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I N T R o D u c c I o N 

~éxico es un pais estrechamente vincul.ado a la tierra, -

de ta1 manera que podemos observar que en sus diferentes eta­

pas por las que ha pasado como la Conquista, la Colonia, la -

Independencia, la Revoluci6n Mexicana y actualmente en que se 

ha venido formando el actual Derecho Agrario; unas veces aceE 

tadamente y otras tantas erroneamente, pero siempre tratando 

de apoyarse en experiencias Nacionales. El campo y su estudio 

han sido materia de preocupacion, pero tal vez nunca se le ha 

dado la verdadera importancia y el lugar que merece, trayendo 

como consecuencia 16gica una falta de apoyo necesario para el 

desarrollo total del agro mexicano. 

El estudio del agro, que brevemente expongo en este tra­

bajo, es una de las tantas realidades que vive el mismo camp~ 

sino. El desarrollo tan pobre en el que se encuentra no es d~ 

bido a un beneficio que ha pretendido darsele, sino la conve­

niencia de interese extrafios al agro. 

La ignorancia en que vive el campesino es patente y pre2 

cupante, y debido a la misma se han sometido a condiciones -­

que fuera de beneficiarles les han perjudicado, de tal manera 

que se han visto oprimidos y obligados en muchas ocasiones a 

aceptar verdaderas situaciones deprimentes por no contar con 

un apoyo suficiente que les permita sobresalir y desarrollBl'­

se. 

Su desarrolla histórico del agro mexicano, no es sino --
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el deterioro que ha venido suf"riendo el campo, pues las·cond.!_ 

cienes en que se encuentra no han variado mucho desde sus pr.!_ 

meras etapas de existencia. 

El estudio de la construcci6n de caminos en M~xico, rel_!!. 

cionados con el campo, describe la necesidad de los mismos 

tanto para un mejor desarrollo del campo como a quienes lo 

ocupan. Las carreteras o caminos como pretenda denominarseles 

ya que en muchas ocasiones indistintamente se usan llllO u otro 

para sel'Ialar lo mismo, :forman parte de las V:ías de Comunica-­

ci6n, y como tales conforman el desarrollo para quienes se -­

ven afectados por las mismas. Así pues por una parte el agro 

mexicano se ve bene:ficiado por el desarrollo que trae la con~ 

trucci6n de una carretera, más sin embargo se ve perjudicado 

por otro lado el ejidatario a qui~n de una manera u otra for­

zozamente se le expropiará su bien ejidal. 
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C.APITDLO I 

POLITICA MEXICANA DEL SIGLO XIX. 
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a) La dotación de tierrae en la Independencia, 

Al tratar el tema de la Independencia de Máxico, es nec~ 

sario abordar en breve la etapa co1onia1, que como anteceden­

te directo de esta, consistió en una etapa verdaderamente di­

ficil para el indígena, La época de 1a Colonia ee dietingUió 

fundamentalmente por el auge y desarrollo que se dio del latj. 

fundiemo, figura que fue conetituyendose en uno de loe princi 

palee problemas graves que afectaron al indígena. Al respecto 

Mendieta y Nul'iez opinas 

"Desde un principio ae organizó la propie­

dad privada en la Nueva Espafia sobre una 

base de desigualdad absoluta, que favore 

ci6, por una parte, el desmedido acrecent_!!. 

miento de la propiedad indivi.dual de los -

espafio1es y, por otra la decadencia paule.­

tina de la pequeña propiedad de ·1os indios 

•• "(1) 

La enorme concentraci6n de la riqueza territorial deten­

tada en unas cuantas manos, en perjuicio y detrimento de la -

gran mayoría de la población, situación que fue incrementandE_ 

se desde loe origenea de la conquista hispana, poco a poco 

hasta la ápoca de la Colonia, recayendo como consecuencia en 

las propiedades comunales de loa pueblos; los que sufrieron -

los ataques latifundistas y terratenientes, caracterizados e!! 

toe ataques por el despojo de 1a tierra, siendo en un momento 

incontrolable. 
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Sobre esta base de desigualdad, 1a propiedad privada de_ 

1os españoles evolucion6 en una forma absorvente, con detri -

mento de las pequeñas propiedades indígenas. Y podemos decir 

que la ápoca de la Colonia en relación a la cueeti6n agraria 

se caracteriza por una lucha entre los grandes y los pequeños 

propietarios, en la cual aquállos tendían a extenderse inva 

diendo los dominios de los indígenas y arrojando a éstos de 

los terrenos que poseían, hasta hacer que como Último refugio 

se encerrasen en loe límites del fundo legal. Fue una lucha -

sorda, pacifica, una lucha que empieza en la Colonia y se pr~ 

longa hasta fines del siglo XIX, etapa en que la pequeña pro­

piedad indígena quedo definitivamente vencida. 

Mientras que por otro lado se legalizaba este desorden -

mediante una serie de disposiciones e instituciones que faci­

litaron la apropiación y la acumuls~i6n de la tierra por par­

te de uno de los más grandes acparadores de la misma tierra,­

siendo éste, el Clero. Al aseverar esto y reiterar el incon -

trolable despojo de que fUe el indígena en esta época, y que 

fue tratando de controlar desde España, lo cual no fue posi 

ble, ya que aunque se ordenaba el respeto a la propiedad de -

loa indios, mandando a hacer repartimientos y restituciones -

de tierras para que no careciesen de ella; sin embargo estas 

leyes eran raramente y en muchos casos nunca eran cumplidas,­

porque ya se había arraigado el latifundio. 

a pesar de todas las leyes prohibiti­

vas, la propiedad de los indios sigui6 su­

friendo rudos ataques por parte de los es-
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-pai'ioles. La primera en desaparecer fue·la 

propiedad individual, porque teniendo los 

indios, como tenían la libre disposici6n 

de ella, les era posible enajenarla a 

quién mejor les perecía; "(2) 

La propiedad individual :fue desapareciendo poco a poco,­

debido a la ignorancia del indígena y e les manipulaciones de 

mala fé que hacían los acaparadores, y después de acabar con 

esta vislumbraron que tenían enfrente también una propiedad -

comunal que aWi no pasaba a sus manos y debido.a esto los co­

lonos empezaron a codiciar esta propiedad comunal y mediante 

malas artes con el transcurso del tiempo lograron que pasara 

a sus manos. 

"La ignorancia y el desvalimiento de la 

clase indígena favorecieron grandemente la 

especulaci6n que los espe!ioles hicieron S,2 

bre sus tierras, pues aún cuando las·leyes 

les impartían decidida protecci6n, ya se 

ha dicho que la mayor parte de las veces 

eran letra muerta," ( 3) 

Como ya se dijo, no solamente los colonos empezaron a t_!! 

ner retenida y acaparada la tierra de los indios, siendo tam­

bién el Clero, quién entro en la acumulaci6n territorial, ex­

tendiendose el latifUndismo civil y eclesiástico rapidamente, 

por todo el territorio, abarcando algo más que las tierrae 

pues también abarco el trabajo gratuito de las indígenas, los 
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cuales poco a poco fueron viendose incorporados a la esclavi­

tud, de tal. manera que e1 acaparamiento de 1a tierra, traía -

como consecuencia no solamente la perdida de esta, sino tam 

bi~n de 1a 1ibertad humana. La formaci6n de verdaderos 1ati 

fWldioe a manos de los conquistadores y sus descendientes, 

los cuales recibieron grandes extensiones territoriales como 

premio a sus hazafias y a1 acrecentamiento territorial. en ma -

nos de1 C1ero, mismo que mediante maniobras hábi1es fue adue­

fiandoae de grandes extensiones de tierra, convirtiendose a 

tal. extremo en e1 principal. superior 1ati:t'undista de M~xico,-

1o que ocasiono una injusta distribuci6n territorial. y pob1a­

toria, despojos constantes a las propiedades comunales, sist~ 

mas de explotaci6n inhumana, así como desamparo socioecon6mi­

co que se tenía a 1os indígenas y demás castas existentes. 

La enorme concentraci6n de la tierra. en M~xico, y no por 

parte de los indígenas, sino en su detrimento, las enormes h~ 

ciendas existentes de conquistadores y criollos, aunado a las 

iODlensas propiedades del Clero, contrastaban con las tierras 

de loa pueblos, que en muchas ocasiones, y en su totalidad r~ 

sultaban insuficientes para satisfacer sus necesidades elemea 

tales, Riva Pa1acio comenta al respectos 

".t;sas bases de divisi6n territorial en la._ 

agricu1tura y esa espantosa desproporci6n 

en 1a propiedad y posesión de 1a tierra, -

constituy6 1a parte débi1 de1 cimiento a1 

formarse aque11a sociedad, y ha venido ca~ 

sando grandes y trasc~ndentales transtor -
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-nos económicos y poiíticos, primero en ia 

marcha de ia coionia y despuás en ia de ia 

Rep~blica. E1 desequi1ibrio de ia propia~ 

dad, la desusada grandeza de muchas pose-­

siones ~sticas aJ. 1ado de mu1titud de .PU~ 

bloe entre cuyos vecinos se .encuentra ape­

nas un soio propietario •••• " (4) 

Se puede decir, que la guerra de Independencia por tanto 

tiene como bases las siguientes causas1 principa1mente ia in­

justa distribuci6n de la tierra, y ia concentraci6n d~ ia pr~ 
piedad territorial. en manos de1 Clero, espaffoles y crio11os,­

y que eng1obandolo en una soia pal.abra, que es iatif~dismo,­

se entiende que se formaron debido a esta'situaci6n verdade-­

ras masas campesinas que apoyaron ei movimiento independiente 

sumandose a ia rebe1i6n y dispuestos a atacar la raíz de1 PI!!. 

b1ema, seto es aJ. iatifundismo existente hasta exterminario. 

"Los indios y ias castas consideraban a -­

lo a españoles como la causa de su miseria; 

por eso la guerra de Independencia, encon­

tró en la pob1aci6n rural. su mayor contin­

gente; esa guerra fue hecha por ios indios 

1abriegos, guerra de odio en ia que iucha­

ron dos elementos; el de los españoles -

opresores y el de indios oprimidos." ( 5) 

Tampoco se puede definir io anterior como ia principal. 

causa que dio origen a éste movimiento, sino que fue úna de 
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1ae principa1ee causas que motivaron e1 movimiento indepen 

diente de 1os pueblos. La propiedad eclesiástica favoreci6 la 

decadencia de la propiedad agraria de 1os indígenas, por cu8:!!: 

to amortizaba fuertes capita1es y sustraía de1 comercio gran­

des extensiones de tierra. ~demás de 1os despojos de que fue­

ron víctimas, algunos indígenas voluntariamente se deahicie -

ron de sus propiedades en favor de la Ig1esia, mediante dona­

ciones y testamentosñ constituyendose la misma en la propiet~ 

ria de innumerables haciendas y ranchos que explotaba para b~ 

neficio del culto y acrecentamiento de sus riquezas. 

Hombrea ilustres como Don Miguel Hida1go y Costilla, así 

. como Don Josli María More.los y Pav6n, vis1umbraron las conse -

cuenciaa que podría traer e1 problema agrario existente, ta1 

es como ya se menciono, el latifundismo; y contribuyeron res­

pectivamente cada uno, a que se hiciera justicia con el pue -

blo que cansado de tantas humi1laciones y despojos de que era 

objeto, ahora despertaba a la rebe1i6n para poder rescatar 

sus derechos como seres humanos. Don Migue1 Hidalgo y Coatí 

1la, expidi6 decretos en e1 año de 1810, que principalmente -

se referían a 1a abolición de la esclavitud y la devoluci6n -

de 1as tierras a los naturales, esto es a1 pueblo de los in -

d~os, y a1 respecto dec!a1 

"Por el presente mando a todos loe jueces_ 

y justicias de1 Distrito de esta capitai,-· 

que inmediatamente procedan a la recauda -

ci6n de las rentas vencidas hasta el día,­

por los arrPndemien ;. os de laB t.ier1·as de -
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loe naturales, para que entregandola~ en -

la caja naciona1, se devuelvan a los refe­

ridos naturales las tierras para su cu1ti­

vo sin que en lo sucesivo puedan arrendar­

se, pues es mi voluntad que su gobierno 

sea 11nicamente de los naturales de sus re~ 

pectivos pueblos." ( 6) 

Hidalgo más que nada, trataba de restablecer el orden 

que originalmente hab!a prevalecido con las tierras de los n~ 

turales, como él mismo lo decía¡ que restituyendo de cierta -

manera, sus tierras, que les habían arrebatado, por distintos 

medios, tales como el engalío de el arrendamiento y con el pr~ 

texto de saldar deudas, Hidalgo pensaba que restituyendole a 

cada indígena sus tierras, se recuperaría el orden y la justi 

cia. 

A la lucha da pie el cura de Dolores, es atacado durame~ 

te por el. Clero, el cual al. ver afectados sus intereses., tan­

to econ6micoa como particulares, condena al padre Hidalgo co­

mo insurrecto y anticat6lico, resultando perjudicial para 

quienes lo oyesen y excomulgandolo por tratar de pe~suadir a 

los indios de que las tierras les pertenecían, debido a ello_ 

Hidalgo, en esos momentos percibe la conminatoria para que 

sus se&Uidores lo abandonaran y como respuesta a este ataque, 

decreta la abolici6n de la esclavitud, y el cese de los trib~ 

tos y pagos a que estaba sujeto el indio, dando con ello co 

mienzo a una Revolución de Independencia con escasos elemen 

tos humanos, pero con gran energía que triunfa posteriormente. 
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De la misma manera contribuyó al movimiento de Indepen -

dencia, respecto de la restitución de la tierra de y para loe 

indios, Don José María Moreloe y Pavón, pues pensaba que la 

tierra debía repartirse con moderación, porque el beneficio 

de 1a agricul.tura consiste en que muchos se dediquen con sep_!! 

raci6n de beneficiar tm corto terreno, que puedan asistir con 

su trabajo, y que no se obtendrían beneficios con la concen -

tración de la tierra; de tal manera que este insurgente vuel­

ve a reforzar la relaci6n hombre-tierra-trabajo, con su expr~ 

ei6n de que "más valía poca tierra en manos de qui6n pudiera 

asistirla con su trabajo personal, y que por ~tra parte mucha 

tierra en manos de una sola persona, trabajada por quienes no 

eran sus destinatarios esto es sus propietarios, constituían 

latifundios que afectaban al campesino por naturaleza. 

Tanto el pensamiento y los ideales de Hidalgo como los -

de Morales, siempre fueron afines, concordando y abarcando el 

problema agrario existente, esto es, la restitución de la ti~ 

rra a los naturales o legítimos propietarios, mismos que de -

bían ser libre~ para poder disfrutar de la misma entendiendo­

se su libertad, como la igualdad como seres humanos en todos 

los aspectos. TW1to ellos como varios idealistas de ese tiem­

po que vislumbraron el panorama conflictivo, trataron de err~ 

dicar el latifundismo, por medio de disposiciones que enfoca­

ban el problema agrario como la principal causa del malestar 

social existente en el medio rural, y que fue motivo determi­

nante, en cuanto hace al apoyo que brindaron las masas campe­

sinas a la Revolución de Independencia. 
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Durante 1os primeros de1 México independiente y durante 

su treyectoría, más que atacarse e1 principel. prob1ema de1 1~ 

tifundiemo en su carácter de defectuosa dietribuci6n de 1a ~ 

tierra, como factor principel. prob1ema agrario existente, se_ 

trat6 de remediar la defectuosa distribuci6n poblatoria, de-­

j ando a un lado el prob1ema rureJ., y por e1lo durante la ~po­

ca de 1821 a 1855, no se puso en vigor ninguna medida de eig­

nificaci6n tendiente a encontrar eo1uci6n al serio prob1ema -

de la tenencia de la tierra, y que aunque Don Miguel Hida1go 

y Costilla así como Don José María Morelos y Pav6n lucharon -

por una causa socia1 y política, siempre con la tendencia por 

favorecer a los campesinos, infortunadamente no pudieron ver 

1os resul.tados de sus luchas, toda vez que aunque e1 movimiea 

to insurgente triunfo, no favoreci6 a los indios como en un 

principio se había previsto, no se aplicaron sus ideolog!as y 

principios de justicia socia1 y f'ueron ignorados por el caud~ 

llo criollo Agustín de Iturbide, ya que a1 ser descendiente 

de hacendados y tener ideas conservadoras, no procuro a 1os 

indios, sino que mantuvo en el mismo lugar a los terratenien­

tes, subsistiendo de ésta manera la misma injusta distribu- -

ci6n de la tierra; esta situaci6n existente qued6 plasmada en 

e1 Plan de Igua1a, donde se estipulaba que se respetarían 1as 

p~opiedades de los Europeos y las de sus hijos de éstos, y c2 

mo poseían 1a alta concentraci6n territoria1 es fácil suponer 

que la situaci6n de la tierra fue la misma, y se noto ciara~ 

mente que para nada resultaba beneficiado el índigena; y que 

Iturbide contravenía con su decreto los ideales con los que -

se había iniciado el movimiento de Independencia. 



Fer otro lado, se trato de poblar el territorio mexicano 

ya que aJ. consumarse la Independencia, el pa!e estaba en al.B:J! 

nos lugares muy poblado y en otros casi desértico. En loe lu­

gares poblados, el problema agrario era evidente, pues eren 

muchos los pueblos de indios completamente encerrados entre 

latifundios de particulares y latifundios eclesiásticos, que 

no podíen sostener sus respectivas poblaciones con el produc­

to de sus tierras y de sus pequeffas industrias. 

La defectuosa distribución de tierras y la defectuosa -­

distribuci6n de los habitantes sobre el territorio mexiceno,­

eon dos aspectos fundamentales que estuvieron respectivamente 

vinculados a cada época; el primero mencionado fue considera­

do por su importancia durante la guerra de Independencia, pe­

ro a1 consumarse ésta, los gobiernos existentes atendieron la 

segunda mencionada¡ así pues se cray6 que el país no necesit~ 

ba reparto equitativo de la tierra, sino que se requería con 

mayor importancia poblar el territorio y distribuirlo enorme­

mente, para real.izar áato, se empezaron a dictar una serie de 

disposiciones legales de colonización interior. 

11 Al. iniciarse la Independencia no se tenía 

criterio alguno sobre la competencia de -­

las autoridades para distribuir las tie­

rras baldías del país; era tan grande la -

desorientaci6n, que por acuerdo de 28 de 

septiembre de 1822 el Ayuntamiento del -

Real de Sen Antonio de la Baja California 

declar6 válidas las concesiones de terre--
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-nos be.l.dioe que se hubiesen hecho en· la -

circunacripci6n territorial de dicho ayun­

tamiento, ••• " (7) 

El México independiente se inicia con leyes de coloniza­

oi6n que más que nada benefician e.l. extranjero, que al tener_ 

invitación para establecerse en nuestro territorio, lo hace -

sin menoscabo de algdn perjuicio propio. El decreto de 4 de 

enero de 1823 nos habla al reapecto1 

" •.• autoriza al. gobienio PB:Xª tratar con 

empresarios, entendiendoae por tales loa 

que trajeran cuando menoa·doscientas fami­

lias. Como compenaaci6n ae lea asigÍlaban -

tres haciendae y dos laborea por cada dos­

cientas familias; en ningdn caso se lea d.!! 

risn más de nueve haciendas y seis labores 

cualquiera que sea el número de 'familias 

que se introdujeran al paie; " (8) 

El México que se iniciaba en eu Independ~ncia, pero con 

carácter de Imperio, a la cabeza del mismo Iturbide;. sufre ª.!!. 

riamente las consecuencias de éste imperialismo, el indigena 

quién ea el directamente afectado con las disposiciones qua -

se emiten. 
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b) Ideas que surgen en la formaci6n de la República. 

El proceso de consumaci6n de la Independencia de México, 

y la principal intervenci6n en él, de Agustín de Iturbide el 

cual chocaba tajantemente con las más puras ideas insurgentes 

representadas por el ideario de Morelos e Hidalgo; institUye_u 

do una monarquía institucional. Debido a ello Iturbide conta­

ba ya para entonces con la adversidad de los viejos insurgen­

tes y por otro lado contaba con el repudio de los españoles. 

De acuerdo con los Tratados de Cordoba, s iniciaron los 

primeros pasos para el primer Congreso Constituyente (noviem­

bre de 182l.); el c~al se instala el 24 de febrero de 1822, -­

que debía establecer la orgenizaci6n polí~ica del Imperio me­

xicano y que olvida redactar una constituci6n para él mismo. 

Pronto surgi6 en el seno del Congreso una gran divisi6n entre 

sus miembros, por su distinta ideología. Por un lado los in-­

surgentes, que sostenían las ideas de Hidalgo y Morelos, in-­

clinandose por el establecimiento del sistema repÚbliceno; -­

con ellos estaba la clase media laborante y los profesionis-­

tas de ideas liberales. Por otra parte se encontraban loa re~ 

1iataa, quienes aspiraban a que continuara el sistema monar-­

quico; pero se encontraban divididos en dos bandos, el de los 

partidarios de Iturbide, que pretendían llevar a éste al tro­

no, y los borboniatas, loa cual.es deseaban un monarca proce-­

dente de España. 

Pronto se erige como emperador de México Agustín de It~ 

bide (21 de jul.io de 1822), y quién pretende concentrar todo_ 
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el poder público y rechazar veladamente el Congreso institui­

do, el cual empieza a tomar providencias, chocando continua -

mente con Iturbide. El Congreso tenía varios adeptos con ida~ 

lee de tipo republicano, por lo que ee planea derrocar s Itll!: 

bide declarando nula su elección y proclamando un gobierno r~ 

publicano, más sin embargo eets conspiración fue denunciada -

ante Iturbide, quién disolvió el Congreso. 

Posteriormente, Iturbide procede a fonnar un nuevo cuer­

po legislativo que se llamó Junte Nacional Instituyente, int~ 

greda por amigos y partidarios, con el encargo de redactar la 

Conatituci6n de1 imperio mexicano, pero lo cual no hizo, pues 

. apenes si expidió el Reglamento Provisional del Imperio Mexi­

cano. Económicamente el I~perio de Iturbide se debilitaba, r~ 

sultando insostenible y por otro lado aunado a ésto, el dis -

gusto general de le población; situ~ci6n que fue aprovechada 

por las logias masónicas y loa políticos para promover un c"!!! 

bio de gobierno. 

Entre dichas personas que buscaban un cambio de gobierno 

se encontraba Santa Anna, el cual ante la oposición de Iturbi 

de pronunció en Veracruz la proclamación de la República y 

d~sconociendo al Imperio {diciembre de 1822), ganando con 

ello gran cantidad de adeptos, ésto llevó ejemplo a varios !a 
surgentee tales como Vicente Guerrero.y Nicolás Bravo, quie -

nea se levantaron en armas contra e1 Imperio y publicaron un 

manifiesto pidiendo la reinstalación del Congreso y posterior 

a ello se proclama el Plan de Casa Mata, en el que se postula 

la reinstalación del Congreso y la República. Ante esto Itur-
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-bide prefiere abdicar, pero el. Congreso decJ.ara nuJ.a su eJ.e.i: 

cidn y con el.lo decJ.aran insubsistentes tanto el. Plan de I8U!! 

la y loe Tratados de Cordoba, dejando en l.ibertad a la Naci6n 

para constituirse en l.a forma de gobierno que más se ajustara 

a eus aspiraciones. 

Se hace l.a deeignacidn del. nuevo Ejecutivo, que es aeum! 

do por un triunvirato formado por los general.es Celestino Ne~ 

grate, Nicolás Bravo y Guadal.upe Victoria. A1 tratar de esta.­

bl.ecer J.a nueva forma de gobierno que hab!a de sustituir a J.a 

monarqu!a, surgieron J.os nuevos partidos pol.!ticos, que pre-­

tend!an imponer sus ideas, predominando J.a idea de tipo rep~ 

bl.icano, que se divid!a en dos bandos, la de los centralistas 

y J.a de l.os federalistas¡ el.· primero formado por J.os mone.r.. -

quistas l.os cuales pretend!an que la Naci6n continuara oon la 

tradici6n centralizada de la Col.onia, y el segundo formado 

por J.os insurgentes y liberales, que pretend!an la formaci6n 

de Estados libres pero reunidos en una "federaci6n"·, a imita.­

ci6n de un rágimen pol.!tico que prevalec!a en los Estados U~ 

dos. 

EJ. Congreso como constituyente ya hab!a declarado J.as 1!! 
cJ.inaciones decisivas por la Pederaci6n expidiendo el. siguie~ 

te decretos 

"EJ. soberano Congreso Constituyente, en s~ 

si6n extraordinaria en esta noche, ha ten_! 

do a bien acordad que el gobierno puede 

proceder a decir a l.as provincias en el. V,2 
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-to de su sobernaía por el sistema de rep.J! 

b1ica federada, y que no lo ha declarado -

en virtud de haber decretado se forme con­

vocatoria para nuevo Congreso que constit_!! 

ya la nación julio 12 de 1823." (1) 

Observamos que el primer Congreso se declara convocante 

pero ·inclinandoee por el federalismo; y que el segundo Congr~ 

so Constituyente instalado como ya ee mencionó anteriormente 

en novimebre de 1823. Resuelta la opinión del sistema repdbl! 

cano, pronto hicieron su aparici6n lae dos tendencias; feder~ 

lista y centralista, que aunque predominaba la idea federali~ 

ta había choques entre .los dos partidos; pero adn así se lle­

gó al Acta Constitutiva de la Federaci6n. 

"El acta constitµtiva fue elaborada, no dn! 

cemente como plataforma política para 

orientar los trabajos y para fijar los PU!! 

toe fundamentales de la Federación, sino -

también como una dec1araci6n de principios 

que debía ser promulgada y protestada por 

todos loe funcionarios y habitantes de la 

Repdblica, a fin de que tuviesen la más -­

completa seguridad de que las labores del 

Congreso se habían de ajustar a los térmi­

nos de un pacto federal." (2) 

Puede decirse que constituyó el Acta Constitutiva de la 

Federaci6n, el primer documento jurídico, expedido con todas 
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las formal.idades, para establecer el sistema republicano y fe 

deral en nuestro país. 

El 4 de octubre de 1824, por fin es promulgada la prime­

ra Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos, por 

medio de la cual se adopto el sistema de gobierno "republica­

no", representativo, popular y federal. Quedando dividido en 

19 Estados libres y soberanos, en su rágimen interior, y 4 E~ 

tados dependientes del centro; creandose por decreto el Die-­

trito Federal, para su residencia de los poderes de la Unión, 

y divididos áatos en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 

Esta Constituci6n no se encontraba acorde ccn la reali-­

dad mexicana, ya que solo consideraba el aspecto político, p~ 

ro no ahondaba en los problemas económicos y sociales del mi~ 

mo país, pues no tomaba en conaideraci6n que para constituir 

una nueva nacionalidad, era indispensable destruir antes el 

rágimen de injusticia y desigualdad heredado de la Colonia. 

Los antecedentes brevemente apuntados, nos explican como 

la preocupaci6n primordial de los hombres al servicio de la -

Patria se orienta hacia la integraci6n y consolidaci6n de la 

organizaci6n política del país, dejando en segundo plano los_ 

grandes problemas sociales, entre los que destacaba por su -­

complejidad el agrario, heredado de la Colonia. 

~odo ello nos induce a pensar y estimar que más que ha-­

blar de una política agraria de los primeros gobiernos inda-­

pendientes, debemos aludir a una política legislativa en la -
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materia. As! pues de ésta manera desde 1os primeros el'los nos 

encontramos con decretos, ordenes y acuerdos que tienden a -­

promover 1a co1onizaci6n de 1os ba1d!os que s61o favorec!an a 

1os so1dados que hab!an 1uchado en 1a Independencia y a priv! 

1egiados. 

La nueva Repáb1ica ten!a que enfrentarse a una defectuo­

sa distribuci6n de 1a tierra, y a una defectuosa distribuci6n 

de habitantes; más no quiso resolver y atacar e1 defecto de -

1a distribuci6n de tierra, sino que solamente trat6 de reme-­

diar 1a distribuci6n pob1atoria, mediante la co1oniazaci6n. -

Entre las disposiciones 1egislativas más reelevantes en e1 p~ 

r!odo ana1izado, consideramos pues que e1 decreto de 14 de o~ 

tubre de 1823; 1a Ley Genera1 de Colonizaci6n de 18 de agosto 

de 1824; 1a Ley de 6 de abri1 de 1830; e1 decreto del 27 de -

noviembre de 1846; y 1a Ley Genera:i,. de 16 de febrero de 1854. 

El Congreso mexicano por decreto de 14 de octubre de - -

1823, dispuso 1a creaci6n de 1a provincia en las jurisdiccio­

nes de Acayucan y ~ehuantepec, siendo ésta dJ.tima su capital., 

11emada 1a Provincia del Istmo, promoviendo la colonización 

de 1os terrenos ba1dios de1 centro de1 Istmo, y la barra de -

Coatzacoa1cos. El artículo séptimo de1 mencionado precepto d1 

vide en tres porciones los citados terrenos, quedando de 1a -

siguiente manera; 1a primera, e1 gobierno la distribuirá en-­

tre 1os mi1itantes retirados y personas que habían prestado -

sus servicios a la Patria; pudiendo aumentar lo dotado en pr~· 

porción al. námero de fami1ias¡ 1a segunda porción se otorga a. 

1os capitaJ.istae naciona1ee y extranjeros, que observen buena 
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conducta y eean industriosos, prefiriendose a los casados¡ y 

la tercera fracci6n se repartiría por la Diputación Provin 

cial. en provecho de sus habitantes carentes de propiedad. 

"El principal defecto de ásta ley es que a 

los autánticos campesinos les otorga una 

tercera parte de los baldíos, mientras los 

militares y capitalistas nacionales y ex -

tranjeros se ven favorecidos con dos tero~ 

ras partes restantes.• (3) 

Not4se que las necesidades políticas seguían imponiendo­

se a las consideraciones del orden tácnico, pues de otra for­

mano se explica que ásta ley distinga y heneficie en iU.timo 

t4rmino a los agricultores natos de la regidn, dando la opor­

tunidad y preferencia a otros que no son agricul.tores ni na~ 

ra1es del campo. 

Otra disposici6n de materia colonizadora, es la del 18 

de agosto de 1824, misma que dentro de su contenido otorga 

plenas garantías a los extranjeros, aunque con ciertas limit~ 

ciones, pues establecías 

" ••• con preferencia en la distribuci6n de_ 

tierras, a los ciudadanos mexicanos y no -

se haga distinci6n alguna entre ellos, si­

no únicamente aquella a que den derecho 

los máritos particulares y servicios a la 

patria, o en igualdad de circunstancias, la 
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vecindad en el lugar a que pertenecen los_ 

terrenos que se repartan." e 4) 

Así mismo declara que son objeto de esta ley, aquellos -

terrenos de la Naci6n que sin ser propiedad particular, ni ~ 

pertenecer a corporaci6n algw>a o pueblo, puedan ser coloniz~ 

das, además preservaba los derechos de los militares; prohi-­

bía el acaparamiento de baldíos, seffalando que no se permite 

que se reune en una sola mano como propiedad más de una legua 

permitida. Exigía el requisito de la vecindad para que los c2 

lonos puedan conservar sus tierras; prohibía que las tierras 

pasarán a manos muertas y la colonizaci6n de los territorios 

que se hallen cerca de los limites territoriales o bien cerca 

de los litorales, excepto con la aprobaci6n del Ejecutivo¡ -­

facultaba al gobierno a adoptar las medidas convenientes con 

relaci6n a los extranjeros a efecto de preservar el Poder Fe­

deral; grandes preocupaciones lleva consigo la promulgaci6n -

de ~sta ley, siendo una, la de una política maláfica por par­

te de los colonos extranjeros¡ así mismo limitar la propiedad 

de los colonos y de tal manera impedir que menos muertas de-­

tentaran tierras que no les correspondía. 

Tengáse en cuenta que esta Ley de Colonizaci6n, supera -

en sus conceptos a anteriores decretos emitidos; y que trato 

de erradicar y acabar con el ausentismo, el latifundismo y la 

amortizaci6n que constituían parte notoria en el problema a-­

grario¡ pero en detrimento del pequeño propietario. 

La Consti tuci6n de 1824, emitida el 4 de octubre, medien 
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-te la cual ee adopto el sistema de gobierno, republicano; r.! 

preeentativo, popular y federal, agrava el problema agrario,­

pues en contradicci6n a la anterior Ley de Colonizaci6n fomea 

ta 1a concentracidn de tierras en manos muertas, pues recono­

ce y reitera la convivencia con el Clero, reconocien~olo c~mo 

poder junto al político, no vislumbrando lae consecuencias -­

que áste hecho implicara para la Naci6n, pues establece que1 

" ••• la religi6n de la Naci6n Mexicana es y 

será perpetuamente la cat6lica, ap6etolica 

ro~a. La.Naci6n la protege por leyes sa­

bias y justas, y prohibe el ejercicio de -

cualquier otra." ( 5) 

Sin embargo, el gobierno de esta ápoca, denota conatant,! 

mente el compromiso siempre latente de respetar la propiedad 

de loa latifundistas y de las corporaciones religiosas, pues 

reglamentaba dentro de la Constituoi6n de 1824, que· el Presi­

dente no podrá ocupar la propiedad de ningdn particular; ni -

corporaci6n, ni turbarle en la posesi6n, uso o aprovechamien­

to de ella; y si en algún caso fuere necesari~, para un part.1 

cular o corporaci6n, no lo podrá hacer sin la aprobaci6n del 

Senado, y en sus recesos, del consejo de gobierno, indemnizaa 

do siempre a la parte interesada a juicio de personas elegi-­

dos por ella y el gobierno. De esta manera tampoco se benefi­

ciaba a loe campesinos, y natural.ea de la tierra, por el con­

trario se les dejaba siempre en dl.timo tármino. 

Por el contrario la ley de 6 de abril de 1830, es máe --
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digna de considerarse, toda vez que es notoria la preocupa 

ci6n por la conservaci6n de la integridad territorial. del Es­

tado y las diversas medidas de defensa que decreta. Promueve 

el fomento de la colonizacidn con mexicanos, ya en forma for­

zoza re\Uliendo a los presidiarios, o con 1os voluntarios, as~ 

i!;urando a los colonos mexicanos tierras ~tiles de labor, man~ 

tenci6n por un afio y gastos de traslado; permitiendo el faci­

litamiento de viáticos, se garantiz6 el sostenimiento fami 

1iar por un año mientras se levantaba la primera cosecha, es­

tableciendo un principio de refacci6n agrícola, constituyendo 

un sistema de colonizaci6n hibr:Ída¡ aunque a pesar de sus in­

novaciones y ventajas sobre otras leyes anteriores tampoco B:1 
canz6 a beneficiar totalmente a loa campesinos necesitados, -

eino que beneficio mayormente a los presidiarios, esto como -

consecuencia de la ideología colonial. arraigada en esta época. 

Esta política colonial. arraigada, se proyecta también el 

27 de noviembre de 1846, en que se crea la Direcci6n de Colo­

nizaci6n dependiente del Ministerio da Relaciones Exteriores 

e Interiores, expidiendose el 4 de diciembre del mismo año, -

el Reglamento para esta Direcci6n cuyos lineamientos princi­

pal.es fueronr 

"Postula la necesidad de inventariar, medir 

y planificar los terrenos baldíos coloniza­

bles del país, dividiéndose en lotes regul~ 

res de una milla cuadrada." { 6) 

" ••• que se ponga particuJ.ar empeño en que 
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se levanten loe planos de la República que 

pueden ser coionizadoa, que sin demoras se 

midan loe ba.ldÍos entendiendo por ta.lee 

loe terrenos que no eet~n en la propiedad_ 

de los particulares, sociedades ó corpora­

cione e, que éstos se vendan en remate pli~ 

blico a.l mejor postor, ••• " (7) 

Para ello la Pederación se reservaba las minas deecubie.! 

tas y la sexta parte de los terrenos deslindados, quedando é~ 

toe ~timos a disposición del Ministerio de G~erra. Realizan­

doee la venta de loe baldíos en remate público al mejor pos-­

tor. La Dirección de Colonización tenia la facultad de contr~ 

tar con particulares o compali!as la forroaci6n de nuevas colo­

nias, condicionandose a efecto de que no existiera la eeclav! 

tud ni fUera permitida; además se consideraba a los extranje­

ros como ciudadanos mexicanos de la República. 

Como podemos observar tampoco en esta ley, se pretendi6_ 

beneficiar a las masas campesinas, y es tan claro como que en 

ningdn momento loe predios estarían a su alc~ce por no cona_! 

derarse "mejor postor"; además de que el extranjero ,se le pe.!, 

miti6 el acceso con derechos de ciudadano y probablemente en 

un momento dado con mayores privilegi.os. 

Reiterando la colonización nos encontramos ante la Ley -

General del 16 de febrero de 1854, donde apreciamos por prim~ 

ra vez que la figura de Ministerio de Fomento, Colonizaci6n,­

Induetria y Comercio, aparece con jurisdicción en materia de 
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baldíos y colonizaci6n; haciendo resaltar que esta ley exige_ 

para que el colono adquj_era la propiedad del lote otorgado, 

pagar eu precio, residir en él y cultivarlo durante cinco 

ali.os. 

• ••• ee seguía soñando con la colonizaci6n_ 

extranjera, pues en eu artículo lo., expr_2 

s6 que con el· objeto de hacer efectiva la 

colonizaci6n europea en el territorio de -

la República de modo conveniente el Minis­

terio de Pomento, Colonizaci6n, de Indue -

tria y Comercio, nombrará en Europa uno o 

más agentes. Este decreto dietingu!a a loe 

colonos agricultores dándoles más facilid_!! 

des, pues el articulo 60., eapecific6 en -

cuanto a los emiJ>radoe que quieran dedicB..!: 

se a la agricultura y que careecan de loa 

recursos bastante para adquirir los terre­

nos necesarios, el Gobierno cederá en pro­

piedad a cada emigrado, con las condicio -

nea que se expresan en el articulo 10, un 

cuadro de terreno que tenga mil varas por 

cada frente. El articulo 10 obligaba a pa­

gar en cinco años el valor de los terrenos 

y a residir cinco ali.os en loe miemoe."(8) 

Esta ley, además deroga todas las leyes, decretos, y re­

glamentos expedidos con anterioridad. Así podemos deducir que 

las masas indígenas estaban totalmente desvinculadas de las -
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1eyea; as! como tambi4n 1a pob1aci6n necesitada del pa!~ en -

esa época, pues debido a su ignorancia y desapego o desconocj. 

miento de las mismas nunca so1icit6 acogerse a los beneficios 

de las 1eyes de co1onizaci6n, ademfui de que nunca nadie se -­

preocup6 por dirigir y encauzar a ésta gente, para acogerse -

a las mismas leyes. Por otro lado su ideolog!a era tan pobra 

y tan arraigada al. coloniaje, que no les permit!a vislumbrar 

los beneficios que en un momento dado podían tener; todo e11o 

11eva a que durante esta etapa se arraigue aWi más el proble­

ma agrario ya de por sí existente• 
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c) Ideo1ogÍa agraria de 1a Reforma. 

La Reforma constituye uno de 1os grandes acontecimientos 

hist6ricos de M6xico, tanto porque ha transformado sus estru.!:_ 

turas socia1es, econ6micas, jur!dicas, po1!ticas, cu1ture1es 

y mora1es, y de ta1 manera contribuyendo de manera directa y 

desiciva a integrar la fisonomía de1 Estado mexicano; orion -

tandose básicamente a quebrantar e1 poder ec1esiástico que 

destacaba sobre e1 gobierno civil de 1a Colonia. 

Este per!odo vino a transformar de raíz e1 orden econ6mj,_ 

co y socia1 de M6xico, haciendo que entraran en circu1aci6n -

1as enormes riquezas de1 C1ero, dividiendo las propiedades C.!!, 

muna1es, aboliendo 1as clases privilegiadas y proclamando la 

igua1dad de los ciudadanos ante la ley. Las leyes esta·ápoca 

decretan la separaci6n de la Iglesia y de1 Estado, ~uprimen -

los fueros eclesiásticos as! como las inmunidades y privile -

gioa de la.a clases conservadoras; ordenan en princi'pio. la d,! 

samortizaci6n de los bienes de "manos muertas", y posterior -

mente, la naciona1izaci6n de los bienes del Clero, suprimien­

do los conventos, reconocen la libertad de creencias; regulan 

tambi6n entre otras cuestiones el matrimonio como UJl contrato 

civil, entre otrae disposiciones. La Constituci6n Política de 

1857, tuvo gran influencia desiciva en las condiciones agra -

riae del Eetado mexicano. 

Dentro de este punto que estudiaremos, se tratará princ! 

palmenta de tratar los aspectos de la desamortizaci6n de los 

bienes de manos muertas, la naciona1izaci6n de los bienes del 
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Clero, y aa! mismo se estudiará brevemente el contenido de la 

Constitución Política del 5 de febrero de 1857. 

Ley de desamortización del 25 de junio de 1856. 

Como ya hemos venido mencionando, el Clero se hab!a con­

vertido en un cuerpo amortizador de la propiedad y, como con­

secuencia en el principal concentrador de la miema. La Ley de 

desamortizaci6n de bienes de corporaciones civiles y eclesiá~ 

ticas, ten!a primordialmente importancia porque directamente 

combate el monopolio eclesiástico sobre la propiedad rústica, 

manejando objetivos y proyecciones de amplios al.canees para -

. la época. 

Martha Chávez Padr6n, opina que ésta ley se expide toman 

do en consideración que: 

" ••• uno de loa mayores obstáculos para la 

prosperidad y engrandecimiento de la Na -­

ci6n, ea la falta de movimiento o libre ~ 

circulación de gran parte de la propiedad 

ra!z, base :fundamental de la riqueza públ1 

ca." (1) 

Dentro de su contenido reglamentaba, que todas las fin-­

cae rústicas y urbanas que tienen o administren las corpora-­

ciones civiles se adjudicarán en propiedad a los arrendata--­

rioe o enfiteutas, se agrega además preferencia de entre va-­

rios arrendatarios por la antiguedad; y tratándose de inmue--
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-bles no arrendados se adjudicarán en subasta pliblica. 

11Priv6 el art!cuio 25 de la Ley a las cor­

poraciones civiles o eclesiásticas de su -

capacidad para adquirir en propiedad o ad­

ministrar por si bienes raices, con excep­

ci6n de los destinados inmediata o dirsct.!!: 

mente al servicio u objeto de la institu -

ci6n." (2) 

•con el nombre de corporac~onea se comprea 

den a todas las comunidades religiosas de 

ambos sexos, cofradias, archicofradías, 

hermandades, parroquias, con~egaciones, 

colegios, ayuntamientos y aqu~llos estable 

cimientos de duraci6n perpetua o indefini­

da." (3) 

Durante la presidencia de Don Ignacio Comonfort, el 25 -

de junio de 1856, se expide la Ley de desamortizaci6n y es r.!!: 

tificada el mismo año, por el decreto del Con¡µ-eso de 28 de -

junio, a\Ulado a una circular que se expide a ios gobernadores 

para que secundaran éstas providencias poniendo para ello en 

accidn todos 1os recursos de su autoridad. 

"Dicha ley, se dict6 como una resoluci6n -

que va a hacer desaparecer uno de los err~ 

res econ6micos que más han contribuido a 

mMtener entre nosotros estacionaría la 
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propiedad e impedir el desarrollo de lae 

artes e industrias que de ella dependen¡ y 

segundo como una medida indispensable para 

al.lanar el principal obstáculo que hasta -

hoy se ha presentado para el establecilllie~ 

to de un sistema tributario, uniforme y 

arreglado conforme a loa principios de la 

ciencia, movilizando la propiedad de la 

raíz,• (4) 

Beaumiendo loa preceptos y tendencias fundamental.ea de 

esta ley desamortizadora, se observa la prohibici6n de que 

·las corporaciones religiosas y civiles poseyeran bienes raí 

ces, con excepci6n de las del Clero que :fueran indispensables 

para el desempeño de sus funciones. Las propiedades del Clero 

debían adjudicarse a los arrendata~ios calcuJ.ando el valor 

por la renta al seis por ciento anual. En el caso de que los 

arrendatarios se negaran a adquirir tales inmuebles, estos 

quedarían sujetos a denuncio, recibiendo el denunciante la o~ 

tava parte del valor. As! mismo el Clero podía emplear el pr~ 

dueto de la venta de sus fincas rústicas y urbanas en accio -

nea de empresas industriales o agrícolas. 

Cierto es que los motivos principales de la expedici6n -

de esta ley, fueron las de favorecer a las clases desválidas 

sin embargo loa efectos de ella fueron contrarios. Se advier­

te precisamente que la ley no despojo al Clero de su cuantio­

sa riqueza, sino que la puso en movimiento p~ra fomentar la -

economía nacional y que aunque éste se encontraba inconforme_ 
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y amenazo con 1a excomuni6n a quienes se atrevieran a adqui -

rir sus bienes raíces por cual.quiera de loe procedimientos s~ 

ae1ados, no triunfo esta ideología detentadora. 

Por otra parte, los re.aultadoa de la Ley de desemortiza.­

ci6n no coincidieron con loa prop6sitoa del legislador¡ pues 

loa arrendatarios en su mayor parte de escasa cult~a y ade-­

máa de escasos recursos, no se adjudicaron las fincas del Cl~ 

ro, y no faltaron denunciantes, propietarios de extensos te 

rrenos que agrandaron sus ya de por sí vastos dominios con 

los bienes de manos muertas. 

11 •• • los años han pasado uno trás otro, no 

dejando en pos de sí otra huella que la de 

las me1dades o desaciertos que producen C,2 

munmente loe fre9uentes transtornos de una 

sociedad, cuando no tiene por objeto sino 

la satiefacci6n de mezquinos intereses y -

bastardas pasiones." ( 5) 

En efecto, no fue la clase popular la beneficiada con é~ 

ta 1ey, sino que por cuestiones econ6micas y perjuicios re1i­

giosos, toda vez que la Iglesia conden6 con la excomulgaci6n 

a ios adjudicatarios de sus bienes; fUeron contados loa capi­

te1istaa, en su mayoría extranjeros, loa que con ei tiempo se 

adjudicaron cuantiosos bienes de el Clero, forte1eciendo de -

ta1 manera el latifundismo laico, 

Si bien es cierto que se suprimi6 la emortizaci6n y 1e -
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quit6 personalidad jur!dica a 1a Iglesia para continuar nomo 

terrateniente, también se cometi6 e1 error de no coordinar 1a 

desamortizaci6n con e1 fraccionamiento y 1a fijaci6n de 1!mi­

tes en 1a propiedad r6.stica, fortaleciendo as! a1 gran hacen­

dado mexicano, que se convert!a en latifundista. Aunado e1 

problema de la defectuosa titulaci6n de los bienes, ya que la 

Iglesia notoriamente en contradicci6n con 1o estipulado en d1 

cha ley, se negaron a firmar las escrituras de adjudicaci6n -

correspondientes lo que hac!a ailll mas problematico el sistema, 

La Constituci6n Pol!tica de 5 de febrero de 1857. 

El artículo 27 de la Constituci6n Política expedida el -

5 de febrero de 1857, consagra 10 s principios de propiedad,· y 

reitera loa principios de desamortizaci6n en contra d& las -­

corporaciones civiles y eclesiásticas, loables en relaci6n -­

con las iU.timas, pero de graves conaocuencias en relaci6n con 

las primeras. 

"La propiedad de las personas no puede ser 

ocupada sin su consentimie~to, sino por -­

causa de utilidad pública y previa indemn1 

zaci6n. La ley determinará 1a autoridad ~­

que deba hacer la expropiaci6n y los requi 

sitos con que ésta haya de verificarse. -­

Ninguna corporaci6n civil o eclesiástica,­

cualquiera que sea su carácter, denomina-­

ci6n u objeto, tendrá capacidad lega1 para 

adquirir en propiedad o administrar por a! 
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bienes raíces, con la Wiica excepci6n·de -

los edificios destinados inmediata y dire~ 

tsmente al servicio u objeto de la Instit_!! 

ci6n." (6) 

El. Clero inconforme por esta situaci6n, nuevamente amen~ 

z6 con la excomuni6n a quienes cumplieren los preceptos de e~ 

ta Constituci6n Política¡ y así mismo nego la existencia de -

la misma así como de la Ley del 25 de junio de 1856. 

Sin embargo, conociendose de fondo el problema agrario -

existente respecto de la distribuci6n de la tierra, la situa­

ci6n de miseria de los campesinos y la conducta orgullosa y -

el inmenso poder de loa grandes terrateniéntes; se cometieron 

despojos en grandes cantidades. 

"Ponciano Arriaga decía que el aspecto ma­

terial de la sociedad mexicana no había 

adelantado puesto que la tierra continuaba 

en pocas manos, los cap~tales acumulados y 

la circulaci6n estancada." .C 7) 

Poncisno Arriaga, pensador de la ápoca se encontraba de­

fendiendo el derecho de propiedad y al respecto su ideología 

la mantenía en que mientras unos cuantos propietarios eatuvi~ 

ran en poseai6n de inmensos territorios, aplastando a la may~ 

ria que vivía casi en la miseria, y que de continuar con ésta 

situaci6n lo más 16gico y franco era negar loe derechos polí­

ticos a los indígenas, declarandolos cosas y no personas, de 
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cierta manera formar un gobierno oligárquico basado en la ri­

queza nacional. 

"En esta gran extensi6n territorial., mucha 

parte de la cual esta ociosa, desierta y -

abandonada, reclamando los brazos y el tr~ 

bajo del hombre, se ven diseminados cuatro 

o cinco millones de mexicanos, que sin más 

industr!a que la agrícola, careciendo de -

la materia prima y de todos los elementos 

para ejercerla, no teniendo a dónde ni c6-

mo emierar con esperanza de otra fortuna -

honesta, o se hacen perezosos y holgazanes 

cuando no se lanzan al camino del robo y -

la perdicidn, o necesariamente viven bajo 

el yugo monopolista que, o los condena a -

la miseria, o les impone condiciones ex.he~ 

bitantes." (8) 

Arriaga, relacionaba el derecho de propiedad por medio -

del trabajo, y as! mismo exponía que la existencia de grandes 

posesiones territoriales en manos de pocos sujetos debía limi 

tarse a determinada extensi6n; que además no deberían perman~ 

cer ociosas, so pena de declararlos baldíos. Reafirmaba que 

el territorio no debía quedar en manos muertas; protegiendo a 

los desposeídos, los cuales debían detentar laa tierras que -

originariamente les pertenecían. 

Isidoro Olvera, secund6 el pensamiento de Arriaga en ma-
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-teria de propiedad, y consideraba que las leyea que hasta 

ese momento se habían dictado, tenían como base el dolo, la -

mala fe, y las ambiciones personales, declarando la inexietea 

cia de propiedad cuando se tratare de más de lo necesario que 

pudiera cu1tivar personalmente una familia. 

Ley de Nacionalizaci6n del 12 de julio de 1659. 

La Nacionalización de los bienes eclesiásticos y su im -

portancia, radican en que todos loe bienes administrados por 

el Clero debían pasar al dominio de la Naci6n. Eetableciendo­

ee de esta manera la eeparaci6n de la Iglesia y el Estado, la 

supreei6n de las comunidades religiosas y toda clase de cofr.J!: 

d!as y congregaciones, entre otras cuestibnes relativas a 1a 

IOeei~ 

A la violacion de éste precepto legislativo, existían 

sanciones que iban desde una expu1eidn del pa!e, hásta la co~ 

eignacidn de quienes adquirieran en forma ilegal bienes naci.2 

nal.izados, ante las autoridades judiciales. 

"En síntesis, mediante esta ley loe bienes 

del Clero pasaron al dominio de la Naci6n, 

exceptuándose loe destinados al culto, se_ 

suprimieron las ordenes monásticas, se de­

rogó el derecho del Clero a ser propieta-­

r~o y se declar6 la separaci6n entre la I­

glesia y el Estado." (9) 
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De este modo vino a subrogarse en los derechos del Clero 

y éste desapareci6 como elemento de la trimembre y clásica d~ 

visi6n territorial., quedando solamente el gran terrateniente 

frente ai pequeño propietario, quienes se encontraban en con~ 

tante pugna que fue recrudeciendose con el tiempo. 

La política nacionalizedora de bienes eclesiásticos re-­

percuti6 desfavorablemente en los intereses de los partícula_ 

res de la Iglesia, quién de manera negativa se vio limitada a 

poseer tan s6lo lo indispensable pare sus cultos y con ello 

perdi6 f'uerza y poder • 

.En concreto, en lo econ6mico México emergi6 de la luche 

de la Reforma con le imagen de un pe!s rep~blicano, f~deral,­

liberal y democrático, consagrandose en lo econ6mico en el d~ 

recho absoluto de propiedad, de trabajo, de usura, de empresa 

el interés individual. como el motor exclusivo de la economía 

y el anhelo de la producci6n limitada, configuraron alguno de 

los elementos del capitalismo moderno que se fue madurando c~ 

da vez más con el porfiriato. 
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d) Las Compafl!as Deslindadoras. 

Los antecedentes inmediatos para la creaci6n de las Com­

pafl!as Deslindadoras, los tenemos en la Ley de Colonizaci6n -

de 31 de mayo de 1875, y la Ley de Colonización de 15 de di~ 

ciembre de 1883, de las que haremos a continuación referencia 

en un breve estudio, de ta1 manora que se comprenda lo que ~ 

significaron estas compañías y los efectos que tuvieron duraa 

te sus actividades en el agro mexicano. 

Ley de Colonización de 31 de mayo de 1875. Por medio de 

~eta ley, se facultaba ai· Ejecutivo a procurar la irunigración 

de extranjeros a1 pa!a, bajo ciertas co~diciones, es! mismo -

autoriza los contratos del Gobierno con empresas de coloniza­

ción a las que se conceden subvenciones y otras franquicias -

en favor de las familias que lograsen introducir a la Rep~bli 

ca, as! como terrenos ba1d!os para que se repartiesen entre 

los colonos con obligación de pagarlos en largos plazos. 

Encontramos aqu!, el inicio de las Compañías deslindado­

ras, cuya creación influyó decisi·1amente en el agravamiento -

del problema agrario durante fines del siglo pasado, podemos 

vislumbrar esto en lo estipulado por la ley que les da naci-­

miento. 

" ••• 1as empresas nombraron y pusieron en -

acci6n comisiones exploradoras par~ obte-­

ner terrenos colonizables con los reqUisi­

tos que debían tener de medici6n, deslinde 
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aval~o y descripci6n ••• " (1) 

"•••Y cuando habilitaron un terreno baldío 

obtuvieron en pago la tercera parte de di­

cho terreno o su val.or ••• " (2) 

Por cuanto a los colonos, esta ley expresaba que lee f'u.!!. 

ra otorgado un suplemento de gastos de transporte y de eubsi.!! 

tencia hasta un afio despuáe de establecidos, es! como ~tilee 

de labranza y de materiales de construcci6n para sus habita -

ciones y grandes facilidades para adquisici6n en venta de una 

extensi6n de terreno determinada, para su cultivo y cese heb! 

teci6n. 

Las compefl{as deslindadoras so dedicaron e habilitar baJ. 

dios pare obtener terrenos colonizables, epoyendoee en le Ley 

de Bs1dioe de 1863, removiendo límites y revisando tituJ.os de 

propiedad como quisieron y de acuerdo a su criteri~, si éstos 

titulos no resultaban satisfactorios, se apoderaban de las 

tierras declaradas baldías, de tal manera que recobraban la 

tercera parte en pago y vendían esta, a personas con mucha 

solvencia econ6mice, sin importar si con ello se acrecentaba 

el latifUndismo existente en el territorio nacional. 

"Los gobernantes insistían en pensar, en a­

quellos años, que nade sería mejor para el 

progreso de la agricultura que traer colo 

nos extranjeros para trabajar la tierra, 

con nuevos y más aventajados métodos de clJ! 
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-tivo." ( 3) 

Las Compañías deslindadoras en su inicio tuvieron gran 

desarrollo y promoci6n, debido a la libertad con que se les 

dejo actuar y al respecto opinaba Pastor Rouaix del problema 

agrario que se agravaba al1n más• 

11 
• • que s6lo fueron respetados y reconoci-­

dos como terrenos propios de los habitan-­

tes, aquéllos que pudieron exhibir un t!t~ 

lo primordial perfecto, o los que por la -

situaci6n o calidad de los terrenos, no -­

despertaron la codicia de los capitalistas 

influyentes." (4) 

Estudiosos de la materia agrQJ:ia, han opinado que éstas_ 

compañías desde sus inicios fueron arbitrarias y abusadoras -

de su papel, y que contribuyeron en mucho el a;oravamiento del 

problema agrario, actuando de manera injusta el gobierno exi~ 

tente, pues permiti6 que una vez más el campesino fuera desp2 

jado de su tierra, mediante engE.fios y trucos fabricados por -

los monopolizadores de la tierra, y en vez de que ásta ley b~ 

neficiará al desprotegido y resolviera el problema agrario 

existente, pretendiendo resolverlo con la co1onizaci6n, lo ª!! 

fatiz6 aún mas, acentuando el acaparamiento de la tierra en -

\Ulas cuantas manos, y sobre todo dWldo origen a empresas que 

actuaron libremente y supuestamente conforme a la ley. 

11 ••• siempre que una co.Ilpa.q!a deslindadora -
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ha emprendido trabajos de habilitacidn de_ 

ba1d!os en un Estado, el vaior de la pro -

piedad agraria ha descendido ahí rapidame~ 

te." e 5) 

Los efectos de ésta ley de 1875, y lo más reelevan·te de 

la misma, recae en la cuesti6n a,graria, y ea de. mencionarse -

la autorizaci6n que otorga el Ejecutivo para operar la polít! 

ca colonizadora a través de empresas particulares, s las que 

se conferían grandes privilegios dando origen a las compefl!ae 

deslindadoras, las cua1es se dedicaron a1 despojo y porque no 

decirlo as!, a la rapiña para con loe pobladores de las tie -

rras que obtenían de una manera u otra, para ello tengamos en 

cuenta que esto fue e6lo el principio de 1o que la Ley del 15 

de diciembre de 1833, que fue la que acabó por desahuciar el 

territorio naciona1 y su pueblo. 

Ley de Colonizaci6n de 15 de diciembre de 1883. El cont~ 

nido de ésta ley, difiri6 muy poco del contenido de la ente -

riormente mencionada, ya que fue expedida para deslindar, me­

dir, fraccionar y va1uar los terrenos baldíos.o de propiedad 

nacional, para obtener los necesarios para el establecimiento 

de loe colonos; autoriza también la formaci6n de compnñ!as 

deslindadoras y repite lo dispuesto sobre enajenaci6n de te 

rrenoe baldíos, extensiones enajenables y condiciones de pago. 

"El capítulo primero de la Ley establece -

que se habilitarían terrenos baldíos para 

colonizar mediante deslinde, medici6n, av~ 
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-1úo y fraccionamiento en lotee no mayores 

de doe mil quinientae hectáreas, las cua-­

les serán cedidas a t!tul.o oneroso y gra-­

tuito, en éste ~timo caso, en extensi6n -

no mayor. de cien hectil.reas, a inmigrantes 

o habitantes de la República." (6) 

"Bn el capítulo segundo se determina que -

para ser considerado como co1ono y gozar -

de todas las prerrogativas legales, se re­

quiere para e1 inmigrante extranjero, obt~ 

ner un·certificado del agente consular o 

da la empresa autorizada por el Gobierno 

para traer colonos a la República, si se 

trata de residente en el pa!s deberá obte­

ner la autorizaci6n correspondiente de la 

Secretaría de Fomento, o sus agentes auto­

rizados." (7) 

" ••• al capítulo tercero, el Ejecutivo Ped2 

ral pod!a autorizar a compa:1!as particula­

res para la habilitaci6n de terrenos bal-­

d!os y para el transporte de colonos y su 

establecimiento en los mismos. La autoriz_!!, 

ci6n la obtenían las compafí!as deslindado­

ras seBalando los terrenos baldíos por ha­

bilitar y el número de colonos que se pro­

ponían establecer en tiempo determinado, -

en la inteligencia de que quedaban sin a~-
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-fecto cuando no ee iniciaban loe trabajos 

por parte de la compañía en el improrroga­

ble plazo de tres meeee." (8) 

Podemos ver que lae compañías deslindadoras recibían en 

hasta la tercera parte de loe terrenos habilitados para la c.!?. 

lonizaci6n o, en eu defecto, la tercera parte de su valor ba­

jo ciertas restricciones, as! mismo los terrenos baldíos deb_2 

r!an enajenarse a loe colonos que lo solicitaren a bajo pre -

cio y pagaderos a largos plazos, con sus limitaciones en hec­

táreas de 2500. Podemos as! mismo mencionar que áetae compa -

ñíae contribuyeron a la decedencia de la pequeña propiedad, -

ya que con el pretexto de deslindar terrenos baldíos se llev~ 

ron a cabo innumerables despojos, y que no afectaron grande -

mente a loe hacendados, pues eetoe disponían de medios pers\J!! 

sivos para las compañías, con los que en muchas ocasiones y 

en eu gran mayoría resuJ.taba perjudicial para loe pequeños 

propietarios por parte de los grandes terrateniente·s. 

Hemos dicho que para que alguien pudiera salvaguardar su 

propiedad de los deslindes que se empezaron a fomentar, debía 

presentar un t!tuJ.o de propiedad, pero la mayor parte de los 

campesinos tenían deficiencias en su tituJ.aci6n y carecían de 

el mismo t!tul.o, y un pleito legal podría resuJ.tarle más con­

traproducente que dejarlos que lo despojaran de sus tierras. 

"La cláusuJ.a limitativa de 2500 hectáreas -

nunca fue realmente aplicada. Para burlar 

la ley, bastaba con multiplicar las compa-

- 46 -



-fiíae deslindadoras en las cual.ea se encon 

traba siempre la misma treintena de gran-­

des accionistas. Numerosisimas superficies 

declaradas 11 ba1díae" y que en real.idad pe_;: 

tenecían a comunidades índigenae, fUeron -

incorporadas a las zonas deslindadas." (9) 

" ••• e61o las grande e haciendas lograron h.!! 

car respetar sus derechos por las compa-·­

fiías deslindadoras, a'6.n en el caso de que 

loe títulos de propiedad eran incompletos 

y hasta inexistentes." (10) 

El gobierno de Porfirio Díaz, no garantizó para nada la_ 

restituci6n de las tierras al campesino, sino que por el con­

trario, sigui6 desasertando la aplicaci6n de la 1egislaci6n -

en favor del pueblo y en el año de 1894, el 26 de marzo expi­

de la Ley de Baldíos, por medio de la cual se autoriza la oc~ 

paci6n de terrenos bal.dios, demasías y excedentes en cual- -­

quiér parte del territorio nacional, aboliendo la obligaci6n 

de tenerlos poblados, acotados y cultivados, y con ello se -­

produce un inmoderado inter~s por el capital extranjero, para 

atraerlo al territorio nacional, utilizando la política colo­

nizadoraº 

Volviendo al punto de las Compañías deslindadoras, y es 

tal su importancia., porqu.:~ se originaron con ta.1 fuerza en el 

inconte1.ible afán de los gobernantes pura poblar el inmenso -

territorio nacional., result r1do nt-gat.!..vos B!.''-ºª conccptoe; --
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1as que f'ueron un instrumento para que se agravara e1 prob1e­

ma agrario, resul. tando un régimen 1atif'undista mexicano a6.n -

mayor de1 que se encontraba hasta antes de su nacimiento de 

estas compañías que con e1 pretexto de acotar, va1uar, pob1ar 

terrenos ba1d!os recorrieron todo e1 territorio mexicano sin 

respetar ni reconocer 1os derechos de propietarios y poseedo­

res de tierras, siendo su punto c1ave de victimados 1as comu­

nidades indígenas 1as que por su ignorancia y neg1igencia de 

sus gobiernos no ten!an 1a titu1aci6n correspondiente en re -

g1a y 1a cua1 1es era exigida como pretexto para que se diera 

e1 más crue1 despojo hacia su propietario. A1 .respecto e1 In­

geniero Pastor Rouaix, describe 1as actividades de 1as Compa­

fi!as dee1indadoras a1 manifestar& 

"Loa habitantes de 1as Quebradas, escribe, 

vivieron tranqui1os hasta 1a aparici6n de 

1as compafi!as des1indadoras y e1 furor por 

1a adquisici6n de 1os ba1dios. Es induda 

b1e que jamás hab!an sospechado que aque 

11os cerros agrestes por donde diariamente 

transitaban y que generosamente les ofre -

c!an su 1efia, madera y pastos, aprovecha -

dos por e11os desde tiempo inmemoria1, no 

eran suyos, porque e1 viejo t!tu1o oeste -

11ano, que amparaba sus derechos de propi~ 

dad, no 1os comprendía dentro de sus 1ind_!! 

ros que fijaba. Por otra parte, es seguro 

que jamás pensaron que ricos prohombres 

1es disputarían a1guna vez 1n posesi6n de_ 
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aqué11as escaparadas serranías de las que_ 

ningán provecho podrían obtener, eino era 

e1 a1za del precio de los terrenos esperaa 

do venderlos, porque confiaban en le pro-­

tecci6n de 1os gpbiernos mexicanos. recor­

dando algunos hechos paternales del gobieI 

no del Rey." (ll) 

"Desgraciadamente hubo un die que su segu­

rldad vino eJ. suelo. Las Compsflie.s Deslin­

dadoras ee presente.ron repentinamente, re­

moviendo mahoneras, revisando tituJ.os y e­

poderendose a nombre suyo o del gobierno -

de todos aquéllos terrenos que no estaban 

amparados por documentos bastantes, segón 

el criterio de l.,as mismas Compañías Desli~ 

dadoras. Detr~s de ellas llegaron los sol! 

citantes de los baldíos, los compradores -

de terrenos naciona1es, los denunciantes -

de demasías, quienes después de los trami­

tes legales ante las lejanas e ignoradas -

oficinas de México, tomaron posesi6n apoy~ 

da, si era necesario, por las fuerzas del 

gobierno, de todas 1as tierras que se ha-­

b!an considerado libres, incluyendo en ~­

ellas hasta las rancherías cUltivadas y p~ 

seíclas por familias con orraigo inmemorial 

••• 11 (12) 
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tts61o f'ueron respetados y reconocido&-como 

terrenos propios de 1os habitantes aqué- -

11os que pudieron exhibir un tituio primo!: 

dial: perfecto, o 1os que por 1a situaci6n 

o ca1idad de 1os terrenos, no despertaron 

1a codicia de 1os capita1ietas inf1uyen- -

tes.• (13) 

- 50 -



1) Ohávez Padr6n, Martba. Bl. Derecho agrario en México. Sép­

tima edici6n actual.izada, Editorial. Porráa S.A. Pág. 230. 

2) Idem. Pág. 230. 

3) Silva Herzog, Jeaus. E1 agrarismo mexicano y la Reforma -

agraria. Exposición y critíca. Segunda edición. Editorial. 

Pondo de Cultura Económica. Pág. 112. 

4) Cbávez Padr6n, Martha. Ob Cit. Pág. 231. 

5) Idem. Pág. 232. 

6) Lemus García, Raill.. Derecho agr!U'io mexicano. Sexta edi­

ción. Edítorial. Porr6'.a S.A. Pág. 176. 

7) Idem. Pág. 176. 

8) Idem. Pág. 177 • 

. 9) GuteJ.man, Michel. Capite.J.iamo y Reforma agraria en México 

Segunda edíción. Ediciones ERA, Colección Problemas de M! 

xico. Pág. 34, 

10) Idem. Pág. 34. 

ll) Mendieta y Nuf!ez, Lucio. El problema agrario en M6xico. -

Novena edición. Editorial. Porrda S.A. Pág. 125. 

12) Idem. P~g. 125. 

:L3) Idelll. Pd.g, 126. 

- 51 -



e) Política del r4gimen porfirista en relacidn a 

las vías f4rreas. 

La &poca que va desde 1677 a 1911, se le denomina el Po.!: 

firiato, y ae debe fundamental.mente a que la figura de Porfi­

rio Díaz la domina. Así pues fue como el 5 de mayo de 1677, -

Porfirio Díaz se convierte en presidente constitucional., y~ 

que aunque no fue muy apoyado para eu eleccidn y gobierno, ~ 

vo bases muy dábiles para adoptar una política benefica para 

el país. 

La política agraria del porfiriemo está presidida por la 

colonizacidn, que una vez más trae fUnestoe resultados para -

los intereses nacional.es y para el campesinado, pues bajo la 

vigencia de diversas leyes sobre baldíos y colonizacidn que -

se dictaron con el aparente propdeito de conseguir una mejor 

distribucidn de la poblacidn rural y un mayor aprovechamiento 

agrícola del país, el acaparamiento de tierras al.canz6 los ~ 

más al.tos Índices de concentracidn de nuestra historia,· dando 

origen a un neolatii'undismo en buena parte usufructado por e-

1emen tos extranjeros, Gonz&.lez Roa opinaba a1 respecto: 

"Al llegar la fiebre de especulacidn de la 

tierra, en tiempos del general Díaz, entoa 

ces si se desorganizaron violentamente los 

ejidos y la propiedad comunal. La segunda 

quedd destruida por las compañías deslind_!! 

doras y por la adjudicaci6n de terrenos ~ 

baldíos. Loe ejidos que conforme a las Le-
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-yes Españolas no pertenecían a las pobla­

ciones en calidad de bienes propios, sino 

a los habitantes de ellas como propiedades 

de uso comi1n, fueron reducidos a propiedad 

particular, proporcionando as! facilidad -

de adquirirlos a precios viles al hacenda­

do vecino," (l) 

~ambián Wistano Luis Orosco, agrarista de ese tiempo op_! 

naba al respecto; 

"La colonizacic.Sn y el fraccionamiento de -

nuestras tierras públicas han sido más que 

un pretexto brillante, pero ning6n bien -­

han reportado a la colonizaci6n y distrib,E 

ci6n de la tierra. Entre tanto han llevado 

muchos males al hogar humilde y pobre; y -

han remachado las cadenas del feudalismo -

rural, que como una maldici6n divina pesa 

sobre la multitud desheredada de los cam-­

pos." (2) 

Al restaurarse la República en 1867, el pa!s estaba en -

completa bancarrota econ6mica, y las riquezas que existían en 

manos del Clero y de la aristocracia no participaban en el f2 

mento de la economía nacional. 

El general D!az, comprend!o que el capital era indispen­

sable para impulsar el resurgimiento de ~éxico, procuró atra-
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-par el capital extranjero, atrayendolo mediante la inversi6n 

en nuestro paíe del mismo, llenándolo de concesiones y privi­

legios, 

A partir de 1880, empezo la penetraci6n sistemática del 

capital extranjero en M4xico. A los norteamericanos ee lee 

otorgaron concesiones para construir los ferrocarriles del 

país; a los españoles la eutorizaci6n para el restablecimien­

to de la industria de hilados y tejidos; a los franceses el -

permiso para explotar riquezas naturales y así mismo fundar -

instituciones de crédito, y a los ingleses la .mayoria de las 

concesiones mineras y la administraci6n del Istmo de Tehuant~ 

peo. Es pues así como las compañías internacionales pronto a~ 

quirieron el predominio en todos los aepe·ctos de la economía 

quedando s6lo un 25 por ciento de la riqueza del país en ma -

nos de mexicanos. 

Y como ya se ha venido mencionando lae Leyes de Reforma, 

se desvirtuaron porque lae propiedades desamortizadas del Cl~ 

ro y los de pueblos indígenas, se transformaron en grandes h~ 

oiendae de latifundistas que despojaron de sus tierras a loe 

indios, dejando a estos convertidos en peones al servicio de_ 

usurpadores. 

A partir de 1871, con la conetrucci6n del ferrocarril m~ 

xicano de Veracruz a México, se deebord6 el afán de adquirir 

concesiones para la construcci6n de nuevas i!neas. 

"La economía del país estaba prácticamente 
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estancada. Loe ferrocarriles contribuyeron 

a acelerar la expansi6n econ6mica. Con la 

inauguraci6n del ferrocarril México-Vera~ 

cruz en 1873, se concibieron grandes espe­

ranzas de renovación nacional." (3) 

En 1880, el gobierno porfirista otorg6 dos concesiones 

a compail.:!as americanas: una para la construcción del Ferroca­

rril Central de México a Ciudad Juárez, y otra para construir 

el Nacional de México a Laredo, conectándose ambas líneas con 

1aa americanas. 

Puede decirse que la construcci6n de estas vías férreas 

no obedeci6 tanto a la necesidad de comunicaci6n interior del 

pa:!s, sino a facilitar la exportaci6n de materias primas a la 

naci6n vecina y a facilitar la impo,rtaci6n dP. maquinaria y 

otros art:!cUlos de factura americana. 

La política ferrocarrilera tan liberal que observ6 el -­

presidente Porfirio Díaz, otorgando subsidios a las compañías 

constructoras, hizo que la deuda exterior de México se eleva­

ra a 400 millones de pesos al finalizar el siglo XIX, pero 

también hay que reconocer que la economía nacional recibi6 

un formidable impUlso en cuanto a comunicaciones y transpo~ 

tes. 

Al respecto de la política ferrocarrilera de Díaz, que - · 

unificaba y acortaba distancias entre Bl país vecino y el PU.!!, . 

blo mexicano encontramos una opini6n que dices 
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" ••• entre un pueblo débil y un pueblcr-:rue.!: 

te, el desierto." ( 4) 

La política ferrocarrilera porfiriana constituyó la dÍn.!!; 

mo más poderosa del. "progreso" que M6xico padeció, a l.o largo 

de 35 al'ios. Las concesiones en materia de v!as férreas, se o­

torgan con generosidad extrema durante el porfiriato, y no 

tan solo en función de ferrocarriles, sino también en función 

de industria y comercio. As! pues, para impUlsar la construc­

ción de los ferrocarriles, desde l.oa días de la Rep~blica re.!! 

taurada se adopto la política de otorgar concesiones a las e~ 

presas privadas, la mayoría de ell.as extranjeras, las cuales 

conatru!an y ponían en explotaci6n las líneas. 

Loa ferrocarriles en ~éxico fUeron construidos con el 

f!n de poder saquear las riquezas del país; y con el apoyo de 

la dictadura porfiriata fundamentalmente el norteamericano 

fue el promotor y el. principa1 beneficiario de ellos, al res­

pecto se dicaz 

"Loe tundidores norteamerir::anos, noto.ron -

que con la terminaci6n de los ferrocarri­

les de Tampico a San Luis Patos! y Monte­

rrey, pod!an llevar carbón inglés o ameri­

cano a esas ciudades, a precios razonables 

y establecer en ellas sus :fundiciones con 

mayores ventajas de l.as que disfrutaban, -

porque el ahorro de fletes permitiría bene 

ficiar los de mAs baja ley que los usuales 
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exportados a 1oa Estados Unidos, antes de_ 

1a vigencia de 1a tarifa Dingl.ey. En tal 

concepto y por conducto de1 Licenciado 

Luis Méndez, pidieron en 1890 a 1a Secret_!! 

ría de Fomento, tres años antes de que e1 

eefior Limantour fuese ministro de Hacienda 

las concesiones respectivas para estable 

cer en 1as ciudades de •onterrey y San 

Luis Potosí, a 1oa grandes estab1ecimien 

toe metalárgicoe que 1evantaron 1a minería 

de 1a p1ata, no obstante 1a fuerte depre 

ciaci6n creciente de ese metal. " ( 5.) 

Conviene hacer notar que casi la totalidad de los ferro­

carriles constru!dos se debieron a la adminietraci6n de D!az, 

pues para 1876, solamente existían_en la Rep~b1ica 617 kil6m~ 

tros y para 1910, rebasaban con ancho margen 20,000. Pero t"!l! 

bién es bien sabido que no fue ventajoso para México su cons­

trucci6n, ya que Sebastian Lerdo de Tejada estuvo mucho tiem­

po renuente a la construcci6n ferrocarrilera con capital nor­

teamericano, pues no deseaba que se uniesen los paises veci -

nos, rechazando contratos ferrocarrileros con líneas norteam~ 

ricanas. Lerdo no desconocía las ventajas para nuestro desa -

rrollo, que representaban los ferrocarriles; sino que estaba 

conciente del peligro que para nuestro país significaba el C,!! 

pitalismo norteamericano. 

Se crítica justamente contra la política ferrocarrilera, 

por cuanto hace a las cuantiosas subvenciones otorgadas a las 

- 57 -



compafi!~s que trajeron funestas consecuencias en e1 terreno -

econ6mico y politico; ya que Diaz se entrego al imperialismo 

inconcientemente, dandolo todo sin pedir nada. Las caracteri.!! 

ticas imperantes en 1os contratos, consistían en i concesión 

por 99 años, estipulandose las cláusulas relativas a la inve~ 

si6n del camino a la naci6n, 1ibre de todo gravamen, al fin -

del minimo eetipu1ado; para el porfiriato "libre de todo gra­

vemen" quería decir: "el gobierno deberá comprar todas las e.!! 

tacionee, a1macenes, talleres, materia1, dtiles, muebles y e~ 

seres que tuviere la compañia para e1 uso y explotaci6n de1 -

camino, con la obligaci6n de pagar e1 estado su precio, y de 

acuerdo a 1a conveniencia del gobierno arrendará o enajenará 

el ferrocarril, gozando del derecho de preferencia por e1 t~ 

to esta compañía. 

"Los terrenos de propiedad naciona1 que o­

cupare la linea en la extensión fijada, y 

los terrenos necesarios para estaciones, -

a1macenes y otros edificios, dep6sitos de 

agua y demás accesorios indispensnbles del 

camino y sus dependencias, si fueren pro -

piedad de la naci6n, se entregarán a la 

Compañia sin retribuci6n alguna. De 1a mi.!! 

ma manera podrá 1a Compafl!a tomar de 1os -

terrenos de propiedad nacional los materi~ 

lee de toda especie que sean necesarios p~ 

ra la construcci6n, exp1otaci6n y repara -

ci6n de1 camino y de sus dependencias, 

mientras éstos terrenos no pasen a poder -
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de los particulares." (6) 

En el mes de septiembre de 1880, se real.izan loe contra­

tos de los ferrocarriles más importantes y extensos de la Re­

p~blica Mexicana. El del Central Mexicano se firmó el d!a 8 -

para comunicar las ciudades de México y León, a través de Qu~ 

rétaro, Celaya, Salamanca, Irapuato, Guanajuato y Silao. La -

subvención otorgada a ésta extensa línea ascendió a nueve mil 

quinientos pesos por kilómetro. El día 13 del mismo mes y año 

el señor James Sullivan como agente y representante de la Co~ 

pañia Constructora Nacional. Mexicana, obtuvo la concesión de 

dos vías, la primera de México al Oceano Pacifico en el puer-

. to de Manzanillo, entre esta y Navidad, tocando Toluca, Llara­

vatio, Acámbaro, J!orelia, Zamora, la Piedad, y de allí al Pa­

cifico por la linea que :fuera más conveniente a loe intereses 

de la compañia y de la Nación; la a.egunda de México a la fro_!! 

tera del Norte, partiendo la linea de un punto de la del Pac! 

fico, entre lilaravatío y Morelia, tocando las ciudades de San_ 

Luis Potosí, $altillo y Monterrey, llegando a la frontera del 

Norte a Laredo, ó entre éste punto y el Paso del Aguila. El -

14 del mismo mes y año, se firmó el contrato para la constru~ 

ción del Ferrocarril de Guaymas a la frontera del Norte (No!!;!! 

lea), conectandola con la ciudad de Hermosillo. La empresa se 

denominó Compañía Limitada del Ferrocarril de Sonora y sus r~ 

presentantes fueron Sebastian Camacbo·y David Pergusson. 

La excepción a la construcción de ferrocarriles, por pa~ 

te de las empresas extranjeras o privadas, :fue el ferrocarril 

de Tebuantepec, el cual fue construido por el gobierno por m~ 
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-tivos de seguridad naciona1, aunque claro esta, luego lo a -

=endo a una compañía inglesa. Jderece tratamiento por separa­

do por sus repercusiones políticas y econ6micae el "canal de 

l.oe pobre e", como puede llamarse a e et e ferrocarril. que· coet6 

a la Naci6n lo que tal vez sin fugas, hubiera bastado para C,2 

l.ocar vías de plata. Desde l.uego fue uno de los negocios UBU,! 

l.es de Díaz. Los primeros antecedentes de esta construcci6n 

datan del contrato de fecha 2 de junio de 1879, otorgado a 

Eduardo Learned para un ferrocarril y su correspondiente tal! 

grafo, mediante l.a subvenci6n fijada¡ y el 28 de mayo de 1881 

el secretario de Fomento Porfirio Díaz, refonna con el norte~ 

mericano James B. Bada el contrato anterior, para la constru~ 

ci6n de un ferrocarril. para transporto de buques a través del 

istmo de Tehuantepec. 

La conceei6n era por 99 ellos, y l.os terrenos bal.díos co~ 

prendidos en dicha zona serán cedidos por el gobierno sin re­

múneraci6n alguna, además de facilitarles más subvenciones 

otorgadas a esta compellia¡ aunque eetoe contratos no tuvieron 

una buena realizacidn en 1882, el Congreso autoriz6 al Ejecu­

tivo por cuenta de l.a Naci6n, ee diera cima a la línea férrea 

que debería unir a1 Golfo con el Pacífico, este contrato tam­

poco tuvo un ténnino, y en l.888 fue rescindido, así pues du -

rante l.os ellos de l.892, 1893 nuestro gobierno suscribio con -

tratos con norteamericanos y durante estos años en que se es­

tuvo contratando, el. gobierno realizo erogaciones grandiosas 

para efectuar la construcci6n del Ferrocarril de Tehuantepec, 

·11egando a cometerse abusos por cuanto hace a loe pagos en e-

fectivo hechos, o bien a través de los val.ores hechos del 
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país, Macado sostiene en relaci6n a éste ferrocarril• 

"Agregaremos nosotros de nuestra cosecha -

que, según loa calculos más optimistas, no 

bajará de 830,000.00 lo que el Erario ha -

pegado ye y tendrá que pagar por el contr_!! 

to con 1oa señores s. Pearson and Son, a -

que acaba de aludirse; (agentes y mandata­

rios del gobierno para le conservación y -

explotaci6n de le línea), por lo cual, si 

esta suma se adiciona s6lo con las que su­

ministra el seffor Ingeniero Salazar, que 

entendemos dietan bastante de ser comple 

tas, y con las que resultan del premio del 

oro, facilmente se llega a 170,000.00 como 

costo de un ferrpcarril de 309 kilómetros, 

que tendrá que competir con el de Panama -

que mide solo 50 ••• " ( 7) 

La política ferrocarrilera porfiriana, incrementó la de­

pendencia de ~éxico hacia los Estados Unidos. El sueño de un 

norteamericano que quería ver convertido el Golfo de México -

en un lago americano, en buena parte se había logrado con el 

Perrocarril de Tehuantepec. Nuestras grandes riquezas mineras 

se iban hacia el norte, gracias a la construcci6n de estos e~ 

minos de hierro. Al respecto Limantour opinaba: 

"La base de la política del gobierno en m_!! 

teria de ferrocarriles puede ser en úl.timo 
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anál.isis concretarse diciendo que ha con -

sistido sustancialmente1 en primer 1ugar,­

en poner e1 país a cubierto de 1as fatales 

consecuencias que 1e habría acarreado 1a -

1a absorci6n inevitab1e de sus grandes 

v!as de comunicaci6n por alguna de 1as em­

presas ferroviarias de 1a Rep6.b1ica ve.cine 

e.n segundo 1ugar, en perfeccionar 1a red -

de 1os ferrocarri1es mexicanos, bien sea·­

desde e1 punto de vista de 1a 1ocalizaci6n 

de 1as vías o de 1a comodid~d y baratura -

de1 transporte; y, por 6.1timo, en faci1i -

ter 1a organizaci6n financiera de 1as com­

psl'i!as respectivas que, por carecer de e1~ 

mentas pecuniarios y de1 crédito indispen­

sab1e para procurárse1os se hallaba hasta 

cierto punto incapacitadas para seguir ex­

tendiendose sus 1!neas y para deaarro1lar 

con e1las 1as riquezas naturales de1·país. 

No hay persona medianamente impuesta de 

1as tendencias manifestadas en 1os '11.timos 

1ustros por 1aa gigantescas empresas de d! 

verso género en 1os Estados Unidos de1 No~ 

te que considere 11usorio e1 peligro de 

que nuestras principa1es arterias de tráf! 

co pasasen a poder de algunos de 1os sist~ 

mas de ferrocarri1es americanos. Sin nece­

sidad de acudir a hechos concretos re1aci,2 
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-nadoe con diversas tentativas de esa índ~ 

1e, que reeu1taron fruetadae por causas ~ 

dependientes de 1a vo1untad de sue autores 

basta ver para persuadirse de dicho pe1i 

gro, 1o que pasa a1lende nuestras fronte 

ras. donde se real.izan a diario combineci.,e 

nea cuyo objeto fundamenta1 ea 1a domina -

ci6n de unas empresas por otras, 1a exp1o­

taci6n sin freno de industrias más o menos 

monopolizadas y la constituci6n de grandes 

entidades manejadas por unos cuantos indi­

viduos; en cuyas manos se encuentran de h.!, 

cho 1a suerte econ6mica de extensas regio­

nes y que por lo mismo ejercen una influe_!! 

oia poderoeieima en la política de su país 

Parece inúti1 pQ~ tanto, con presencia de 

1os ejemplos que tenemos a la vista, pun -

tuaJ.izar las consecuencias desastrozas que 

acarrearían para México, así 1a explota 

ci6n de nuestras vías férreas en favor de 

1oe extranjeros, bajo cuya dependencia 11~ 

gaeen a caer, como la presi6n que ejercit,!!; 

rían esas poderosas entidades sobre los n~ 

gocioe públicos de más importancia." (8) 

A fin de tener cierto dominio sobre los ferrocarriles de 

México, el gobierno de Díaz adquirid en 1908 el 51 por ciento· 

de las acciones ferrocarrileras privadas, quedando en manos 

de loe especuladores extranjeros el 49 por ciento restante. 
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Las subvenciones ferrocarrileras pagadas el 30 de junio 

de 1902, segán datos de Macedo, eran de 145 millones de pesos 

y como ya vimos que a partir de 1880, es cuando ee presentan_ 

incrementos ferrocarrileros, teniendose construidos para 1897 

ll,513 kil6metros, que en alta proporci6n correspondían a fe­

rrocarriles propiedad de norteamericanos; queriendo decir con 

ello que la red propiedad de capital estadounidense era bas -

tente extensa. 

Las consecuencias de parte de la construcci6n de ferroc_!! 

rriles es que elevo la renta de la tierra y el valor de las -

fincas r6.sticas, proximas a las vías de comunicaci6n, además 

de un aumento considerable en los precios de los productos a­

grícolas. Los ferrocarriles sirvieron pa~a enriquecer a los -

especuladores de los baldíos, pues las comunicaciones· por el~ 

mental l6gica, aumentarían considerablemente el valor de las 

tierras que la dictadura había prácticamente regalado; los "!: 
ticulos de primera necesidad en lugar de bajar sus ·precios 

gracias a las nuevas comunicacianee, no reaccionaron en· ese 

sentido si.no que, por el contrario, tuvieron alzas muy impor­

tantes, entre otras razones por los elevadisimos fletes; a1 -

respecto Gonz4J.ez Roa decías 

"Jamás podremos convencer a las clases po­

bres del país que compraron, en el inte 

rior, un huevo en un centavo, unos huara 

ches en 15, una gallina en 18, un hect6li­

tro de maíz en 50 centavos y una arroba de 

harina flor en un peso, que los ferrocarr! 
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-les, que caei nunca utilizan, sino para -

1as peregrinaciones religiosas, han aumen­

tado eu bienestar material." (9) 
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C A P I T U L O I I • 

EPOCA REVOLUCIONARIA. 
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a) Bl ideario de Don Luis Cabrera y la Ley de 6 de enero 

de 19J.5. 

BJ. ideario de Don LUis Cabrera. 

Nos ha parecido como si nadie se ocupara, ni se ocupe de 

la cuesti6n agraria como un probl.ema, sin embargo a'6.n en la -· 

segunda decena del. siglo XX, existian juristas y personas de­

dicadas a tratar de contribuir a restablecer el orden que na­

die había querido o podido reivindicar a su estado natural, -

es así como encontramos en la etapa hist6rica de M~xico a un 

estudioso del probl.ema agrario ~el indio ~axicano, como. un 

problema que tiene aoluci6n, sólo que ea cuesti6n de darle la 

importancia que requiere, pero que en su tiempo nadie quiso -

dársela. Las principales ideas que manifestó Luis Cabrera en 

relación al problema agrario existente en su tiempo y ante su 

vista, quedaron plasmadas en su discurso de fecha 3 de dicie.!!! 

bra de 1912, y que en opinión de Ramírez Plancarte dijo1 

que era la pieza oratoria que contie­

ne la más explícita y viril denuncia.de m:!!, 

chas de las infamias que contra los traba­

ja.dores rural.es cometían los latifundistas 

de acuerdo a éstos con el. Poder Pliblico."-

(l) 

Apoyando esta opinión encontramos J.a de Martha Chávez P.!!: 

dr6n al decir en su libro el Derecho agrario e.n México, que -

el discurso de Don Luis Cabrera antes mencionado "constituyó 
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una fuente de inf'ormaci6n fidedigna que se hizo pi1blica en 

pleno Conereso." (2) 

Don Luis Cabrera plante6 el problema agrario en t.Srminos 

claros y conocimientos básicos de la materia, adentrandose en 

la misma, determinandose de esta manera una persona de pensa­

miento claro y definido, que no necesita de interpretaciones, 

porque la claridad de au contexto manifiesta las verdaderas 

innovaciones que proponía por cuanto a la deplorante situa 

ci6n económica y política en que se encontraba el indio mexi­

cano y sobre todo la ideología que tenia tan clara sobre el -

apoyo que debería de proporcionarse :fundamentalmente a la pe­

queña propiedad. 

Durante la administración de Madero se discutió conside­

rablemente la cuesti6n agraria y numerosos proyectos tendien­

tes a resolverla. El más notable, y que además preveía poste­

riores desarrollos, fue el tema propuesto por Don Luis Cabre­

ra al tocar como tema principal de la reconstituci6n de los -

ejidos. Dentro de su discurso pronW1ciado, encontramos p1asm~ 

da su ideología y el valor que le daba a la situaci6n agraria 

que vivía en su época. 

Definía el peonismo, como el esclavo o servidor feudal -

y que más que nada debe su existencia a los privilegios econ~ 

micos, políticos y judiciales de que goza el hacendado; con -

templando el "hacendismo", como la presi6n econ.Smica, la com­

petenci~ ventajosa que ejerce la gran propiedad rural sobre -

la pequeña propiedad rural, al margen de la desigualda'i que 
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existe entre ambas sobre el impuesto y los privilegios de que 

goza la mayor, tanto económicos como políticos, produciendose 

de tal manera la constante absorción de la pequeña por la 

grande propiedad rural. 

Segiin la ideología de Don Luis Cabrera, la forma en que 

debía erradicarse respectivamente éstas figuras era: primero_ 

que debía legislarse sobre la libertad del jornalero en la 

prestaci6n de sus servicios, y por medio de leyes agrarias 

que deben tender a librar a los pueblos de la condición de 

prisioneros en que se encuentran, encerrados Y. ahogados den -

tro de las grandes haciendas¡ así mismo que el hacendismo de­

bería de atacarse mediante la igualdad de la pequeña propie -

dad agraria con la gran propiedad agraria frente al impuesto, 

y una vez efectuado esto, la gran propiedad se dividirá sola. 

Fomentaba la idea de que debería apoyarse más a la pequ~ 

ña propiedad para que se desarrollara a-ón mas. Las Toformar -

que se hicieran debían tender a la creación y protección do -

la pequeña propiedad agraria, gracias a las cuales se garant_! 

zar!a a los pequeños propietarios contra los grandes propiet~ 

rios¡ aunque opinaba que para que se diera ésto, debería pri­

mero liberarse a los pueblos de la presión que ejercían sobre 

ellos las haciendas¡ esto mediante la reconstitución de los -

ejidos, que fueran inalineables, tomando las tierras necesa -

rias de 1aa grandes propiedades circunvecinas, por medio de -

compras o expropiaciones por causa de utilidad páblica con i!!; 

demnizac.i6n, o bien mediante el arrendamiento o aparcerías 

forzosas. 

- 70 -



Criticaba al. Poder Ejecutivo porque éste, tendía mejor a 

cuJ.tivar la paz del país, que a fortal.ecer las medidas econó­

micas y al respecto opinaba que el restablecimiento de la paz 

debía buscarse por medios preventivos y represivos; pero aun~ 

do a esto, debía de hacerlo por medio de transformaciones ec~ 

n6micas que pongan a la sociedad en conflicto, en condiciones 

de equilibrio más o menos estable; y que una de esas medidas 

económicas trascendental.ea y benéficas para el país es la re­

constitución de los ejidos. 

, Desde su punto de vista muy particular, opinaba que las 

medidas que anteriormente· se adoptaran para solucionar el pr~ 

blema agrario, que él mismo, llamó una necesidad de tierras,­

habían resultado ineficaces y que no habían cumplido su come­

tido, debido a la codicia y ambición personales por realizar 

un negocio de esta situaci6n; eato~era por la manera de pen -

sar inmediatamente en comprar tierras baratas para venderlas_ 

caras al gobierno, a fin de que áste satisfacieae las necesi­

dades proletarias, dejando a un lado el dolor y el sufrimien­

to que se causaba a sus semejantes. 

Estas medidas ineficaces no resolvían el problema de la 

pequeña propiedad y aún menos resolvía el problema de propor­

cionar tierras a los cientos de miles de indios que las ha -

bían perdido, o que todavía siendo ésto más grave, nunca las 

habían tenido; constituyendose así en un verdadero problema -

agrario y por lo tanto recayendo en la necesidad de otorgar -

tierras a los grupos sociales pero por medio de las verdade -

ras reivindicaciones y no como las que se aplicaban, pues ea-
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-to aumentaba las injusticias que se estaban cometiendo eobre 

la tierra y su posesión. 

Don Luis Cabrera, presisa ei problema agrario el ct.ial. 

consiste en da.r tierras a cientos de mi1es de parias que no 

las tienen. "Dos factores hay que tener en consideración; la 

tierra y el hombres la tierra de cuya posesión vamos a tratar 

y los hombres a quienes debemos procurar dar tierras." ( 3) 

Manifiesta que las leyes de desamortización de 1856, han 

ido acabando con los ejidos, lo cual contribuyó a arraigar 

a'llll mas la vida de los habitantes de los pueblos, a una vida 

de esclavitud, quienes n1 no poder subsistir durante todo el 

al'io por medio del esquilmo y cultivo de los ejidos, tenian 

que sujetarse a 1a condici6n de esclavos en su carácter de 

siervos de fincas; ésto constituyó el punto dominante para la 

desaparición de loe ejidos y el empobrecimiento de los pue 

blos, y como la vida de ellos no se explica sin la existencia 

de los ejidos, se crearon compañías cooperativas o an6niroas,­

constituídas por todos los vecinos del pueblo y que constitu­

yendose de esta manera, eran una defensa frente a la fuerza -

latifundista que poco a poco iba abeorviendo a la propiedad -

comunal, ya que de una manera u otra loe ejidos han pasado 

por completo de manos del pueblo a los hacendados, y como con 

secuencia de ello un gran número de poblaciones se encuentra 

en la actual.idad absolutamente en condiciones de no poder sa­

ti sfacer ni las necesidades más elementales de sus habitantes 

Yal. respecto se dice: " ••• no se necesitan argumentos econ6mi­

cos ni mucha ciencia para comprender que una población no pue 
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-de vivir cuando no hay medios de carácter industrial. que pu.J!. 

dan suplir a loe medios de carácter agroecon6mico que las ha­

cían vivir anteriormente." (4) 

Al. respecto de las reivindicaciones de tierras, manifie~ 

ta que no funcionan como es au finalidad, sino que por medio 

de ellas se han cometido más injusticias y que por lo tanto -

el pueblo no ha encontrado apoyo en ninguna parte y menos adn 

en la ad.minietraci6n de justicia, y que quienes han contado -

con el beneficio de esta figura, son los pequeños terratenie_a 

tea contra los modestos vecinos que habían quedado con alguna 

de las partículas de loa ejidos en manos de la pob1aci6n cer-

. cana, de tal manera las autoridades piensan que han resuelto 

el problema; que así mismo no se ve el problema de las reivin 

dicacionee como el que debe eer y que son las dirigidas a ra­

co brar ejidos que pasaron en globo .. a man.os de grandes terrat~ 

nientea, los cuales estan perfectamente bien protegidos a tí­

tulo de que se trata de familias influyentes y de extranjeros 

y a loa cua.1.es en un momento dado es preferible no molestar,­

para no echar a perder el crédito del país. 

Manifiesta que la tunci6n de loe ejidos es primordialmen 

te importante para el desarrollo de los pueblos, a excepci6n 

de que existen condicionas de vida diversas a las necesarias 

para el desarrollo de la vida rural; tales como son la indus­

tria y la mineria, que en un momento dado otorgan suficientes 

salarios y ocupaci6n a las poblaciones. Sin embargo, opina 

que existen grandes extensiones de terreno y distritos ente 

roa que se encuentren ocupados por la haLienda, y afirma Ca 
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-brera, a11Í es donde existe "esclavitud". 

"Cu.ando os preguntéis el porqué de todas -

las esclavitudes rurales existentes en e1 

pa!a, investigad inmediatamente si cerca. -

de las fincas de donde sal.en loe clamorea 

de esclavitud, hey una poblaci6n con e;j1 -

dos. Y si no ha.y ninguna poblaci6n con ej! 

dos n la redonda como pasa. por ejemplo en 

el Istmo y como mucho tiempo ha pasado en 

el Estado de 'rlaxcala y en .muchas partes -

del sur de Puebla, comprenderéis que la ª.!! 

ele.vi tud en las haciendas está en raz6n ~ 

versa de la eristencia de ejidos de los 

pueblos.• ( 5) 

Por lo que resume Cabrera que la esclavitud, es impuesta 

por el hacendado mediante un minímo sala.río al pc6ti que labo­

ra dentro de &U hacienda, esclnvizandolo no tan s6lo a €1, s.!, 

llD tambifu a su familia; aunado a. este min:!mo salario, el te­

mor e1 hacendado al querer o pretender huir, ~ bien si esto -

no funcionaba, el hacendado esclavizaba a-6n més e.l pe6n, af.1.,2 

jando estos medios represivos y acudiendo a medios econ6micos 

y otrce atrayentes para conservar al pe6n; de tal manera ha -

cía como que aumentaba el salario con productos de primera n.!!. 

ceaidad, perc sin que le sobrara na.da aJ. pe6n, y también ha 

cia como que le prestaba dinero extra de su salario aJ. pe6n -

para que este pudiera satisfacer sus necesidades de vestir y 

otras, pero era tal. la deuda que nunca le pagaria, teniendo -
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entonces que pagar la deuda sus descendientes de generaci6n -

en generaci6n, ya por 11l.timo el hacendado aumenta el salario 

del pe6n mediante la concesi6n del "piojal", que en castella­

no quiere decir pegujal. y que s6lo es concedido a contados 

peones una extensi6n de tierra que pueden consecharla para su 

beneficio, pero siempre vendiendo el producto al hacendado, -

con excepci6n de este Úl.timo complemento de salario los demás 

mencionados son medios de esclavizar al. jornalero dentro de -

la hacienda que no podía independizarse pues tan solo depende 

de su salario, Cabrera opina que esto no sucedería de tener·­

un ejido, ya que la mitad del afio la pasaría trabajando como 

jornal.ero y la otra aplicaría sus energías a trabajarlos por 

su cuenta. 

Agrega que mientras que no sea posible crear un sistema 

de explotaci6n agrícola en pequeHot que substituya a las srBE: 
des explotaciones de los latifundistas, el problema agrario -

debe resolverse por la explotaci6n de los ejidos como medio -

de complementar el sal.ario del jornalero. Ante esta situsci6n 

pronto surgieron levantamientos, una. de ellas el zapatismo, 

que perseguía como fin las reivindicaciones de sus tierras. 

Cabrera manifestaba que anté esta situaci6n el poder Legisla­

t~vo tendría que resolver el problema, pues la agitaci6n so -

cial. así lo requería, ya sea por medios constitucionales, me­

dios legal.es que trajeran implicíto el respeto a la propiedad 

privada. 

Planteaba la expropiaci6n de tierras para reconstituir -

los ejidos por causa de utilidad pdblica y la cual. no debería 
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de confundirse con la reivindicaci6n de ejidos; pues ésta era 

un medio ingenuo, porque el esfuerzo, la lucha y el encona -

miento de pasiones que producirían por el intento de ésta, s~ 

rían muy considerables en comparaci6n de los resultados ·prác­

ticos y de las propias reivindicaciones que pudieran lograrse 

es decir, que no se podía confiar la reivindicaci6n a los P:r::2 
cedimientos judiciales, pues la cuesti6n agraria es tan impo.!: 

tanta que se encontraba por encima de la eJ.ta justicia, y el 

pueblo no podía esperar los procedimientos judicieJ.es dilata­

dos y que en muchas ocasiones tendrá un resultado desfavora -

ble para el mismo. Por tanto aconsejaba no tocar las cuestio­

nes jurídicas y tan solo concretarse a la tierra que se nece­

sita, es decir "que había que tomar la tierra de donde la hu­

biera", esto no quería decir robarla o arrebatarla, sino to -

mar1a porque había necesidad de cosechar, sembrar en una tie­

rra, misma donde se pudiera vivir y complementar sus salarios. 

La Secretaría de Fomento, opinaba Cabrera, es una insti­

tuci6n que ignora que existe la reconstituci6n de los ejidos 

' y que internamente sabe que existe la misma figura reconstit:2, 

tiva, pretendiendo ignorarla, y que de aplicar el procedimiea 

to adecuado proporcionaría la tierra eJ. pueblo en la cantidad 

que la necesitase; sin embargo este problema es ignorado, re.:! 

tando1e importancia, y tan solo dedicandose a favorecer a la 

gran propiedad. 

Especula en su ideología, que la reconstituci6n de los 

ejidos, no es una forma fácil para restablecer los ejidos; 

pues tendría que subsanar ciertas dificultades teJ.es como la 
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distancia 7 por otro lado econ6micamente el eetado no se en 

cuentra en posibilidades de solventar las necesidades prima 

rías de las grandes masas de poblaci6n que lo necesitaren. 

"Los medios a que se tiene que acudir para 

lograr la reconstituci6n de los ejidos, 

tienen que variar de acuerdo con las cir 

cunstancias.especiales de la localidad de 

que se trata.• (6) 

En su ideología sobre los ejidos y su reconstituci6n, o­

pina que es una medida de.utilidad pública tanto en el orden 

. económico, porque ya menciono antes sus razones y urgentiaima 

en el orden político porque colleva una solución a la cues 

ti6n del zapatismo. Determinandola de tal manera no solamente 

de utilidad pública, sino también urgente e inmediata. 

Para ejecutar lo anterior, entreveía dificultades, tales 

como Wla de carácter constitucional, y es que no teniendo pe~ 

sonalidad las instituciones municipales, ni aún los pueblos,­

para adquirir en propiedad, poseer y administrar bienes raí -

ces, existía entonces la dificultad de la forma en que pudie­

r¡m ponerse en manos de los pueblos o en manos de los ayunta­

mientos, esas propiedades. Opina al respecto que esto puede -

subsanarse concediendole personalidad a los pueblos constitu­

cionalmente o dejar la propiedad de los ejidos reconstituidos 

en manos de la Federación, dejando en manos de los pueblos el· 

usufructo y la administraci6n, que han de beneficiarse con 

ellos. 
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Tiene en cuenta que no todos los pueblos necesitan e~idos 

claro esta que tengan otro tipo de elementos para subsistir, 

tales como el comercio y la industria, aunque esto ya se ha 

mencionado an párra:fos anteriores; y como tal el problema de 

la reconstrucci~n de los ejidos no sería muy grande y tampoco 

sería muy grande el nW.ero de expropiaciones que se tendrían -

que efectuar para reconstruir los ejidos de las ·poblaciones s_i 

no Wiicamente las que necesitarán de la reconstituci6n de BUS 

ejidos. 

"Admitimos que BU concepto de ejido, difie­

re muchísimo del colonial, éste tenía fun -

cianea ganaderas; Cabrera 1o entendi6 como 

complemento del salario del agricultor, co­

mo parte del sostén de un pueblo y como una 

tierra laborable." (7) 

Ley de 6 de enero de 1915. 

Esta ley primordialmente de carácter ejidal, marco profua 

damente las inquietudes de la poblaci6n rural, el estableci 

miento de bases firmes para realizar la justicia social distr,!. 

butiva mediante la restituci6n y dotaci6n de tierras a los pu~ 

blos, aniquilando el latifundismo como sistema de explotaci6n 

y servidumbre del campesinado. 

Dentro de sus considerandos contempla el problema agrario 

existente en la época, y que se había agudizado desde 1856. 

Contemplaba el despojo de los terrenos comunales, el cual se 
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se había hecho no solamente por enajenaciones sino también 

por otros medios. 

•Que el despojo de los referidos terrenos 

se hizo ~o solamente por medio de enajena... 

ciones llevadas a efecto por las autorida­

des políticas en contravenci6n abierta por 

concesiones, composiciones o ventas conce~ 

tadao por ministros de Fomento y Hacienda, 

o a pretexto de apeos y deslindes para fa­

vorecer a los que hacían denuncioo de exc2 

denciaé o demasías, y las llamadas compa -

ñías .deslindadoras; pues de todas estas ma 

neras se invadieron 1os terrenos que duraa 

te largos años pertenecieron a los pueblos 

y en los cuales tenían éstos la base de su 

subsistencia;" (8) 

Disposici6n legal que tiene como finalidad la de dar ti2 

rras a la población rural miserablemente que carecía de ella, 

para que pueda desarrollar su derecho a vivir y tener liber 

tad plenamente; pero sin que esto lleve a pensar que la pro 

píedad ha de pertenecer al pueblo, sino que deberá quedar di­

vidida en pleno dominio aunque con las limitaciones necesa 

rias para evitar que ávidos especuladores puedan acaparar fá­

cilmente esa propiedad. 

Contemplaba la burla y desprotecci6n en que se habían ea 

contrado hasta entonces los pueblos y comunidades, ya que ha~ 
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-ta e1 momentocarecían de capacidad para adquirir y poseer. -

bienes raíces, haciendose1es carecer también de personalidad 

jurídica para defender sus derechos y siempre hab!sn sido ig­

norados. De ta1 manera que era pa1pab1e ya 1a necesidad de d~ 

vo1ver a 1os pueb1os 1os terrenos de que habían sido despoja­

dos, para erradicar 1a esc1avitud que por necesidad han está.­

do sometidos; así mismo es un acto e1ementa1 de justicia para 

poder preservar la paz y as! promover el bienestar y mejora -

miento de nuestras clases pobres. 

Esta ley fue creada en favor de los pueblos, con todo y 

sus limitaciones ss eleva a rango de ley constituciona1, por_ 

el art!culo 27 de la Constituci6n de 1917, y la cual dispone 

en resumen lo.siguiente& 

Declara nulas 1as enajenaciones de tierras coD1W1alea he­

chas por Jefes Políticos contra los mandatos de la Ley de 25 

de junio de 1856; las composiciones, concesiones y ventas he­

chas i1ega1mente por autoridades federales, desde el primero 

de diciembre de 1876; apeos y deslindes prácticados durante -

ese período. si ilegalmente se invadieron tierras comunaJ.ea.­

Establec!a que si los vecinos querían que se nulificará una -

divisi6n o reparto, así se har!a siempre y cuando fueran las 

dos terceras partes quienes lo solicitaran. Entre otras cosas 

dispon!a que se podrán obtener que se les dote del terreno p~ 

ra construírlos. Se crean la Comisi6n Naciona1 Agraria, 1a C,2 

misi6n Local Agraria y 1os Comités Ejecutivos en cada Estado. 

Por cuanto hace al procedimiento, estableci6 e1 modo de ini -

ciar1o, presentando la solicitud ante 1os Gobernadores o los 
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1os Jefes Mi1itares; tramitando dicha so1icitud y una vez que 

proceda la restituci6n, procederá el comité particular ejecu­

tivo a identificar los terrenos, deslindarlos y medirlos y a 

realizar la entrega provisional de ellos a los interesados. 

Por cuanto hace a la ratificaci6n de las resoluciones de 

los gobernadores o jefes militares, será a cargo del Comité -

ejecutivo para darle vista a la Comisión Local Agraria, misma 

que expedirá de acuerdo al dictamen que le rinda el Poder Ej~ 

cutivo de la Nación, los títulos respectivos. A los perjudic~ 

dos que así estimaren su condici6n, podrán ocurrir ante los -

tribunales a deducir sus derechos, dentro del término de un -

afio a partir de la resoluci6n; y aó.n en los casos de terrenos 

expropiados mediante indemnizaci6n. 

Así mismo reglamenta la condición que deberán tener los 

terrenos que se devuelvan o se adjudiquen a los pueblos y la 

manera y ocasidn de dividirlos entre los vecinos comunes. 
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l.) Chávez Padrón, ldartha. El. Derecho agrario en M~xico.--S~p­
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ciones Económicas. Editorial. Libros de México. Pág. 288. 
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b) La Constituci6n Pol.itica de l.oe Estados 

Unidos Mexicanos del. cinco de febrero -

de l.91.7. 

El. surgimiento del. ejido en su concep -

ci6n moderna. 
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La Conatitucidn Política de los Estados Unidos Mexicanos 

del 5 de febrero de 1917. 

Una de las causas importantee y trascendentales qué in 

fluyeron en la consagración de la Constitucidn Pol!tica del 5 

de febrero de 1917, fue el movimiento revolucionario de 1910, 

primer gran movimiento social en el siglo XX, en el mundo y -

que fue iniciado por don Francisco I Madero, que fue as! mis­

mo apoyado por enormes contingentes campesinos que veian en -

éste movimiento la gran posibilidad de poder reivindicar sus 

tierras, as! pues millares de .humildes trabajadores del campo 

dejaron sus pocae pertenencias y se levanta.ron en armas en 

contra del régimen de explotación existente. "La Revoluci6n,­

surge como lógica reacción de la conducta ciudadana contra un 

régimen dictatorial de más de treinta años del General Porfi­

rio Diaz, 11 ll) 

Para el d!a 14 de septiembre de 1916 Don Venustiano Ca 

rranza convoca un Congreso Constituyente que quería y queda 

formalmente instalado el primero de diciembre de 1916, al 

cual Venustiano Carranza envía un proyecto de .reforma a la 

Constitución vigente de 1B57, pero este proyecto no realiza 

una funci6n tan importante y tan solo algunos de sus párrafos 

son tomados para estructurar el articulado de la Constitución 

que se pretendia reformar. 

El 29 de enero de 1917, se encontraba ya hecho el proye~ 

to del articulo 27 Constitucional, en el que participaron Pa.!! 

tor Rouaix, José rr. &lacias, Julian Adame y otros constituyen-
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-tes de la época, y fue aprobado al d!a siguiente por la mafi.J! 

na. Este proyecto de reforma aludía al proceso hist6rico de -

este precepto y señalaba; "que la Ley constitucional, fuente 

y origen de todas las demás que habrán de dictarse, no eluda 

como lo hizo la de 1857, las cuestiones de propiedad por mie­

do a J.as consecuencias." ( 2) 

El artículo 27 Constitucional, así pues seria el de ma -

yor trascendencia social.., al respecto Heriberto Jara constit~ 

yente de la época señaló que la incorporación al texto de J.a 

Constituci6n de J.as garantías social.es en favor de campesinos 

y obreros, servir!a de valuarte protector de loe derechos de 

las cJ.ases sociales económicamente débiles y constituirían un 

ejemplo para los demás, toda vez que se swicionaban con el 

más alto valor jurídico; y esto era tan cierto pues hasta di­

cha fecha no se habían consagrado en ninguna constitución vi­

gente en el mundo de los intereses y derechos sociales de los 

campesinos y obreros, por ello loe demás países dieron inicio 

a elaborar y tomar en cuenta estos elementos para incorporar­

los como garantías en sus C6digos supremos. 

El diputado Borj6rquez señaló, durante el inicio de la -

discusión deJ. artículo 27 constitucional. que: " ••• en estos m.2_ 

mentas se ha iniciado el debate más importante de este Congr~ 

so ••• , ha sido una magnífica idea la de la Comisión al soste­

ner como precepto Constitucional el Decreto del 6 de enero de 

1915, ••• fue uno de los que trajeron mayor contingente al se­

no de la Revolución." ( 3) 
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Debemos advertir que Luia Cabrera, hizo una brillan-te e.l!: 

poaici6n de la aituaci6n agraria nacional y, finalmente pidi6 

que ae aprobara un proyecto de ley, en donde ae pedía la re 

conatituci6n y dotaci6n de lOB ejidos para loe pueblos; aun 

que a-6n Cabrera no captaba la eecencia del problema agrario,­

ei ae acercaba bastante a ello, al exponer& 

"Mientras no eea posible crear un eiatema 

de explotaci6n agrícola en pequeffo, que 

euatituya a laa grandes explotaciones de 

loa latifUndioa, el problema agrario debe­

rá reaolverae por la explotaci6n de loa e­

jidos como medio de complementar el sala -

rio del jornalero•" ( 4) 

Este proyecto de ley de Luis Cabrera contenía entre o 

trae laa aiguientea normaa1 

"Se declara de utilidad pública Nacional -

la reconstituci6n y dotaci6n de ejidos pa­

ra loa pueblos (artículo lo.).El Ejecutivo 

de la Unión queda facultado para expropiar 

1os terrenos necesarios para reconstruir 

loa ejidos de los pueblos que loa hayan 

perdido, para dotar de ellos a las pobla 

ciones que lo necesitaren o para aumentar 

la extenai6n de los existentes (artículo 

20.). La reconatituci6n de loa ejidos se 

hará, hasta donde aea posible, en loe te 
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-rrenos que hubieren constituido anterior­

mente dichos ejidos (art!cuJ.o 3o)." (5) 

Las ideas principales de este pensador jurídico fueron 

perfeccionadas al redactar la ley del 6 de enero de 1915. y 

la cual tuvo una gran influencia para la redaccicSn del art!c~ 

lo 27 Constitucional de 1917. 

El art!cuJ.o 27 Constitucional, desde su discusicSn en 

1917. tomo en cuenta las diversas corrientes doctrinarias de 

ese tiempo• por lo que hubo diversas proposiciones que se pr~ 

tendieron hacer para inflUir en la desici6n sobre el concepto 

·de propiedad que debía consagrarse en la ConstitucicSn. Dentro 

de los grupos de corrientes doctrinarias encontramos a los Di 
putados de la ComisicSn redactora del proyecto, quienes sel'ial~ 

ban que debería de considerarse a la propiedad como derecho -

natural, inherente al individuo, supuesto que la apropiacicSn 

de las cosas para sacar de ellas los elementos necesarios pa­

ra la conservacicSn de la vida, poniendola a cubierto de toda 

expropiacicSn que no este fundada en la utilidad páblica. Por 

otro lado y en oposici6n a la anterior corriente, se encontr~ 

ban los que se identificaban con el comunismo y los cuales 

proponían la nacionalizacicSn de la tierra, que la NacicSn sea 

la 11nica duel'ia de éstos terrenos, y que no los venda, sino 

que i1nicamente otorgue la posesicSn a los que puedan trabajar­

los¡ pero ahondan más sobre esta teoría y señalan que se a.m -

plie lo anterior quedando así1 

"La nacicSn es la ánica duel'ia de los terre-
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-nos de la Rep'libl.ica, de l.as tierraa,··a 

guae y bosques, pero que de aqui en adelaa 

te el.la ee reserva el derecho de vender y 

que l.as propiedades adquiridas por medio -

de despojos, por medio de infamias, deben 

desaparecer de nuestra Constituci6n, y que 

en lo sucesivo, todo el que quiera adqui -

rirlo conforme a l.as bases que establesca­

mos aqu!. 11 (6) 

La verdadera ideol.og!a que preponderaba en la Comisi6n 

Redactora y en todo el. Congreso Constituyente, ara l.a del po­

der consagrar el. derecho de propiedad como una funci6n social. 

que fUe aprobado sin discusi6n y que se ve reflejado cuando -

tan acertadamente señalan: "La Naci6n tendrá en todo el. tiem­

po el. derecho de imponer a l.a propiedad privada las modalida­

des que dicte el. interés pdblico; asi como el de regu].ar el. -

aprovechamiento, para hacer una distribuci6n equitativa de l.a 

riqueza p'liblica y cuidar de su conservaci6n. 

La necesidad urgente de dotar de tierra a los pueblos n~ 

cesitados de el.la y sin recursos para obtenerl.as, ponia en p~ 

ligro l.a paz del. pais, por l.o que no podia reflejarse esta s,;!,_ 

tuaci6n en campesinos necesitados que no disponían de recur -

sos para pagarl.as, es por ell.o la importancia de realizar la 

propiedad como funci6n social, el concepto de justicia se mo­

difico al establecerse l.egalmente l.a posibilidad de expropiar 

los latifundios gratuitamente entre los campesinos, y no s6lo 

estos conceptos se modificaron, sino también el. de las garan-
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-tías, las ramas fundamentaJ.es del derecho y la subramas del 

mismo, pues el nuevo. concepto de propiedad con sentido y din.§; 

mismo social. supera a1 caduco concepto rígido romanista, la -

justicia y las garantías individualistas tienen que equili 

breree con la justicia y garantías sociales, colocando el De­

recho Social amparando a los ndcleos de población campesinos 

deaváJ.idos, apareciendo con ello el Derecho agrario. 

Del concepto de propiedad con función social, sujeta a -

las modalidades que dicte el inter~s p~blico, hizo posible 

que la Nación recuperara definitivamente y reafirmara su pro­

piedad originaria no sólo.como un derecho, sino acaso más co-

. mo una obligación de conservar y regul= el adecuado uso de -

los resursos naturales, debiendo establecer medidas jurídicas 

para evitar el acaparamiento e inmoderado o indolente aprove­

chazniento de la tierra, y como Morelos estableciera en su 

tiempo: que la tierra estuviera en manos de muchos en peque 

fiaa parcelas, que cultivaran personalmente, con ello el lati­

:fundio proscribe y la mediana propiedad sufre un cambio, lae 

extensiones de propiedad se limitan, se garantizan individual 

y socialmente la existencia de la pequeña propiedad y del eji 

do. 

Esta etapa de la Reforma agraria mexicana, tuvo su expr.! 

sión concreta en las normas jurídicas. que integraron el. artí­

culo 27 Constitucional de 1917; y del cual haremos referencia 

a continuaci6n. 

Establece que la propiedad de las t~erras y de aguas co~ 
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-prendidas dentro del territorio nacional "corresponden ori¡;;! 

nariwnente a la Naci6n", con ello establece el dominio pleno 

y eminente por parte del Estado sobre el territorio nacional., 

confirmando la sobersn!a de este. Al establecerse este antec~ 

dente pleno de propiedad, declara que la Naci6n tiene el der~ 

cho de transmitir el dominio de dichas tierras a los particu­

lares para constituir la propiedad privada, esto se reconoce 

con la existencia de la propiedad privada. mendieta y Nuñez -

a1 respecto senala& 

" ••• que. lejos de constituir éste párrafo -

una garantía de propiedad, parece más bien 

que niega radica.:Lmente 1a existencia misma 

de la propiedad privada en el aent:ldo clá­

sico de ésta, pues atribuye la propiedad -

de las tierras y aguas exclusivamente a la 

nación, la cual solo transmite a los parti 

culares el dom:Lnio, constituyendo la pro 

piedad privada; pero desde luego una pro 

piedad privada siu generis que consiste ex 

clusivamente en el dominio de la cosa po 

ae!da, y que no tiene ya loa tres e.tribu 

tos del derecho romano, ••• • (9) 

Ea importante establecer que pretendieron los constítu -

yentes de 1917 s.l. presísar el prímer párrafo del articulo 27 

Constitucional.; en ia iniciativa Constitucional se señal.os 

la principal. importancia del derecho_ 
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pleno de propiedad que la proposici6n que_ 

hacemos atribuye a la naci6n, no esta sin 

embargo, en las ventajas ya anotadas, con 

ser tan grande a, sino en que permi tiria el 

gobierno, de una vez por todas resolver 

con facilidad la parte més dificil de to 

das las cuestiones de propiedad que entra­

ña el problema agrario, y que consiste en 

fraccionar los latifundios sin perjuicio -

de las latifundistas." (10) 

Asi mismo la nacicSn se reserva sabre todas las propieda­

des el dominio suprem~, pero puede disponer de las que necesá 

te para regular el estada de la propiedad total, pagando las 

indemnizaciones correspondientes; esta es la principal raz6n 

que motivo a los constituyentes a determinar un poder origin~ 

rio de la nacicSn que le permitiera redistribuir la propi~dad 

raiz en un sistema más justo y social. 

También este precepto establece que las expropiaciones 

sólo podrán hacerse por causa de utilidad pOblica y m~diante 

indemnizacidn; estableciendo también que las leyes reapecti 

v~s de la federaci6n 7 de los estados en sus respectivas ju 

risdicciones determinarán los casos en que sean de uti1idad 

pdblica la ocupación de la propiedad privada y de acuerdo can 

dichas leyes la autoridad administrativa hará la declaraci6n 

correspondiente. Alude a la figura expropiatoria, y presisa -

que no hay extinción de las atributos de la propiedad, sino 

la substitución de un bien jurídico par c"ro en razón de un -
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interés público, esto es el cambio de la propiedad por la in­

demnizaci6n. Establece as! mismo un nuevo concepto de la pro­

piedad privada al señalarle una funci6n social, estableciendo 

de esta manera que la naci6n tendrá en todo tiempo el derecho 

de imponer a la propiedad privada las modalidades que dicte -

el interés público, así como el de regular el aprovechamiento 

de los elementos naturales suceptibles de apropiaci6n, para -

hacer una distribuci6n equitativa de la riqueza pública y pa­

ra cuidar de su conservaci6n. Por lo que podrá dictar las me­

didas necesarias para el fraccionamiento de los latifundios¡ 

el desarrollo de la pequeña propiedad; la creación de nuevos 

centros de población agrícola con las tierras y aguas que le 

. sean indispensables; para el fomento de la agricultura y evi­

tar la destrucci6n de los elementos naturales y los daños que 

la propiedad pueda sufrir en perjuicio de la sociedad. Deter­

minando as! que respecto de los pueblos, rancherías y comuni­

dades que carescan de tierras y aguas, o no las tengan en CB!! 

tidad suficiente para las necesidades de su población, tendrá 

derecho respectiva.menre cada una de las mencionadas que se le 

dote de tierras y aguas, tomandolas de las propiedades inme -

diatas, respetando siempre la pequeña propiedad. Esto signifi 

ca un cambio en el concepto de propiedad sostenida por el in­

d±vidualismo, pues el individuo ya no es propietario solamen­

te para si mismo, sino también para la sociedad; se limita y 

se modifica el viejo concepto de la propiedad romanista, a 

condición de que sea agrícola y este en explotación. 

También el mismo precepto que hemos enunciado hasta el 

momento, otorga tres facultades en favor del Estado; uno el -
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derecho de imponer a la propiedad privada las modalidades que 

dicte el interás pÓblico; otra la de regular el aprovechamie.e 

to de los recursos naturales suceptibles de apropiaci6n, para 

hacer una distribuci6n equitativa de la riqueza páblica y cu.j,_ 

dar de su conservaci6n; y la áltima, dotar a los nácleos de -

pob1aci6n de tierras y aguas suficientes para satisfacer sus 

necesidades, afectando las propiedades inmediatas y respetan­

do siempre la pequefia propiedad agrícola en exp1otaci6n. 

La redacci6n relativa a este precepto constitucional, es 

pues importante debido a la nueva estructura que le dio a la 

tenencia de la tierra y loa aJ.tos contenidos socia1es y econ2 

micos. Decreta la limitaci6n de los latifundios y dispone me­

didas para el fraccionamiento de los mismos. Croa la p'equeña 

propiedad, sefialandole eu máxima extensi6n y considerandola -

inafectable; fija las bases fundamentales para loa distintos 

procedimientos agrarios,estableciendo además un conjunto de -

autoridades agrarias, creando la dependencia del Ej~cutivo F~ 

deral encargada de la aplicación de las.leyes agrarias.·Por -

otro lado restablece la capacidad de los nácleos de poblaci6n 

que guarden estado comunal, para disfrutar en camón de sus 

tierras, bosques y aguasJ otorga jurisdicci6n federal a todas 

1as cuestiones relacionadas con limites de terrenos comuna1es. 

Tambián declara nulas todas las enajenaciones de tierras 

aguas y montes pertenecientes a los pueblos realizadas por 

los jefes políticos y otras autoridades, asi como las conce 

siones, composiciones y ventas hechas por autoridades federa­

les desde el día primero de diciembre de 1876, hasta la fecha 
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en que entra en vigor la Constituci6n, con las cuales se.haya 

invadido y ocupado ilegalmente, los ejidos, terrenos de conron 

repartimiento, o de otra clase, pertenecientes a los pueblos 

y colllUnidades. Declara nul.as todas las diligencias de apeo y 

deslinde que se hayan hecho en detrimento de las tierras per­

tenecientes a los nácleos de población, excepción hecha da· 

las efectuadas con apego a la ley del 25 de junio de 1856, p~ 

re ello siempre y cuando dichas tierras poseídas asten a nom­

bre propio, a titul.o de dominio, por más de diez años, cuando 

su superficie no exceda de cincuenta hectáreas. 

Otorga el recurso de amparo a los dueños o poseedores de 

predios agrícolas o ganaderos en explotacJ.6n, a quienes ae 

les haya expedido certificado de inafectabilidad. As! mismo 

organiza el sistema ejidal, señalando la extensión min!ma de 

una parcela en diez hectáreas o sus equivalentes. Declara nu­

los los contratos y concesiones hechos por los gobiernos an.t~ 

riores, desde el año de 1876, que hayan producido el acapara­

miento de tierras, aguas y riquezas naturales de 1a naci6n 

por una sola persona o sociedad. 

Restringe la capacidad de adquirir propiedades a los ex­

tranjeros, o asociaciones religiosas, a las instituciones de 

beneficencia y sociedades anónimas, La reforma agraria plasma 

da en el articulo 27 constitucional de 1917, constituye la 

nueva figura estructural. de la tenencia de la tierra y el uso 

de la misma en México; hace más justa la distribuci6n evitan­

do la concentraci6n de la misma y establece las bases para 

una econom!a agrícola más imponente. Por medio de la entrega 
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de la tierra a quién no la poseía, le convierte en hombre li­

bre, con propia autodeterminaci6n; pone las bases para que el 

campesino e1eve sus niveles econ6micos y social.es, promueve -

el cambio de las clases rurales a clases medias, productoras 

y consumidoras. El fin primordial de la refo:nna agraria mexi­

cana no es más que la implantaci6n de la justicia social dis­

tributiva, la igua1dad de los campesinos ante la ley, paridad 

de oportunidades, y dentro de lo político-social y econ6mico 

del Estad~. As! pues las aspiraciones fundamentales plasmadas 

en el art!culo 27 constitucional de 1917, constituyen una nu~ 

va estructura en la tenencia de la tierra y su uso, como con­

secuencia produjo tres tipos de realidades agrarias• el ejido 

·la pequeña propiedad y la propiedad comunal. 

Por cuanto hace a la figura del ejido, aparece no como -

una unidad aislada y con un proposi.to pecuniario, sino más 

bien como un sistema bien definido de tenencia de la tierra; 

existiendo diversos tipos de ejido: el agr!cola, ganadero y -

forestal.. La pequeña propiedad constituye otra realidad como 

instituci6n revolucionaria, ya sea agrícola o ganadera; el a;;: 

t:ículo 27 constitucional señala su importancia, fijando con 

toda presici6n su extensi6n caracter!stica, determinando en 

su párrafo tercero que la pequeña propiedad es la extensi6n 

máxima de tierra protegida por la Constitucion Federal como 

inafectable• 

" •.. los núcleos de poblnci6n que carezcan 

de tierras y aguas o no las tengan en can­

tidad suficiente para las necesidades de -
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su poblaci6n, tendrán derecho a que se les 

dote de ellas, tomándolas de las propieda­

des inmediatas, respetando siempre la pe -

quefl.a propiedad agrícola en explotaci6n." 

(ll) 

Los propietarios de una pequeña propiedad agrícola o ga­

nadera tienen derecho a que se les extienda un certificado. de 

indaf'ectabilidad, donde conste que esa propiedad es inafecta­

ble por no exceder de los limites m!l.ximos de superficie y por 

estar en explotaci6n, al respecto de la misma.sefl.ala que debe 

estar en eXplotaci6n, volviendose congruente con el concepto 

de propiedad en fUnci6n social. Persiguiendoee por medio de -

esta disposición que no se produsca el absentismo y el aband.Q. 

no de la propiedad, ya que la tierra es un instrumento de tr~ 

bajo y no de fuente de rentas o capital improductivo. 

Por lo que hace a la propiedad comunal., se protege totBl, 

mente a esta figura, para evitar los abusos cometidos por los 

jefes políticos, compañías y ayuntamientos, y así mismo elim! 

na cualquier posibilidad de considerar estas tierras dotadas 

a los n~cleos de poblaci6n, como suceptible de propiedad ind! 

vidual., destruyendo, de esta manera la causa principal de la 

desaparici6n de la propiedad comunal. 

En resumen la reforma agraria mexicana ejecutada en cum­

plimiento de las normas, produjo una nueva estructura en la -

tenencia de la tierra. 

- 96 -



l) Lemus Garc!a, Raul. Derecho agrario mexicano. Sexta edi -

ci6n. EditorisJ. Porrd.a S.A. Pág. 235. 

2) Chávez Padrón, Martha. El Derecho agrario en México. sép­

tima edición. Editorial Porrúa S.A. Pág. 279. 

3) Idem. Pág. 280. 

4) Manzanilla Schaffer, Víctor. Reforma agra.ria mexicana. 

Primera edición. Universidad de Colima. Libros de México. 

Pág. 52. 

5) Idem. Pág. 52. 

6) Chávez Padrón, Martha. Ob. Cit. Pág. 280. 

7) Idem. Pág. 281. 

8) Ruiz Massieu, Mario. itemas de derecho agrario mexicano. 

Edi toriaJ. Porrúa s. A, Primera edición. Pág. 38. 

9) Idem. Pág. 40. 

10) Idem. Pág. 51. 

11.) Constitución Política de loa E'l,.tadoa Unidos Mexicanos. N.2 

vena edición. Ediciones Delma. Pág. 15. 

- 97 -



E1 surgimiento del ejido en su concepción moderna. · 

Durante la historia de México ha existido un constante 

confl.icto entre la propiedad privada comunal de la tierra, y 

que la Revolución Mexicana de 1910, a través de la constitu-­

cion del ejido en la legislación agraria, ha representado ha_!! 

ta cierto punto, un triunfo de la propiedad comunal. También 

vemos que en la época de la Colonia, la política agraria de ~ 

los españolea tuvo por objetivo, entre otros, conservar la -­

propiedad comunal de los pueblos indígenas; esta política re­

presentó la síntesis del sistema de tenencia 4e loa pueblos -

campesinos de la España feudal, a través de las tierras cono­

cidas como propios o ejidos. 

A lo largo de la historia mexicana colonial e indepen 

diente, hemos visto que las propiedades comunales de los pue­

blos sufrieron ataques de los latifundistas y terratenientes 

así como de legisladores y estadistas que preferían· la propi~ 

dad privada de la tierra; mientras que las comunidades Índii$!!_ 

nas y sus defensores en los circulas políticos y gubernament.!!; 

lea respondieron siempre mediante la lucha por la defensa, el 

mantenimiento o la restitución de sus propiedades colectivas, 

base de su economía de subsistencia. Por ello los legislado 

res del M~xico revolucionario se inspiraron en esta 1dea al -

establecer el ejido como un sistema de tenencia de la tierra. 

Aunque en la legislaci6n agraria mexicana no define lo -

que es un ejido, en la práctica el concepto se aplica a los 

ndcleos de población que han sido dotados de tierras a través 
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1os procedimientos señaJ.ados en 1a 1ey, y de hecho en 1a ter­

minología corriente, e1 concepto de ejido se refiere a 1a co­

munidad de campesinos que han recibido tierras de esta forma 

(ejidatarios), y al conjunto de tierras que 1es corresponden. 

Segdn la terminolog:ía colon:j.al, ejidos eran los campos o fun­

dos de uso colectivo que pertenec:ían a las comunidades índi~ 

nas. En 1o escencial se trataba de pastizales situados a las 

afueras del pueb1o. La Constitucidn de 1917 no los menciona -

como tal.es. Son los campesinos, quienes tienen mucho apego a 

ese simb6lico nombre, quienes lo aplicaron indebidamente a 

las tierras entregadas a una comunidad para su uso individual 

por los miembros de ella. 'No obstante, hoy la palabra se em -

.plea en dos sentidos, y sirve tanto para designar cualquier 

forma agraria, ya sea destinada al uso individuaJ., ya al co 

lectivo de los miembros de una comunidad. 

El término ejido aparece por primera vez en la reforma -

agraria mexicana en una proclamación de Zapata de 1911, en 1a 

que pide 1a devo1uci6n de los ejidos a los pueblos. 

11 ••• se exige la resti tuci6n de tierras, 

montes y aguas a los pueblos e individuos, 

usurpadas por los hacendados, científicos 

y caciques al amparo de la justicia venal. 11 

(1) 

11 ••• establece la expropinci6n y el fracci.2 

namiento de 1os latifundios, con objeto de 

dotar a los campesinos de fundo legal y 
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ejidos." l2) 

Todo ello en base a que la mayoría de loe pueblos y ciu­

dadanos mexicanos, no eran dueños más que del suelo que·pisa­

ban, sufriendo miserias y humillaciones y sin tener recursos 

para mejorar su situación social, todo por el monopolio eri 

une porci6n de manos, las tierras, montes y aguas. 

Así mismo la proclamación zapatista fue antecedente di -

recto e indudable de la acción dotatoria, y por mismo f'ue ba­

se escencial inc1uída en la ley de 6 de enero de 1915, y em 

boa fueron incluídos en el articulo 27 Constitucional, que 

contiene los principios supremos agrarios. El plan zapatista 

comprendía tres siglos de requerimientos reivindicato~ios del 

campesino y su insatisfecho anhelo de justicia social; deli -

neando con vigor e1 aspecto social de la Revolución Mexicana; 

apunta fundamentales soluciones del problema agrario que son 

recogidas por la legislación de la refonna agraria y que se 

vislumbran en la modalidad que se imprimirá al concepto de 

propiedad en la Constitución de 1917. 

si anenecuilco, tomando como ejemplo -

de otros pueblos, a pesar de poseer títulos 

primordiales personalmente confirmados por 

Cortés, se vio despojado de sus tierras y -

la justicia no reconocía su derecho de res­

ti tuci6n, entonces las tierras deberán ser 

devueltas a los pueblos por la fuerza si 

era necesario." ( 3) 
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La parte medul.ar de este plan se ubica en la petici6n de 

tribunales especializados para la materia agraria, y cuestio­

nes relativas al agro de tipo confl.ictivo, debían ventilarse 

en los mismos; y no ente tribunales comunales donde siempre -

salían perdiendo por el rigorismo formalista y el poco conoci 

miento específico del problema agrario nacional. 

En la actualidad el ejido aparece no como una unidad ai~ 

lada y con un prop6sito pecuniario, sino como un sistema bien 

definido de la tierra; existiendo adem~s diversos tipos de e­

jidos, como son: el agrícola, el ganadero y el forestal. 

"Actualmente se denomina ejido a la exten­

si6n total de tierra con lo que es dotado 

un n6.cleo de poblaci6n." (4) 

Para la constituci6n del ejido actual comprende las ex -

tensiones de tierras de cultivo o cultivables; una zona para 

urbanización; la parcela escolar y las tierras de ar.gostadero 

en las que se pueda satisfacer las necesidades colectivas del 

n6.cleo de población beneficiado. 

lle los tipos de ejidos rr.encionados, po.iemos decir que el 

agrícola es considerado el destinado al cultivo exclusivamen­

te, resultando de la dotaci6n de tierras de riego, humedad o 

de temporal. También pueden formarse ejidos agrícolas con ti~ 

rras cUl.tivables de cualquier carácter, ya sea agricola, gan~ 

dero y forestal que no estén en cul.tivo; pero que econ6mica y 

agrícolamente eran suceptibles de él, mediante inversiones de 
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capital. y de trabajo que los ejidatarios pueden aportar por 

eí mismos o con ayuda de crédito ejidal.. 

Loe ejidos ganaderos se forman solamente que haya tie -

rras afectables de paso, de monte o de sngostaderc y que l~s 

campesinos solicitantes tengan por lo menos el 50~ del ganado 

necesarios para cubrir la superficie que deba corresponderles 

o bien que el Estado este en posibilidades de ayudarlos a ea~ 

tisfacer esa condici6n; y por ll.J.timo que se elabore un estu -

dio técnico a efecto de fijar la extensi6n de la parcela eco­

n6micwnente suficiente para asegurar la subsistencia y el me­

joramiento de la familia campesina. 

Respecto de los ejidos forestales, poco se puede decir 

de los mismos toda vez que la ley agraria poco la abarca, 

pues la explotaci6n de los bosques esta sujeta al c6digo fo 

reetal., y s6lo pueden constituirse cuando se disponga de gTfl!! 

des zonas boscosas para dar a cada ejidatario una p8.rcela con 

cuya explotaci6n racional pueda satisfacer sus necesidades y 

las de su familia sin destruir lo que debe ser una base econ~ 

mica permanente de vida, constituyendo asi un verdadero pro -

blema este tipo de ejido, pues el ejidatario forestal se con­

vierte en un alimentador mal retribuido de los grandes aserr~ 

deros montados por compañías capitalistas, ya que toda explo­

taci6n silvícola requiere organizaci6n, maquinaria, capital y 

enormes regiones arboladas para tener exito. Este ejido al 

igual. que el ganadero eon difíciles que auxilien al campesino 

toda vez que ee trata de gente inculta y apremiada por exigea 

cias inaplazables. 
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El ejido es ante todo una fuente de trabajo pereonal pa­

ra e1 propio ejidatario. Esto es que el concepto del ejido lo 

tenemos como la extensi6n total de tierra con la que es dota­

do un núcleo de poblsci6n; y esta dotaci6n comprende las ex -

tensiones de cultivo o suceptibles de ser cultivables, la su­

perficie necesaria para la zona de urbanizaci6n, la parcela-· 

escolar y las tierras de angostadero, de monte o de cualquier 

clase distinta a 1as de labor para satisfacer las necesidades 

colectivas del núcleo de población de que se trate; entonces 

las tierras de cultivo constituyen la base de toda la dota 

ci6n porque con estas se persiguen fines econ6micos y socia 

les, con ello se trata de.proporcionar a las familias campesl 

nas un medio inmediato, permanente de vida¡ un patrimonio su­

ficiente para que, con sus productos, pueda atender sus nece­

sidades materiales. El ejido se constituirá con y sobre las -

tierras que resulten legalmente afectables para su caso, int2 

grandose como ya se menciono anteriormente. 

Respecto de la unidad de dotaci6n individual o parcelas, 

la Ley Federal de la !Ulforma Agraria establece en su artículo 

20 lo siguiente: 

"Para fijar el monto de la dotaci6n ·en ti~ 

rras de cultivo o cultivables, se calcula­

rá la extensi6n que deba afecte.rae, toman­

do en cuenta no s6lo el número de los peti 

cionarios que iniciaron el expediente res­

pectivo, sino el de los que en el momento 

de realizarse la dotaci6n, tengan derecho_ 
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a recibir una unidad de la misma." ( 5) 

Así mismo establece que la unidad de dotaci6n en eu su 

perficie miníma será de diez hectáreas, y su explotaci6ri po 

drá ser agrícola, ganadera o forestal, de las que ya hablamos 

anteriormente. Se forman unidades de dotaci6n o parcelas CUB:E: 

do con las tierras dotadas, por su calidad, pueden constitui_!'. 

se unidades de explotaci6n que garanticen econ6micamente la -

subsistencia de los ejidata.rioa, pues de lo contrario las ti~ 

rraa se adscriben el uso colectivo bien sea en aprovechamien­

tos forestales o de otro tipo. Las tierras que. se destinan a 

unidad de dotaci6n, constituyen el bien principal del ejido y 

la base econ6mica del mismo. Las unidades de dotación o pare~ 

las constituidas por la reeoluci6n presidencial, s6lo pueden 

aumentarse cuando con base en estudios técnicos se desahogue 

el procedimiento de apertura de tierras. 

ºEn el momento que se dicta una resoluci6n 

presidencial dotando a un pueblo X con de­

terminado número de hectáreas que han sido 

calculadas de acuerdo con el número de e~ 

peainos beneficiados, como la do~aci6n se 

hace en una forma global, cada uno de loe 

campesinos antes aludidos s6lo tiene sobre 

el ejido un derecho representado por la u­

nidad de dotaci6n. Si la unidad de dota 

ci6n fué, por ejemplo, de cuatro hectáreas 

tiene derecho a esa extensión de tierra p~ 

ro no específicamente señalada. Cuando el 
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ejido es fraccionado y se entregan al eji­

datario las cuatro hectáreas, entonces la 

unidad de dotación se transforma en parce­

la ejidal.," (6) 

En los ejidos de explotación colectiva, el ejidatario C,!! 

rece de parcela ejidal, pero conserva su derecho sobre la un! 

dad de dotación. Cuando el ejido deja de ser explotado colec­

tivamente, la unidad de dotación se debe transformar en una -

parcela ejidal, de la misma extensión señalada en la unidad.­

Las unidades de dotación o parcelas participan de la natural~ 

za jurídica del ejido, de ser inembargables, imprescriptibles 

inalineables e intransmisibles. 

La zona urbana ejida.l., es la superficie necesaria que se 

entrega mediante dotaci6n a los n6.c·leos de poblacion para zo­

na de urbanización; la. cual se traduce en una porci6n de tie­

rra que no sirva para labor, y que se destinará por resolu -

ci6n presidencial dotatoria, para constituir la zona urbana -

del poblado. 

11 Es esta. wia forma de revivir el antiguo 

fundo legal y su restauración se debe a la 

diferiencia específica que el legislador e_!! 

tableció entre el n6.cleo de población soli­

citante de ejidos y el n6.cleo de poblaci6n 

ejidal. Aquél posee, desde época remota, ~ 

neral.mente, una extensi6n en la que se le 

vanta su caserío; pero se quiso, además, 
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que los vecinos del pueblo beneficiados 

con una dotación de tierras que a veces se 

localizan a gran distancia del pueblo en -

que habitan, tuviesen lugar adecuado ·para 

construir sus casas cerca de 1as tierras -

dotadas y por eso ss estableci6, como par­

te de las dotaciones, la zona de urbaniza­

ci6n." (7) 

No existe una superficie determinada para construir la -

zona de urbanizaci6n, porque dependera ésta de, las necesida -

des real.es del número de campesinos que resulte beneficiado 

con la resoluci6n presidencial que constituya el ejido, te 

niendo derecho a recibir todo el ejidatario gratuitame~te un 

solar en la zona urbana, asignandosele por sorteo. Por cuanto 

al régimen jurídico de la zona urbana es diferente del de las 

unidades de dotación o parcelas, pudiendo perderse uno, sin -

perderse el otro; esto es, si un ejidatario ha ocupado su so­

lar urbano, ha construido y radicado en él durante más de cu~ 

tro aftas consecutivos y ha recibido su certificado respectivo 

tiene derecho a que ~ate se le canjee, mediant.e orden conteni 

da en resoluci6n presidencial, por título de propiedad que ya 

sale del régimen ejidal para incorporarse al derecho civil, -

pudiendo inscribirse en el Registro Público de la propiedad. 

Así mismo si el ejidatario abandona el cultivo de su parcela 

por más de dos años consecutivos y puede ser privado de ella, 

pero si no abandono su solar urbano, de éste no se le podrá 

privar, excepto como ya se menciono que lo abandone por uno o 

dos años como lo establece la legislaci6n agraria. 
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La zona urbana debe ser lo suficientemente amplia, a fin 

de resol.ver problema·s habitacionaJ.es a futuro, respecto de 

nuevos ejidatarios que adquieran derechos agrarios por privaT 

cionea de otros campesinos o por apertura de tierras al cult! 

vo; y como excepción a ello deben concederse solares urbanos 

a avecindados, y solo esto ocurrirá cuando se trate de perso­

nas cuya ocupaci6n es útil. a la comunidad, en cuyo caso tie -

nen los miemos requisitos de residencia y de pego de lote aJ. 

final. de l.os cuales se l.ee canjeará su certificado por el tí­

tulo correspondiente; perdiendo sus derechos este avecindado 

si abandona el solar durante mas de un año. 

11 Hay una primera etapa, cuando la zona ur­

bana pertenece todavía aJ. núcl.eo de pobla­

ción ejidaJ., en que dicho bien resulta im­

prescriptible e.inembargable, pero se per­

mite en principio su venta a avecindados y 

el reconocimiento de posesionarios no eji­

datarios, celebrandoee contratos de compra 

venta con ástos, siendo evidente por tanto 

que este bien ejidaJ. no es inalienable e -

intranemisibl.e. Durante la etapa siguiente 

cuando la poeesi6n por más de cuatro años 

se ha consolidado el dominio pl.eno para 

ejidatarioe y avecindados y se ordena la 

titulacion de ].os solares urbanos para que 

dichos titul.os se inscriban en el. Registro 

Públ.ico de l.a propie~ad, la consecuencia 

jurídica es que la zona urbana o solares 
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urbanos determinados, se dessscriben üel -

régimen federal agrario para incorporarse 

al régimen civil de cada Entidad Federati­

va; o sea que los solares urbanos dejan de 

ser inalienables, intransmisibles, impres­

criptibles e inembargables." (8) 

La parcela escolar forma parte también de toda do~ación 

de ejidos, seg\Úl hemos dicho, siendo une institución de nues­

tro moderno derecho agrario, pues no tiene antecedentes ni en 

el derecho precolonia, ni en la legislación dictada durante -

la época de la dominación española. Su creación obedece a las 

exigencias de la educación rural, a la necesidad de preparar 

a los campesinos desde le niñez pare los trabajos agrÍcolss -

con el objeto de asegurar el éxito económico social del mismo 

ejido. 

"En todo ejido debe separarse un lote de 

tierra de la misma superficie que la u.ni -

dad de dotación, psrs la investigación, en 
señanzs y práctica agrícola de la escuela 

rural. Esta parcela debe localizarse en 

las mejores tierras del ejido, dentro de 

las más próximas a la escuela o caser.:!0. 11 

(9) 

La naturaleza jurídica de los bienes ejidsles respecto 

de la parcele escolar, es que debe ser inalienable, inmpres 

criptible, inembargable e intransmisible, ye que su propiedad 
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pertenece a todo el n~cleo de poblaci6n ejidal y su disfrute_ 

es comunal; respecto de los productos obtenidos de la misma,­

se destinarán preferentemente a satisfacer las necesidades de 

la escuela y a impulsar la agricuJ.tura del propio ejido. 

Por cuanto hace a la unidad agrícola industrial para la_ 

mujer, en cada ejido que se constituya se deberá reservar una 

superficie igual a la unidad de dotación, localizada en las -

mejores tierras colindantes con la zona urbana, que será des­

tinada al establecimiento de una granja agropecuaria y de in­

dustrias rural.es explotadas colectivamente por las mujeres 

del n~cleo de poblaci6n agrario, mayores de 16 años y que no 

sean ejidatariaa, estab¡eciendose en alguna de las parcelas -

que se encuentren vacantes o en terrenos de la amplinci6n, u­

na vez que se haya destinado la parcela escolar y una vez que 

se haya destinado la unidad para las mujeres, se integrarán 

las guarderias infantil.es, centros de costura y educaci6n, y 

en general instalaciones destinadas al servicio y protección 

de la mujer campesina. La naturaleza jurídica de la unidad 

agrícola para la mujer, es de carácter inalienable, intransm~ 

sible, inembargable e imprescriptible; debiendo ser explotado 

colectivamente, y s6lo por mujeres no ejidatarias. 

Las tierras de angostadero para uso com~, son aquéllas_ 

que una vez que se han satisfecho las·nec~sidades del núcleo 

de poblaci6n dotado de una unidad o parcela a cada integrante 

se ha señalado la zona urbana, 1a parcela escolar y la unidad · 

agrícola industrial para la mujer, las tierras que ~uedan di~ 

ponibles, se dotar~ al ejido con tierras de angostadero. 
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Las tierras de angostadero para uso común, con sus pas 

tos, bosques y montes, pertenecerán siempre al núcleo de po 

blaci6n, siendo de naturaleza jur!dica inembargables, impres­

criptibles, inalienables e intransmisibles en tanto su uso s~ 

ra comdn y no individual. 

Presentar una idea de lo que es el ejido es dificil, po~ 

que generalmente las leyes no lo han definido, ni aún los tr.!!: 

tadistas, y resulta que su concepto es tan dinámico como lo -

es el precepto constitucional. en que se funda. El articu1o 27 

constitucional establece instituciones como l~ pequeña propi~ 

dad, las comunidades y el ejido, que se han ido perfeccionan­

do durante la historia y en relaci6n al interés público, este 

en México ha marcado un derrotero ejidal que parti6 en 1915 -

del simple reparto de la tierra, al. reparto de agua mancomun.!!: 

do a la tierra, e1 aprovechamiento de otros recursos natura -

les ejidales, el establecimiento de infraestructura social y 

econ6mica, la organizaci6n de los campesinos y su producci6n_ 

la industrializaci6n y comercia.lizaci6n de sus productos. 

El ejido contemporáneo es una instituci6n compleja, que 

implica varios elementos como son• supuestos no solo para ge­

nerar la acci6n, impulsar el procedimiento, sino también para 

que el ejido se perpetue, como es la capacidad jur!dica agra­

ria relativa al elemento humano y el de tierra 6 existencia -

de tierras afectables, régimen de propiedad, órganos ejidales 

para regirse, formas especiales de organizaci6n, producci6n,­

contrataci6n y comercializaci6n, además de requerir infraes -

tructura social y econ6mica. 
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e) La Expropiaci6n. 

Expropiaci6n ea acci6n y efecto de expropiar. Expropiar, 

término compuesto de ex, pal.abra latina que expresa fuera de, 

y propio, que al.ude a pertenencia o sea el derecho de propie­

dad que corresponde a una persona sobre una cosa; significBt 

privar de la propiedad de un bien a su titular por motivos de 

utilidad pó.blica y otorgandole, a cambio, una indemnizaci6n. 

Como antecedentes le~ea en materia de expropiaci6n, t~ 

nemos, durante la Colonia una_de las más antiguas disposicio­

nes expropiatoriaa es la Real. Ordenanza de Intendentes. 

La Constituci6n de Cádiz de 1812, en su artículo 172, 

dispon!a1 

"No puede el rey tomar la propiedad de ningfui particular 

ni turbarle en la posesi6n uso y aprovechamiento de· ella; y -

si en algún caso fuere necesario para un objeto de conocida -

utilidad común tomar la propiedad de un particular, no lo po­

drá hacer sin que al mismo tiempo sea indemnizado, y se le dé 

el buen camino a bien vista de hombres buenoa. 11 

La Constituci6n de Apatzingán del 22 de octubre de 1814, 

en su artículo 35 dispon!a1 

Ninguno debe ser privado de la menor porci6n de las co -

sas que posea sino cuando lo exija 1a pública necesidad, pero 

en este caso tiene e1 derecho a la justa compensaci6n." 

- 112 -



La Constituci6n de 1824, en su artículo 122, disponía& 

"El Presidante no podrá ocupar la propiedad de ninglÚl 

particular ni corporaci6n, ni turbarle en la posesi6n, uso o 

aprovechamiento de ella, y si en algÚn caso fuere necesario -

para un objeto de conocida utilidad general, tomar la propie­

dad de un particular o corporaci6n, no podrá hacerlo sin pre­

via aprobaci6n del Senado, y en sus recesos del Consejo de G~ 

bierno, indemnizando siempre a la parte interesada a juicio -

de buenos hombres elegidos por ella y por el gobierno." 

Las Bases Orgánicas del 12 de junio de 1843, en su art!­

. culo g, fracci6n XIII, ordenaba: "Cuando a1g1Úl objeto de uti­

lidad p~blica exija su. ocupaci6n, se hará ~eta previa la com­

petencia, indemnizaci6n en el modo que disponga la ley." 

La Constitución de 1857, en su artículo 27, establecías 

"La propiedad de las personas no puede ser ocupada sin -

su consentimiento, sino por causa de utilidad pública y pre -

via indemnizaci6n. 11 

"La ley determinará la autoridad que deba hacer la expr~ 

piaci6n y los requisitos con que ésta haya de verificarse. 

Ninguna corporación civil o eclesiástica, cualquiera que 

sea su carácter, denominaci6n u objeto, tendrá capacidad le -

ga1 para adquirir bienes en propiedad o administrar por sí 

bienes raíces, con la única excepci6n de los edificios inme 
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diata y directamente al. servicio u objeto de la institucicfü." 

La Consti tuci6n de 1917, establece el sistema de expro -

piaci6n como principio general. en su artículo 27, párrafo II; 

"Las expropiaciones s6lo podrán hacerse por causa de uti 

lidad p-dblica y mediante indemnización." 

Además el mismo precepto constitucional., establece en su 

parrafo VII, fracci6n sexta, segunda partea 

"Las leyes de la Federaci6n y de loe Estados en sus res­

pectivas jurisdicciones determinarán loe caeos en que sea de 

utilidad p~blica la ocupaci6n de la propiedad privada, y de -

acuerdo con dichas leyes la autoridad administrativa hará la 

declaraci6n correspondiente. El precio que ee fijará como in­

demnizaci6n a la cosa expropiada, se basará en la cantidad 

que como vaJ.or fiscal. de ella figure en las oficinas cataetr~ 

lee o recaudadoras, ya sea que este valor haya sido manifest2 

do por el propietario, o simplemente aceptado por él, de un -

modo tácito por haber pagado sus contribuciones con esta base 

El exceso de vaJ.or o el demérito que haya tenido la propiedad 

particu1ar por las mejoras o deterioros ocurridos con poste 

rioridad a la fecha de la aeignaci6n del val.ar fiscal, será 

lo dnico que deberá quedar sujeto a juicio pericial y a reso­

luci6n judicial. Esto mismo se observará cuando se trate de -

objetos cuyo valor no est~ fijado en las oficinas rentísticasº 

De lo antes mencionado, podemos aseverar que en materia 
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administrativa y en derecho comY-n , rige el párrafo segundo -

del artículo 27 Constitucional y los lineamientos tradiciona­

les con que se conoce a la figura jurídica de la expropiaci6n 

Por lo que la expropiaci6n tiene como antecedente el derecho 

de reversi6n; que ea el anverso del derecho de propiedad, de 

acuerdo con la doctrina jurídica contemporánea que sostiene -

que todo derecho implica un deber y viceversa. 

En materia agraria, el artículo 27 Constitucional, esta­

blecía hasta la reforma y derogaci6n respactivamente de fecha 

3 de enero de 1992, en sue párrafos X,XIV y XVII, el aspecto 

de las expropiaciones& 

"Los núcleos de poblaci6n que carezcan de 

ejidos o que no puedan lograr su restitu -

ci6n por falta d..e títulos, por imposibili­

dad de identificarlos, o porque legalmente 

hubieran sido enajenados, serán dotados 

con tierras y aguas suficientes para cons­

tituirlos, conforme a las necesidades de -

su poblaci6n, sin que en ningán caso deje 

de concedárselea la extensi6n que necesi -

ten, y al efecto se expropiará por cuenta 

del Gobierno Federal, el terreno que baste 

a ese fin, tomandolo del que se encuentre 

inmediato a los pueblos interesados. La s~ 

perficie o unidad individual de dotaci6n -

no deberá ser en lo sucesivo menor de diez 

hectáreas de terrenos de riego o humedad,-
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o a faJ.ta de e1loa, de eue equiva.1ent<>l1 en 

otrae c1aeee de tierras, en los términos 

del párrafo tercero de la fracci6n XV de 

este artículo." (1) Derogada. 

"XIV.- Loe propietarios afectados con res~ 

luciones dotatoriae o restitutorias de ej! 

doe o aguas que se hubiesen dictado en fa­

vor de loe pueblos, o que en lo futuro se 

dictaran, no tendrán ningWi derecho, ni r~ 

cureo legal ordinario, ni podrán promover 

el juicio de amparo. 

Los afectados con dotaci6n, tendrán -

solamente el derecho de acudir al Gobierno 

Federa.1 para que les sea pagada la indemn.!_ 

zaci6n correspondiente. Este derecho debe­

rán ejercitarlo los interesados dentro del 

plazo de un año, a contar desde·1a fecha -

en que se publique la resoluci6n respecti­

vamente en el Diario Oficial de la Federa­

ci6n. Fenecido ese término! ninguna recla­

mación será admitida." ( 2) Derog¡¡.da. 

"XVII.- El Congreso de la Uni6n y las le -

gislaturas de los Estados, en sus respect.!_ 

vas jurisdicciones, expedirán leyes para -

fijar la extensi6n máxima de la propiedad 

rural, y para llevar a cabo el fracciona -

miento de los excedentes, de acuerdo con -
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las siguíentes basess 

a) 

b) 

c) Si el propietario se opusiere al -

fraccionamiento se llevará éste a cabo por 

el gobierno local, mediante la expropia 

ci6n." ( 3) Reformado. 

La doctrina moderna fundamenta el derecho de expropia 

ci6n, en el principio de solidaridad, en virtud del cual, el 

interés particular cede ante el euperior de la colectividad,­

atendiendo a la funci6n social que debe cumplir la institu 

ci6n de la propiedad. 

"La insti tuci6n de la. propiedad s6lo puede 

justificarse po~ los beneficios que ella -

pueda ofrecer a la colectividad." ( 4) 

"La propiedad no es un poder ilimitado, ni 

el propietario tiene el derecho del abuso 

de la cosa, ella debe obedecer a los requ~ 

rimientos de la sociedad." ( 5) 

La administraci6n pública tiene necesidades apremiantes 

que atender, sin que pueda retardarlas o interrumpirlas, por 

ello los bienes que forman parte de la propiedad particular y 

que el ~stado se ve en la obligaci6n de expropiarlos, impuls~· 

do por una reconocida causa de utilidad pública, ante la ne&!! 

tiva del propietario para un arreglo con~ractual. 
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"La expropiaci6n ea un procedimiento admi­

nistrativo del derecho público en virtud ~ 

del cual. el Estado y en ocasiones un parti 

cular subrogado en sus derechos, unilate 

raJ.mente y en ejercicio de su soberanía 

procede legalmente en forma concreta, en 

contra de un propietario o poseedor para -

la adquisici6n forzada o traspaso de un 

bien, por causas de utilidad pública y me­

diante una indemnizaci.Sn justa." (6) 

En la expropiac;.ón no hay extinci6n de los atributos de_ 

la propiedad, sino la substituci6n de un bien jurídico por la 

propiedad, sino la substi tuci6n de un bien jurídico po'r otro 

en raz6n de un interés público; el cambio de la propiedad, 

por la indemnizaci6n. Cuando la indemnizaci6n no existe esta­

mos en prescencia de otra forma jurídica denominada confisca­

ci6n. En todo caso de expropiaci6n, deben tomarse en cuenta -

los siguientes factores! A) El interés público, B) La indemni 

zaci6n. Si el interés público es evidente , inaplazable y la 

expropinci6n de tal magnitud que resulte imposible para el E~ 

tado cubrir la indemnizaci6n previa o simultáneamen~e al acto 

expropiatorio, puede y debe ocuparse la propiedad privada, d2 

jando la 1ndemnizaci6n para cubrirla con posterioridad, den -

tro del plazo definido, de acuerdo con las posibilidades. Lo 

contrario significaría supeditar un interés público inaplaza­

ble, a las posibilidades de indemnizaci6n previa o simultánea 

por parte del Estado, lo que equivaldría a colocar el interés 

privado sobre el interés colectivo. 
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Un interés privado no debe oponerse a la realizaci6n del 

bien público, cuando éste se encuentra debidamente fundado en 

razones de utilidad pública, como por ejemplo• la ampliaci6n 

de una calle necesaria para regular los graves problemas del 

tránsito urbano; una carretera que atraviesa diversas propie­

dades particulares, necesaria para el movimiento de los gran­

des núcleos humanos o para permitir la salida de los produc 

tos agrícolas de una zona, entre otras seaaladas en la ley, 

Mendieta y Nuf!ez al respecto de ello opina: 

"Dentro de la vida normal del Estado, el -

interés público es tan grande en la expro­

piaci6n, como en que se indemnice al expr2 

piado. En otras palabras, la sociedad está 

tan interesada en la expropiaci6n como en 

que se indemnice de una manera equitativa 

y oportuna al perjudicado, pues de otro m~ 

do, si en estos casos generales, comW1es,­

no se indemniza aJ. expropiado, previa o si 
multáneamente al acto expropiatorio, qued~ 

ría la propiedad privada al arbitrio de 

los Gobiernos y su valor sufriría bajas 

considerables y se introducirían el pesi -

mismo y la incertidumbre en las activida -

des comerciales o industriales de la pobl~ 

ci6n, con perjuicio evidente de los intere 

sudes de la sociedad," (7) 

Se percibe que la expropiaci6n a ~ue se refiere el párr~ 
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-fo segundo del articulo 27 Constitucional, tiene como eJ.emea 

to escenciel el interés público, como lo establece así mismo 

la Ley de Expropiaci6n de 1936 en su articulo lo., que dicel 

"Articulo lo.- Se consideran causas de ut,! 

lidad pública: 

I.- El establecimiento, explotaci6n o con­

eervaci6n de un servicio público; 

II.- La apertura, ampliaci6n o alineamien­

to de calles, la construcci6n de calzadas, 

puentee, caminos y tuneles, para facilitar 

el tránsito urbano y suburbano.; 

III.- El embellecimiento, ampliaci6n y sa­

neamiento de las poblaciones y puer'tos, la 

construcci6n de hospitales, escuelas, par­

ques, jardines, •. •" {8) 

A1gunos autores consideran que dentro de la expresión in 
terés público, se comprende el interés social y el nacional -

el respecto la H. Suprema Corte de Justicia de la Naci6n ha -

establecido; que la utilidad pública en sentido generico aba~ 

ca tres causas especificas1 la utilidad pública en s.entido e.!! 

tricto, o sea cuwido el bien expropiado se destina directameB 

te a un servicio pdblico; la utilidad social., que se caracte­

riza por la necesidad de satisfacer de una manera inmediata y 

directa a una clase social determinada y mediatamente a toda 

una colectividad; y la utilidad nacional, que exige se satis­

faga la necesidad de un país que tiene para adoptar medidas -

para hacer frente a situaciones que le afecten. 

- 120 -



No es lo mismo interés psrticuJ.ar, interés nacional, in­

terés social e interés público; pero todos se implican en fOJ; 

ma mediata, esto es, cuando el interés de un solo particular, 

como ejemplo un latifundista, se opone al interés de veinte -

individuos capacitados leg~mente para obtener una dotación, 

se favorece a estos lll.timoa, y el interés social de este gru­

po necesitado debe prevalecer sobre el latifundista. En igual 

forma, cuando la realización de una obra pública pudiera im -

plicar problemas o peligro para el interés de toda la Nación, 

prevalece el interés nacional sobre el interés público. 

"Para que la propiedad privada pueda expr,2. 

piarse, se necesitan dos condiciones: pri­

mera que la utilidad pública así lo exija 

y segunda, que medie indemnización." (9) 

La utilidad pública consiste en el derecho que tiene el 

Estado para satisfacer una necesidad colectiva y en general -

la convivencia o el interés de la generalidad de los indivi -

duos del Estado. El artículo 27 Constitucional en su fracción 

VI, párrafo segundo, dispone1 

"Las leyes de la Federación y de los Esta­

dos en sus respectivas jurisdicciones, de­

terminarán los casos en que sea de utili -

dad pública la ocupación de la propiedad 

privada y de acuerdo con dichas leyes la -

autoridad administrativa hará la declara -

ci6n correspondiente. El precio se fijará 
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como indemnizaci6n a la cosa expropiada ee 

basará en la cantidad que como valor fis 

ca1 de ella figure en las oficinas catas 

tra1ee " (10) 

La Suprema Corte en relaci6n a1 concepto de utilidad pú­

blica ha resueltos 

"S6lo hay utilidad pública cuando en prov.!! 

cho común ee utiliza para la colectividad 

llaméee Municipio, Estado Q Naci6n, en el 

goce de la cosa expropiada, no existe cusa 

do se trata de beneficiar a un particu1aro" 

(n) 

Como se ve nuestra Constituci6n adopta un sistema casu!_!! 

tico para determinar la utilidad pública sobre la que por lo 

demás, ea imposible dar una idea general que comprenda en eí 

misma todos los casos posibles. Nuestro artículo 27 Constitu­

cional solamente usa el término de utilidad pública; pero ea 

indudable que en él se comprenden los conceptos de utilidad -

social y utilidad nacional, pues sin ellos, no puede compren­

derse, en toda su amplitud y significaci6n el mencionado pre­

cepto. Tenemos el caso de las dotaciones de tierras a los pu~ 

blos que.,las necesiten o no las tengan en extenei6n suficien-. 

tes para atender a su subsistencia, la expropiaci6n que lleva 

a cabo el Estado sobre parte de los latifundios para llenar -

las necesidades de una clase social. determinada¡ la clase C8!1.! 

pesina, no tiene por objeto una obra de utilidad pública, ni 
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siquiera se destinan las tierras a un uso general., no pasan -

tampoco a ser propiedad del Estado, sino que ee entregan a 

loe ejidatarioe. Así pues no ee percibe la utilidad pública -

que puede haber en privar de sus propiedades a un particular, 

el hacendado, para entreg~selae a otro particular, el ejida­

tario. La utilidad aqui es inmediatamente social, por cuanto 

la expropiaci6n va a beneficiar a una clase de la sociedad, -

inmediatamente es de utilidad pública por cuanto al. país, ee 

beneficia con un mejor reparto de la tierra que sirve para e! 

mentar la paz interior. 

Desde luego debe repetirse que la utilidad pública no es 

. un concepto absoluto e invariable, sino por el contrario, va­

ría con el tiempo y el lugar, obedece a determinadas circuns­

tancias que son características, muchas veces, de un momento 

dado o de una regi6n determinada y,por lo mismo el precepto -

27 Constitucional. faculta a las legislaturas de la Federaci6n 

y a las de loa Estados, que son las que mejor pueden apreciar 

esas circWlstancias dentro de sus respectivas jurisdicciones, 

para que con arreglo a ellas determinen loe casos en que sea 

de utilidad pública la ocupaci6n de la propiedad privada. De 

esta manera el mismo precepto constituciona1 en su párrafo s~ 

gundo establece la garantía clásica del respeto de la propie­

dad privada, estableciendo que la expropiaci6n s6lo podrá ha­

cerse por causa de utilidad pública, siendo esta la base de -

la expropiaci6no 

Hablemos ahora del elemento formal de la expropiaci6n -

que ea la indemnizaci6n, la cual se trad~ce en e1 resarcimie~ 
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to de los daños causados, que se cubren principalmente con d! 

nero. La indemnizaci6n en materia de expropiaci6n es la suma 

de dinero que el Estado cubre a la persona afectada con un 

procedimiento de expropiación. Al respecto la Ley de Expropi~ 

ción nos ordena en su articulo 201 

"La autoridad expropiante fijará la f9rma 

y los plazos en que la indemnización debe­

rá pagarse, los que no abarcarán nunca un 

período mayor de diez afias." (12) 

La jurisprudencia de la Suprema Corte ha establecido una 

doble distinci6n tratándose de la indemnización1 la primera -

cuando se llena una fW1ci6n social, se puede diferir el pago 

y la segunda! la indemnización debe cubrirse a ra!z del acto 

expropiatorio. El problema es que la Constitución no estable­

ce una época presisa como requisito escencial para la indemn! 

zaci6n, correspondiendo a las leyes secundarias determinar la 

'poca en que debe efectuarse el pago, pudiendo dicl1as leyes -

establecerla como previa, simultáneo o como posterior a la e~ 

propiaci6n, pero siempre que en este llltimo c~so haya una ju~ 

tificaci6n irrefutable de la necesidad de que sea posterior; 

de que el plazo guarde relación justificada con las posibili­

dades presupuestales del Estado, y de que se dé una garantía 

eficaz de que la indemnización ha de efectuarse cumplidamente 

La Ley de Expropiación establece así mismo que la indemniza -

ci6n sera cubierta por el ~studo, cuando la cosa expropiada -

pase a su patrimonio, pero si pasa a patrimonio de persona 

distinta, ésta cubriráel importe de la indemnización. 
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a) Ley Pederal. de 1a Reforma Agraria. 

E1 pueb1o mexicano, ha sostenido diferentes 1uchas soci~ 

1ee en su devenir hist6rico, 10 que ha hecho posib1e 1a fo:nn~ 

ci6n de una ideo1ogía revo1ucionaria, y en relaci6n a1 presa~ 

te tema, como parte sustantiva de ésta ideo1og:[a, tenemos una 

ideología agraria, la que se desprende de 1as experiencias r~ 

cogidas en e1 pasado. Y hacemos a1usi6n a1 término ideología 

porque es un conjunto de ideas, modos de pensar y creencias 

sea de una naci6n, gobierno, clase socia1, partido político o 

grupo en re1aci6n en este caso al agro. 

La ideo1ogía, 1as creencias en el hombre, son parte im -

portante de ei misW.o, y la vida humana depende principa1mente 

de éstas creenoias, de 1as convicciones que se tengan de 1a -

real.idad, sobre 1a patria, sobre 1os demás hombres. El dere -

cho de recibir un pedazo de tierra, de1 patrimonio comdn de1 

pueb1o. De esta manera nuestros antepasados 10 entendieron, y 

de tal. 1os pueb1os indigenas a1 organizarse social. y polític~ 

mente le otorgaron a 1a propia tierra, e1 concepto de f'unci6n 

social. y a sus poseedores 1a ob1igaci6n de trabajarlas y por 

lo tanto de ser ~ti1es a la comunidad. 

En la época prehispanica, e1 t1atocal.al.lo o tierras del 

rey, y el pil1al.li o tierras de los nobles, no se tenían como 

propiedad privada absoluta, sino que se respetaban en tanto -

sus poseedores desempeñaban la funci6n política que tenían e,a 

comandada. Se trabajaban otras tierras en comón y sus frutos 

se destinaban al. sostenimiento del ejercito y al. culto de los 
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dioses¡ por 6J.timo existían las tierras del pueblo o cal.pu1li 

con su a1tepetlal.li, cuya propiedad pertenecía a loa núcleos 

de poblaci6n. Este sistema agrario logró consolidar la organ! 

zaci6n social. de los pueblos indígenas, sin embargo todá esta 

estructura agraria cayo demolida al conswnarse la conquista -

de Máxico, pues el conquistador no comprendi6 el concepto de 

la propiedad como f'unci6n social, sino que impuso el derecho 

absoluto de usar, disfrutar y abusar de la cosa tenida en pr~ 

piedad privada, despojando así a nuestros pueblos de sus tie­

rras y por consiguiente desapareciendo las formas comunales -

de propiedad así como la figura implacable de la esclavitud 

y la propiedad privada. Tanto el latifUndismo civil como el -

eclesiástico, fueron eXperienciaa que dejaron una profunda 

huella en Máxico, pues se proliferó mas al.la de la tie~ra de~ 
pojada, abarcó trabajo gratuito de los indígenas los cuales -

fueron siendo incorporados al régimen de la esclavitud; y es­

ta aituaci6n se reflejo en los decretos expedidos por Hidalgo 

y ldorelos, pero los ideaJ.es de estos grandes defensores de el 

oprimido nunca fueron implantados con la consumaci6n de· 1a I,!! 

dependencia, pues fUeron ignorados y despreciados por Iturbi­

de, y como consecuencia de ello, el hombre de .campo, e1 humi,1 

de campesino que había luchado por la independencia de su pu~ 

blo, volvi6.a sumirse en ln oscuridad, la injusticia y la o -

presi6n. 

Durante ésta etapa, la tierra se convierte en objeto de 

lucro personal, de comercio, de enriquecimiento ilegitimo y 

de esclavitud, proliferandoae aún más el latifundismo ecle 

siáatico; perdiendoae con ello el concepto de que la tierra 
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debe ser fuente connin del bienestar colectivo, libertad y Pr.2 

graso. La Reforma no constituyo ningdn avance en el camino 

agrario mexicano, a pesar de que muchos hombres de la época, 

entre ellos mencionemos a Benito Juárez, y otros, los que lu­

chan por reconstruir eae ca.mino, pero que no encuentran apoyo 

ni eón por la Constituci6n de 1857, la cual propicia el lati­

fundismo civil, produciendose el.beneficio de unos cuantos en 

perjuicio de les mayoriss nacionales. 

El porfiriato no es menos cruel, pues durante esta etapa 

los niveles de concentraci6n de la tierra en pocas manos, fu~ 

ron extremadamente altos, as! mismo la intervenci6n en la a -

propiaci6n y deslinde de terrenos nacionales, en le explota -

ci6n directa de nuestros recursos naturales, en el control de 

los servicios p~blicos y el régimen de semiesclavitud existen 

te, concentr6 altos indices drámat~cos que dallaron seriamente 

al pais y a la sociedad. 

La etapa revolucionaria, que entre sus fines principales 

tuvo la justicia social y la etapa de la Reforma recoge todas 

las experiencias anteriores y as! llegar al pueblo indígena y 

la restituci6n de las tierras a éste, que fueron desposeídos 

de ellas. Esto es, que valoran y analizan las situaciones por 

las que el pueblo indígena mexicano ha pasado durante diver -

ses etapas, y retoman estas experiencias para poder atacar lo 

que una vez los atac6 a ellos. Tengamos presente que el docu­

mento principal que recoge la escencia de la lucha social. de 

nuestro pueblo y sus sufrimientos es el Plan de .Ayala promul.­

gado por Emiliano Zapata el 28 de noviembre de 1911, quién -
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con su grito de "tierra y 1ibertad" (1), se unific6 con.sus -

idea1ee a 1os de Hida1go y More1os, que tsmbilln pretendieron 

dar1ee tierra y 1ibertad a 1oe natura1ee. Se ha dicho que e1 

pueb1o indígena mantuvo infinidad de 1uchae eociel.ee, que hi_!! 

t6ricsmente fueron 1ae experiencias recogidas a 1o 1argo de 

estas, para dar1e un mayor apoyo el. pueb1o indígena, y que 

1oe hombree que 1ucharon por 1a restituci6n de 1a tierra a 

1oe natural.es no deehecharon, eini por el contrario dichas e~ 

porienciae fueron retomadas para corregir errores de fondo. -

Ninguna etapa de l\lllxico ha sido im1til, 1o demuestra 1a 1ucha 

contináa de1 indígena por 1a tierra, y eón mas por su 1iber -

tad, sucede que no ha sido suficiente apoyo, y 1a suficiente 

fuerza para 1ograr 1os idea1ee, pero aunque con 1entitud e1 -

proceso de restituci6n ha ido mejorando a favor de1 campesino. 

"La expedici6n de 1a Ley Pedera1 de la Re­

forma Agraria, constituy6 un acontecimien­

to de seffa1adas dimensiones hiet6ricae, ya 

que es predecib1e que operará resu1tsdoe -

a1tsmente positivos en e1 futuro inmediato 

permitiendo superar con toda eficacia y a 

corto p1azo, 1oe actual.es prob1emae de de­

earro1lo econ6mico y seguridad en 1a teneE, 

cia de 1a tierra que se presentan en forma 

aguda en e1 sector rura1 de nuestro país.­

Con justificada raz6n se ha ca1ificado de 

traecendentel. esta 1ey, como una de las d~ 

cicionee po1íticae de mayor ree1evancia en 

1os áitimos tiempos, en virtud de que apo-
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-yandose en la amplia experiencia que M~x! 

co ha logrado en su proceso de la Reforma 

Agraria, promueve con base en la vigente 

realidad socio-econ6mica del país, el in 

cremento de la productividad agropecuaria 

y una más equitativa redistribuci6n del iE 

greso y mejores niveles de vida para las -

familias campesinas, que permitan el desa­

rrollo econ6mico equilibrado de la Naci6n." 

( 2) 

La Ley Federal de la Reforma Agraria, no es ni ha sido 

. el 11nico precepto legislativo que se ha ocupado de la situa -

ci6n de lR tierra y el campesino; existieron reglas, leyes, -

decretos, que se han ocupado de ello, desde la época prehiap~ 

nica hasta nuestra fecha, y que esP..ecíficamente podemos decir 

que han servido para dar origen a esta ley, de la que me ocu­

po y misma que evidencia una preocupaci6n por el mejoramiento 

de los mecanismos de la justicia agraria, tomando para ello -

la injusticia en que ha vivido el campesino a través de proc~ 

sos tan lat·gos, durante los cuales se ha querido opacar la r.!:. 

voluci6n social mexicana. La legislaci6n es el resultado de -

una sociedad que trata día con día de organizarse mejor, para 

un mejoramiento de sus condiciones sociales y de vida, como -

tal esta ley esta sujeta a variar o renovarse mediante un pr~ 

cesas, de acuerdo a las cambiantes condiciones sociales para 

no volverse obsoleta, pues de ser así ya no cumpliría con 1a 

fuente fundamental encomendada socialmente de beneficiar a - . 

la colectividad. 
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"La Ley FederaJ. de Reforma Agraria, eV1dea 

temente respeta la letra, el espíritu y la 

filosofía del articulo 27 ConstitucionaJ.,­

ya que perfecciona y consolida al ejido, -

la propiedad comunal y la auténtica peque­

fia propiedad; poniendo énfasis en la fun -

oi6n social de la tierra y sus accesiones, 

con el claro propósito de lograr un aumen­

to sostenido de la producción en el campo, 

fortaleciendo y superando todos loa renglg 

nes de la economía agrícola de nuestro 

pa!s." ( 3) 

Esta ley que nos ocupa, recoge nuestras experiencias hi~ 

t6ricas, y los fenómenos antisociaJ.es e inj°ustos que se han -

producido en detrimento del campesino y la tierra, y busca 

nuevas soluciones a los problemas econ6micos y sociales a los 

que se enfrenta el ejido, la propiedad comunal y la prquefia -

propiedad, reiterando el principio de justicia social asegu -

rando la tenencia de la tierra y perfeccionando los procedi -

mientes para legitimar sus derechos de estos. 

se ajusta a los principios fundament~ 

les de nuestra ideología agraria, por com­

batir el latifundismo! evitar el acapara -

miento de la tierra; combatir el comercio 

con'los bienes ejidales y comunales; por -

limitar y controlar la actividad de las e.!!! 

presas particulares; por organizar econ6m1 
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-cemente la producción del ejido, la comu­

nidad y la pequeña propiedad; por darle a 

la tierra una función sociai y por democr~ 

tizar el acceso a la tierra, volviendo más 

agiles los procedimientos agrarios y mant~ 

niendo inalterable el principio de justi -

cia socia1 distributiva, ••• " (4) 

La Ley Pederai de la Reforma Agraria, encuentra su prin­

cipa1 fundamento en los preceptos del art!cuio 27 Constituci~ 

nai y en los postulados de la ideología agraria del pueblo. -

Sobre todo que reinicia el proceso revolucionario de revisión 

·Y perfeccionamiento de las instituciones agrarias fundamenta­

les de 28 años de vigencias del Código de 1942, logrando mej~ 

res niveles de vida para el sector campesino. La misma ley de 

la que hablamos, se encuentra integrada por 480 art!culos, 

más seis artículos transitorios, 63 capítuios, 17 títulos y -

siete libros, con sus agregados de disposiciones generaies y 

transitorios. El libro primero habla de las autoridades agra­

rias y cuerpo consultivo, de las primeras habla de su organi­

zación y atribuciones; el libro segundo se encarga de la re -

presentación y autoridades internas de los n~cleos agrarios;­

el libro tercero establece la organización económica del eji­

do; el libro cuarto se encarga de la redistribución de la pr~ 

piedad agraria; el libro quinto establece los procedimientos 

agrarios; el libro sexto hablada el Registro y Planeación A -

grarios, y por ál.timo el libro séptimo se determina la respoa 

sabilidad en materia agraria. A grandes rasgos esta es la es­

tructura compuesta por la Ley Pederai de la Reforma Agraria -
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pero cada libro ee encuentra compuesto de títulos y capítulos 

que de cierta manera amplian de fondo las inovaciones de una 

mejor técnica jurídica que la tenida en el Código Agrario de 

1942, anterior a la presente ley. 

El aspecto fUndamental que plantea la Ley Federal de ia 

Reforma Agraria, es el de la constitución de una nueva estru~ 

tura económico social de loe trabajadores del campo; agilizar 

la tramitación agraria, mejoramiento de los orgános guberna -

mentales y descentralizados, relacionados con el campo, a fín 

de que auxilien al ejido, las comunidades y pe.quef'las propied~ 

des en aspectos de organización, t~cnico y socialmente. Se e~ 

bozó la necesidad de una nueva legislacion que recogiera las 

experiencias logradas como ya se dijo, basta la fecha 'simpli­

ficará y unificará ordenamientos y ajustará los procedimien 

toe a la realidad vivida por la clase campesina; tomándose 

también como base de las ideologías del momento; pero que de­

sembocaran en la otorgaci6n de mejores garantías, p·ara desen­

cadenar una mayor productividad, y llevar al campo elementos 

de progreso. Al respecto Antonio de Ibarrola en su obra titu­

lada Derecho Agrario afirma• 

"La nueva 1ey trata de encauzar y aprove 

cbar la laboriosidad de las esposas e hi 

jos de los ejidatarios y toca con mucha m~ 

jor técnica los espinosos casos de expro 

piaci6n de bienes ejidales. Se preocupa 

porque el Fondo Nacional de Fomento Ejidal 

sirva directamente a quienes contribuyeron 
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a formarlo • Consciente de que la distrib~ 

ci6n de la tierra no lo es todo en una re­

forma dedica preceptos a la planeaci6n 

agraria y a la organizaci6n econ6mica del 

ejido. Ap6yase la primera en el Registro 

Nacional Agrario. En materia de crédito 

trata de establecer las bases generales 

tendientes a aumentar los recursos finan -

cieros destinados a la producci6n y trata 

de propiciar el autofinanciamiento de eji­

datarios y comuneros mediante la formaci6n 

de un fondo reserva, así como de fomentar_ 

las industrias rurales a partir de los nd­

cleos campesinos. " (5) 

También esta ley propicia la ~istribuci6n equitativa de 

las tierras y de las aguas, y echa bases para una organiza 

ci6n eficiente y productiva del campo, instaura el voto seer~ 

to en la elecci6n de las autoridades del ejido, prohibiendo -

que éstas se reelijan indefinidamente, fortaleciendo así su -

vida democrática; reconoce la igualdad plena del hombre y la 

mujer como sujetos de derecho agrario; a las mujeres campesi­

nas del ejido las dota de tierras para formar unidades agríe~ 

las industriales, con las que podrán realizar taréas producti 

vas que beneficiarán a la colectividad; elimina la posibili­

dad de que las comunidades indígenas sean despojadas de su 

tierra, al declarar que éstas son inalienables, imprescripti­

bles e inemba~gablss, aunque no hayan sido confirmadas o tit~ 

ladas; protege a 1os campesinos en caso de que se expropien -
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tierras ejidaJ.es, sentando les beses pera que los ejidstnrios 

puedan dedicarse e otrss actividades productivas y como ye se 

dijo descentraJ.izs y hace más ágiles los procedimientos agra­

rios, todo elio puede realizarse en sentido positivo, siempre 

y cuando marchen de comdn acuerdo ios campesinos y autorids -

des, y que sepan aquilatar les dimensiones sportativas de la 

Ley Pederal de l~ Reforme Agraria. Al respecto de io entes -

mencionado, Manzanilla Schaffer afirma y recomienda lo sitado 

enseguida& 

• ••• hago desde esta al ta Tribuna Ilacional. 

le más ferviente exhortaci6n a los campes.!, 

nos, para que aprovechen todos 1os nuevos 

caminos de organizaci6n, trabajo y progre­

so que la ley, ies ofrece; que hagan uso -

de sus derechos sin prestarse a maniobras 

que beneficien a personas ajenas a ios ej.!_ 

dos o comunidades y que personal· y pdb1ic.!!: 

mente denuncien a quienes violan los·pre -

ceptos de esta avanzada Ley." (6) 

De entre sus inovaciones más reeievantee, menc~onaremos_ 

la creaci6n de un nuevo certificado de inafectabilidad agro 

pecuario; tal. es el caso de1 pequeffo propietario, que en un 

momento pueda intensificar su expiotsci6n, sin alt.erar los 1! 

mitas constitucionales de su superficie; al mantenerse esta -

exigencia de la ley, se mantiene inalterable ei principio de 

funci6n social de ia propiedad privada que ia propia constit_!! 

ci6n exige. Asi mismo la misma legislaci6n, seffala las causas 
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de cancelaci6n de estos certificados, y el procedimiento para 

hacerlo, con lo que se sustentan las bases para terminar con 

las maniobras que existían ilegales para obtener certificados 

de inafectabilidad en perjuicio de los campesinos. Aeí entre 

otras importantes inovaciones que introduce esta ley, al agro 

podemos decir que en determinado tiempo deberá evolucionar de 

una manera constante, para regular jurídicamente loe nuevos y 

complicados aspectos que diariamente se dan en relaci6n del 

hombre con la tierra, tal es el caso del paso que se da del 

C6digo Agrario de 1942 a la inovadora Ley Federal de la Refo_r 

ma Agraria, la que deberá tener los cambios adecuados para 

que regule efectivamente con justicia social el efectivo des_!! 

. rrollo econ6mico del país y la realidad agropecuaria. 
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1) Manzanilla Schaffer, Victor. Reforma agraria mexicana. -

Segunda edición, Editorial Porn1a. S.A. Pág. 316. 

2) Lemue García, Raul. Derecho agrario mexicano. Sexta edi-

ción. Editorial Porrúa S.A. Pág. 307. 

3) Idem. Pág. 308. 

4) Manzanilla Schaffer, Victor. Ob. Cit. Pág. 316. 

5) de Ibarrola, Antonio. Derecho Agrario, Primera edición.­

Editorial Porrda S.A. Pág. 268, 

6) Manzanilla Schaffer, Víctor. Ob. Cit. Pág. 323. 
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b) Expropiaci6n de bienes ejidal.es. 

El estudio de la figura expropiatoria relacionada con el 

ejido, resulta importante y de gran reelevancia, ya que como 

ae ha mencionado en diferentes etapas de México, el campo ha 

sufrido importantes transformaciones social.es, debido a las 

luchas que ha sostenido el indígena para poder obtener una 

justa distribuci6n de la tierra y mejores condiciones jurídi­

cas que lo protejan como campesino. Por tanto si la tierra ha 

sido motivo de grandes preocupaciones en el legislativo, es -

importante también todo lo concerniente a ésta, y si encontr~ 

moa que la expropiaci6n de cierta manera es un medio a través 

·del cual el ejidatario ea privado de la propiedad de su tie 

rra y l1nicos bienes que en ella se encuentran, en cierto mo 

mento esto contraviene la meta que siempre persiguieran los 

grandes movimientos revolucionarioew-de la masa campesina. El 

diccionario de la Lengua Espallola nos define el término expr2 

piar& 

"Expropiar tr. Desposeer de una cosa a su 

propietario, dandote en cambio una indemnl:, 

zaci6n, por motivos de utilidad pública." 

(1) 

En nuestra carta magna, artículo ·27, párrafo segundo coa 

sagra la expropiaci6n de la siguiente manera& 

"Las expropiaciones s6lo podrán hacerse 

por causa de utilidad pública y mediante 
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indemnizaci6n." (2) 

Los elementos que componen la expropiaci6n son la utiii­

dad páblica, la indemnizaci6n y la privaci6n de un derecho. -

La utilidad páblica se traduce en el derecho que tiene el Es­

tado para satisfacer una necesidad colectiva y en general.el 

interás de la generalidad de los individuos, más es necesario 

aclarar que esto no se dará cuando haya un interás particular 

y se beneficie a áste. La indemnizaci6n es el resarcimiento -

de los dei'!os causados, que se cubren principalmente con dine-

ro. 

"Indemnizar tr, Resarcir un dallo o un per­

juicio. Compensar, reparar." ( J) 

La indemnizaci6n en materia de expropiaci6n es la suma 

de dinero que el Estado cubre a la persona afectada con un 

procedimiento de indemnizaci6n. Ahora bien la privaci6n de 

los derechos que tiene un ejidatario, ya que nos encontramos 

hablando de la expropiaci6n del agro; se traduce en el despo­

jo de la posesi6n de un ejido o una parte territorial y lo 

que en ella se encuentre, a su titular que en éste caso viene 

siendo el ejidatario, claro esta menciona nuestra Constitu 

ci6n, esta privaci6n existirá cuando exista una causa de uti­

lidad páblica mediante indemnizaci6n. 

En materia agraria, del artículo 27 Constitucional se d~ 

riva la Ley Federal de la Reforma Agraria, estudio de la cual 

ya realizamos anteriormente y en su libro segundo, título se­

gundo, capítulo VIII, y libro cuarto, título segundo, capítu-
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-lo III, encontramos la legislaci6n en materia expropiatoria, 

a1 respecto del estudio de sus capítulos respectivos, vemos -

que a la fecha no se ha protegido completamente al campesino 

respecto de la tenencia de la tierra que posee; pues la Ley 

Pederal de la Reforma Agraria preceptúa que s6lo los bienes 

ejidales y los comuna1es podrán ser expropiados por causa de 

utilidad pública, que con toda evidencia sea superior a la u­

tilidad social del ejido o de las comunidades. La expropia 

ci6n se fincará preferentemente en bienes de propiedad parti­

cular; podemos entrever que en este precepto, existe un ele 

mento más del que se nos menciona constitucional.mente, y es 

el de utilidad social del ejido. Así mismo en su segunda par­

te de éste párrafo nos dice que en igualdad de circunstancias 

la expropiaci6n se fincará preferentemente en bienes de pro -

piedad particular,(artículo 112). Es importante este artículo 

pues además de presisar y distingu~.r los conceptos de utili -

dad pública y utilidad socia1, señala claramente que en igua,1 

dad de circunstancias, entre posibilidades de expropiaci6n a 

ejidos o particulares, deberá preferirse a la propiedad parti 

cular. 

"La H. Suprema Corte de Justicia de la Na­

ci6n en ejecutoria sustentada en el amparo 

promovido por Mercedes Castellanos viuda -

de Zapata, Toca 605/36-la., ha establecido 

La utilidad pública en sentido genérico a.­

barca tres causas específicas: La utilidad 

pdblica en sentido estricto, o sea cuando 

el bien expropiado se destina directamente 

a un servicio público; la utilidad social, 
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-lo III, encontramos la legislaci6n en materia expropiatoria, 

al respecto del estudio de sus capítulos respectivos, vemos -

que a la fecha no se ha protegido completamente al campesino 

respecto de la tenencia de la tierra que posee; pues la Ley 

Federal de la Reforma Agraria preceptúa que s6lo los bienes 

ejidalee y loa comunales podrán ser expropiados por causa de 

utilidad pública, que con toda evidencia sea superior a la u­

tilidad social del ejido o de las comunidades. La expropia 

ci6n se fincará preferentemente en bienes de propiedad parti­

cu1ar; podemos entrever que en eate precepto, existe un ele 

mento más del que se nos menciona constituciona1mente, y es -

el de utilidad social del ejido. As! mismo en su segunda par­

te de ~ate párrafo nos dice que en igualdad do circunstancias 

la expropiaci6n se fincará preferentemente en bienes de pro -

piedad particular,(art!culo 112). Ea importante este artículo 

pues además de presisar y distingu~.r los conceptos de utili -

dad pública y utilidad social, señala claramente que en igua,!. 

dad de circunstancias, entre posibilidades de expropiaci6n a 

ejidos o particulares, deberá preferirse a la propiedad part~ 

cular. 

"La H. Suprema Corte de Justicia de la Na­

ci6n en ejecutoria sustentada en el amparo 

promovido por Mercedes Castellanos viuda -

de Zapata, Toca 605/36-la,, ha establecido 

La utilidad pública en sentido genárico a­

barca tres causas específicas: La utilidad 

pdblica en sentido estricto, o sea cuando 

el bien expropiado se destina directamente . 

a un servicio público¡ la utilidad social, 
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que se caracteriza por la necesidad de ea­

tisfacer de una manera inmediata y directa 

a una clase social determinada y mediata -

mente a toda la colectividad; y la utili -

dad nacional, que exige se satisfaga la n~ 

cesidad que tiene un país de adoptar medi­

das para hacer frente a situaciones que le 

afecten como entidad política y como enti­

dad internacional." (4) 

Distinguimos que este precepto apunta hacia la protec 

ci6n de bienes ejidales, poniendo infranqueables a la expro 

piaci6n de estos, evitando que se sigan cometiendo abusos en 

esta materia agra.ria, abusos que se traducen en expropiacio -

nea de ejidos solo para satisfacer intereses personales o de 

empresas privadas cuyos negocios no justifican la expropia 

ci6n. 

"S6lo hay utilidad pd.blica cuando en prov~ 

cho com'1n se utiliza por la colectividad,­

llámese Municipio, Estado o Naci6n, en el 

goce de la cosa expropiada, no existe cuB!! 

do se trata de beneficiar a un particular." 

{ 5) 

La figura expropiatoria debe darse forzosamente cuando -

exista alguna causa de utilidad pd.blica, y a1 respecto la le­

gislaci6n agraria vigente en su artículo 112 nos enumera nue­

ve causas de utilidad pÚblica1 
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"I.- El. eetabl.ecimiento, expl.otaci6n o coa 

eervaci6n de un servicio p~bl.ico; 

II.- La apertura, ampl.iaci6n o al.ineamien­

to de calles; construcci6n de cal.zadae, 

puentea, carreteras, ferrocarriles, campos 

de aterrizaje y demás obras que facil.iten 

el. transporte; 

III.- El establecimiento de campos de de -

moetraci6n y educaci6n vocacional., de pro­

ducci6n de semillas, postas zootécnicas, y 

en general, servicios de1 Estado para la -

producci6n; 

IV.- La superficie necesaria para la cons­

trucci6n de obras sujetas a la Ley de Vías 

Generales de Comunicaci6n y líneas para 

conducci6n de energía eléctrica; 

V.- La creaci6n, fomento y conservaci6n de 

una empresa de indudable beneficio para la 

colectividad¡ 

VI.- La fundaci6n, mejoramiento, conserva­

ci6n y crecimiento de los centros de pobl.~ 

ci6n cuya ordenaci6n y regu1aci6n se pre 

vea en los planee de desarrollo urbano y 

vivienda, tanto nacionales como estatales 

y municipal.es; 

VII.- La explotaci6n de elementos natura -

les pertenecientes a la Naci6n, sujetos a 

régimen de concesi6n, y los establecimien­

tos, conductos y pasos que fueren necesa -
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-rios para el.lo; 

VIII.- Las superficies necesarias para l.a 

construcci6n de obras hidrául.icas, caminos 

de servicio y otras simil.ares que reBl.ice 

J.a Secretaría de Agricul.tura y Recursos Hi 
drául.icos; y 

IX.- Las demás previetas por l.ae J.eyes es­

pecial.ea." (6) 

De entre las observaciones que me permito hacer de estas 

causas antes mencionadas, encuentro que l.a II y l.a IV podían 

haber quedado en un mismo punto, agregando e6l.o "y J.íneas pa­

ra conducci6n de energía eléctrica; hubiera sido posibl.e ha -

car esto en una so1a fracci6n. El contenido de estas fraccio­

nes puede decirse que es muy importante pues ea un progreso¡­

tanto para la sociedad nacional, como para el ejidatario. 

La fracci6n V, no habl.a ni aclara a que tipo d'e col.ecti­

vidad va a beneficiar, ni que tipo de empresa es la que· va a 

establ.ecer, si es de un particul.ar o por el Estado. 

se tratará de una industria que sign,! 

ficará un beneficio indudabl.e para el. nú -

el.ea de pobl.aci6n, para l.a regi6n o para -

l.oe intereses nacionales." (7) 

Veamos la fracci6n VI, se encuentra bien orientada, pues 

es presiso y además l6gico que una poblaci6n cresca y por.t~ 

to tenga ampl.iacianes que exigen J.a expansi6n dem6grafica; p~ 
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-ro siempre y cuan.do ss beneficie al ejidatario en el caso de 

una expropiaci6n de bienes ejidales por esta causa mencionada 

pues también a través de ella se pudiera cometer abusos aten­

tan.do contra la propiedad ejidsJ.. 

atentados cometidos contra la propie­

dad ejidal, especialmente con el objeto de 

realizar fraccionamientos urbanos o resi -

denciales. En tales caeos mal se pagan las 

tierras de los ejidos para revenderlas de~ 

pués, los especuladores a precios exhorbi­

tantes. Otras veces, con el pretexto de 

ere~ en los ejidos zonas de urbanizaci6n, 

se han. sustraído grandes extensiones terr! 

toriales de las destinadas a fines colect! 

vos para provec~o exclusivo de personas o 

de empresas privadas." (8) 

La explotaci6n de elementos natural.es, pertenecientes a 

la Naci6n, a que se refiere la fracci6n VII del artículo 112, 

en relaci6n al artículo 119 de la misma ley, establece éster 

"Las expropiaciones para establecer empre 

saa que aprovechen recursos naturales del 

ejido, s6lo procederán cuando se compruebe 

que el núcleo agrario no puede por s!, con 

auxilio del Estado o en esociaci6n con los 

particul.nres, llevar a cabo dicha actividad 

empresarial; en este cuso sus integrantes -
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tendrán preferencia para ser ocupados·en -

los trabajos de instalaci6n y operaci6n de 

la empresa de que se trate." (9) 

Este precepto legislativo da mucho que hablar negativa -

mente de nuestro país, pues es claro que el ejidatario obtuvo 

la tierra que posee gratuitamente, después de una larga lucha 

que sostuvo con los que pretendían quedarse con lo que origi­

nariamente les pertenecía "la tierra", pues además de que no 

podía pagarla para obtenerla, pues de cierta manera lo más f~ 

cil hubiera sido obtenerla de otra manera que ?º fuera la lu­

cha, sin embargo son masas campesinas que siempre han estado 

en la pobreza; claro esta que por un lado se ve la buena fé -

del legislador de que los recursos naturales sean explotados 

por los ejidos, bien por sí mismos o con ayude del Estado, P.!!. 

ro en la mayoría de loe casos no podrán hacerlo por falta de 

recursos, crédito y asesoría técnica; tampoco el Estado disp~ 

ne, de todo el dinero necesario para convertirse en socio o -

empresario oficia1 esto en su caso; po~ lo que 1a puerta que­

da abierta pera psrticualres eepecíricamente especializados y 

con mayores recursos y mejor técnica, que se asocien con el 

n~cleo agrario del ejido, y exploten loe recursos naturales 

de éste. Quiere decir entonces que a11n cuando se trate de le­

gislar para ayudar al ojidatario, siempre habrá posibilidades 

de que empresas particulares se estableaca.n en el campo eji -

dal. Además podemos observar que esta situaci6n es contradic­

toria de lo que establece el artículo ll6 de la Ley agraria, 

ya que este dice: que siendo le expropiaci6n un acto de sobe­

ranía del Estado debe realizarse ónicamente en favor del go -
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bierno y de 1as empresas oficial.es o semioficia1es que de 4i_ 

dependen. Aunque no todo se encuentra perdido para el núc1eo 

de pob1aci6n, ya que aparte de la indemniz~ci6n que reciban, 

podrán trabajar preferentemente sobre otros, en la empresa ~ 

de que se trate. 

La fracci6n VIII del artículo 112, no tienen al respecto 

ninguna duda de que es escencia1 para e1 beneficio del ejido. 

La ley agraria nos establece que en ningdn caso podrán expro­

piarse bienes ojidal.es sin 1a intervenci6n de la Secretaría 

de la Reforma Agraria, (art.113), y así mismo por otro lado -

(art. 121), establece que toda expropiaci6n de bienes ejida -

les, deber~ hacerse por decreto presidencial. y mediante inde~ 

nizaci6n; es bien c1aro que la Secretaría de la Reforma Agra­

ria depende del Ejecutivo Federal., y por tanto esta no podrá 

expropi~ un ejido sin que se lo c9munique a1 Ejecutivo Fede­

ral, e1 cual debera resolver en definitiva. 

Respecto de la indemnizaci6n, la legislaci6n agraria nos 

dice que se encontrará sujeta de acuerdo al caso concreto de 

cada una de las causas de utilidad pública que preveo en su -

artículo 112, y tal indemnizaci6n deberá su monto ser determ_! 

nado por avalúo que real.ize la Comisi6n de Aval.úos de Bienes 

Nacionales, atendiendo el valor de los bienes expropiados en 

funci6n del destino final. que se haya invocado para expropiB:!: 

los y dicho avalúo deberá actualizarse cada año. Como ya se -

dijo la indemnizaci6n varía de acuerdo a la causa que motive 

la expropiaci6n, y as! mismo varía la forma en que debe pagB:!: 

se, ya que tanto establece que con tierrlis equivalentes a las 
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a las que les quitaron, lotes urbanizados, en dinero en ~fac­

tivo y otros. Lo que si no menciona esta Ley Federal de la R,! 

forma Agraria, es el tiempo en que ha de pagarse la indemniz.!!: 

ci6n, por motivo de expropiaci6n de que se haya hecho a un 

ejidatario o un núcleo de poblaci6n. 

Se preceptúa además como prohibiciones, que los bienes -

_ejidales, para otorgarse a sociedades, fideicomisos o a otras 

entidades jurídicas que hagan posible su adquisici6n por par­

te de extranjeros¡ y que no podrán constituirse, ni operar, 

sociedades para explotar recursos turisticoa en terrenos ex 

propiadoa a ejidos, dentro de la faja costera aprovechando 

las obras de infraestructura realizada por los gobiernos¡ ea 

notorio que se trata de proteger que los bienes ejidales ex -

propiados no pasen a manos de extranjeros y que no haya un 

control particular en las costas de la República Mexicana. 

La figura de la reversi6n, tiene una parte imp"ortante, -

pues cuando los bienes expropiados se destinen a un fin'dis 

tinto del seffalado en el decreto respectivo, o bien cuando se 

hayan transcurrido cinco affos y no se haya re!ll.izado el obje­

to de la expropiaci6n, se podrá demandar la reversi6n de los 

bienes por el Fideicomiso Fondo Nacional de Fomento Ejidal, -

de acuerdo a la ley de la materia, de la totalidad o parte de 

los mismos que no hayan sido destinados a los fines para los 

cuales fueron expropiados, además de que no se podrá reclamar 

la suma o bienes que el núcleo afectado haya recibido por COE 

cepto de indemnizaci6n. 
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El Fideicomiso Fondo Nacional de Fomento Ejidal, además 

de la función anterior, esta obligado a ejecutar en el t6rmi­

no de un afio loe planee de inversiones individuales o colect! 

vos que haya aprobado la Secretaría de la Reforma Agraria, en 

caso contrario loe ejidatarioe individual o colectivamente, -

podrán retirar en efectivo el importe de la indemnización. Se 

trata de proteger la indemnización otorgada al ejidatario por 

cuanto a las expropiaciones real.izadas, y mientras se reali -

zan las inversiones mencionadas al Fondo, 6ste deberá propor­

cionar a éstos los intereses que se produzcan, y que sean ne­

cesarias para su subsistencia; aunque ~ato no puede ser posi­

ble en todos loe caeos porque la expropiación no fue de la 

·misma cantidad en todos 1os casos ni la indemnizaci6n fue en 

la misma cantidad para todos, pues como ya se menciono la in­

demnizaci6n va e variar de acuerdo a la causa que motive,la -

legislación agraria nos menciona es.tas causas que motivan la 

expropiación. Estas funciones entre otras que le marca la ley 

agraria tiene el Fideicomiso Fondo Nacional de Fomento Ejidal. 

Se establece además la prohibición de autorizar la ocup~ 

ci6n previa de bienes ejidales a pretexto de que, respecto de 

los mismos, se está tramitando un expediente de expropiaci6n, 

pues se desprende de antemano que si se ocuparán los bienes -

ejida.les mientras se estuviera tramitando un expediente de e~ 

propiaci6n habría más resistencia para cumplir con los t6rmi­

nos legales de la expropiaci6n, siendo esto en perjuicio de -

los núcleos de población. 

Cabe mencionar que si el Estado, hasta el momento no ap:¡J 
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ca certeramente las medidas que se establecen en las legisla­

ciones en este caso la Ley Federal de la Reforma Agraria, au­

nado a la situaci6n de que debe principiar por darle una ma -

yor cUltura sobre el campo al ejidatario, para que pueda des~ 

rrollarse a niveles elevados tecnoldgicamente, que abra nue 

vas tierras en vez de expropiarlas, entre otras iniciativ~s 

que pudiera buscar para el desarrollo del hombre de campo. 

Procedimiento para la expropiaci6n de bienes ejidales• 

Lo encontramos previsto en el capÍtUlo III, del títUlo 

segundo del libro cuarto de la Ley Federal de la Reforma Agr,!! 

ria. Para la expropiaci6n de tierras o aguas pertenecientes a 

los ejidos, las autoridades o instituciones oficiales compe 

tentes, segdn el fin que se busque con ~eta, o la persona que 

tenga un inter~s lícito en promoverla, deberán presentar sol1 

citud que deberá ser por escrito ante el Secretario de la Re­

forma Agraria, en la que deborá de indicarse! 

a) Los bienes concretos que se proponen como objeto de -

la expropiaci6n; 

b) El destino que pretende dárselas; 

c) La causa de utilidad pública que se invoca; 

d) La indemnizaci6n que se proponga; y 

e) Los planos y documentos probatorios y complementarios 

que se estimen indispensables para dejar establecidos los PI.\!! 

toa anteriores. 

Una vez que se han realizado los tramites anteriores, la 
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Secretaría de la Reforma Agraria, notificará al comisario ej! 

dal del núcleo afectado, por oficio y publicandolo en el Dia­

rio Oficial de la Pederaci6n, así como en el períodico de la 

entidad, pidiendo las opiniones al gobernador, de la Comisi6n 

Mixta de la entidad donde los bienes se encuentren ubicados y 

del banco oficial que opera con el ejido, las cuales deberán 

rendirse en un plazo de 30 días, a t~rmino del cual si no hay 

respuesta, se considerará como aprobaci6n, y por lo tanto se 

continuarán con los trámites. Mandará practicar los trabajos_ 

tácnicos informativos y la verificaci6n de los datos consig-­

nados en la sociedad y se solicitará a la Secretaría de Patr! 

monio Nacional que realice el avalúo correspondiente, trámite 

.que concluirá a los 90 días de su iniciaci6n. Si el expedien­

te se encuentra ya integrado, con lo requerido anteriormente, 

y los requisitos que la Secretaría de la Reforma Agraria est! 

me necesarios recabar, es cuando eJ, .. Presidente de la Repúbli­

ca resolverá el caso en definitiva segÚn lo juzgue, y en de 

creta presidencial sobre expropiaci6n que resuelva, será pu -

blicado en el Diario Oficial de la Pederaci6n, así como el p~ 

ríodico de la entidad donde se encuentren ubicados los bienes 

ejidales que se expropien, y procederá e ejecutarlo en sus 

tárminos la Secretaría de la Reforma Agraria. 

En la diligencia de posesi6n, se practicará el deslinde_ 

de las tierras expropiadas y de las que se hubiere concedido 

en compensaci6n, en su caso, se podrá en posesi6n de ellas a 

quienes deben recibirlas, 1evW1tandose el acta correspondien-· 

te. Para que la Secretaría dicete la orden de ejecuci6n, deb~ 

rá tener la seguridad de que la indemnizeci6n fijada sea deb! 
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demente cubierta, o su pago garantizado en 1os t6rminos de1 

decreto presidencial., as! como de que se ap1ique conforme a 

1as disposiciones de esta 1ey agraria de 1a que hab1amos. 

Posteriormente 1a misma Secretaria expedirá 1os t!tuJ.~s 

correspondientes, que contendrá 1as disposiciones aiguientea1 

en e1 caso de que loa bienes expropiados se destinen a un fin 

distinto de1 aeflal.ado en e1 decreto respectivo o cuando tran.!! 

currido un plazo de cinco aflos no se haya satisfecho el obje­

to de expropiaci6n, ante esta situaci6n se establece que el 

Fideicomiso Fondo Nacional. de Fomento Ejidal. podrá demandar 

la reversi6n de 1os bienes conforme lo estableaca la ley de 

la materia, ya sea de la totalidad o la parte de loe mismos 

que no hayan sido destinados a los fines para 1oa que fueron 

expropiados. Posteriormente los t!tuJ.os se inscribirán ·en el 

Registro Agrario Nacional.. 
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~ 1) Ra1uy Poudevida, Antonio, Diccionario de 1a Lengua Espall~ 

1a, Décimo novena edición, Editoria1 Porrúa. Pág. 318. 

2) Constitución Po1itica de 1os Estados Unidos Mexicanos, 

Septuagésima edición. Editoria1 Porrúa, Pág. 20, 

3) Ra1uy Poudevida, AntoniD. Ob. Cit. Pág. 397. 

4) Lemus Garcia, Rau1, Derecho agrario mexicano, Sexta edi -

ci6n. Bditoria1 Porrúa S,A, Pág. 239, 

5) Serra Rojas, Andrés, Derecho administrativo, Tomo II, Dé­

cima segunda edición, Editoria1 Porrúa S.A. Pág. 311. 

6) Ley Federa1 de 1a Reforma Agraria, Primera edición. Edit~ 

res Mexicanos Unidos S.A. Pág. 44. 
7) de Ibarro1a, Antonio. Derecho agrario, El campo, base de 

la patria, Primera edición. Editoria1 Porrd.a, Pág. 343, 

8) Idem. Pág. 344, 

9) Ley Federa1 de la Reforma Agraria. Qb, Cit. Pág. 46, 
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e) Carreteras y Puentes Federal.es. 

Por necesidad, los primeros caminos t'ueron de tipo peat,!!. 

nsl. (veredas), que lss tribus n6msdas formaban al deambular -

por las regiones que les proporcionaban sus alimentos, poste­

riormente, al tornarse sedentarias, estos caminos peatonales 

tuvieron finsl.idades religiosas, comerciales y de conquista; 

las civilizaciones maya y azteca tienen ejemplos de estos ca­

minos respectivamente. 

Del pueblo maya conservamos aquí en Máxico, restos de 

los estupendos caminos constru!dos y que sirvieron para enla­

zar estados; as! mismo el imperio azteca contaba también con 

v!as de comunicaci6n que satisfac!an sus necesidades; io que 

es hoy la Ciudad de México, era una ciudad lacustre comunica­

da a tierra por varias calzadas, entre las cua1es se puede 

mencionar como importante, la de Tlacopan o Tacuba, de la que 

se dec!a ten!a puentes levadizos para permitir el paso de las 

numerosas embarcaciones en que los aztecas transitaban o co -

merciabsn por el lago. Muy aparte de estas calzadas, los azte 

cae ten!an una red de caminos, de muchos cientos de kil6me 

troe, para e1 paso de guerreros, mensajeros y mercad~res, con 

puentee colgantes sobre los r!os, o bien canoas para pasar de 

una orilla a otra en los muy anchos, red indispensable para -

mantener el control de su extensísimo dominio. 

Hernán Cortés una vez que realizar~ la conquiste de Méx_i 

co encomendo la apertura de un camino entre México y Veracruz 

camino que llegar!a a ser el m~e importante en los sl.bores de 

- 154 -



la Colonia y que después de tres sig1os se le denominara como 

el camino a Europa, también despuás del camino a Veracruz CO!: 

téz orden6 se abriera un camino a Tampico. 

•con la invenci6n de la rueda, apareci6 la 

carreta jalada, ya fuera por humanos o por 

bestias, para lo cua1 fue necesario acondá, 

cionar los caminos para que el tránsito se 

desarrollara lo más rapido y comedo que 

fuera posible¡" (1) 

Los primeros años de la nueva vida del país, se había 

·evidenciado ya la necesidad de mejorar las veredas existentes 

y los caminos que los españoles habían hecho para recorrerlos 

a pie y a caballo, a fin de que vehículos con ruedas transit~ 

ran por ellos sin ningÚn problema. ·sucedieron así las mejoras 

modificaciones y construcci6n de caminos, siguiendo para ello 

la ruta marcada por los conquistadores; como :fue el camino de 

Zacatecas a Durango, el camino de México a Guadalajara. Se 

construyeron caminos de acuerdo a las necesidades que se iban 

originando, ya fuese por el tránsito de mercaderes y otros m,2 

tivos, siempre con el objeto de hacer rutas que unieran a los 

Estados. 

Se abrieron principales caminos desde 1596 a 1810, como 

el camino a Acapulco, camino a Veracruz, el cru:nino de Ixmiqui. 

pan hacia el norte de Zimapán, el camino de México a Cuernav~ 

ca, el cual posteriormente fue transformado en carretero¡ así 

como el de Lagos de Guadalajara¡ camino de Durango a Chihua -
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-hua y de Chihuahua a Santa l'~; camino de San Luis Potosí y -

Monterrey procedente de Queretaro; el camino de México a Va -

lladolid (hoy Morelia); as! como la construcci6n de caminos -

diversos en Nueva Galicia (hoy Jalisco), sufriendo estos mej2 

rae. Adn aparte de estos caminos, se construyeron cientos de 

brechas o trochas, que sumaban miles de kil6metros, no sobre 

rutas principales, sino en rutas secW1darias para responder a 

las necesidades de explotaci6n minera o agrícola, o de inter­

cambio comercial. Los había para carretas (caminos carreteros) 

y los había para bestias (caminos de herradura). 

Al finalizar la Colonia i\léxico contaba ya con un buen n~ 

mero de caminos: 7,605 kil6metros para los carreteros y 19, -

720 para los de herradura segi1n las cifras que nos consigna -

la historia, Su conservaci6n variaba de acuerdo a su import"!! 

cia. Realizandóse una evoluci6n desde veredas abiertas por -­

los aborigenee y las brechas de los colonizadores, hasta los 

caminos carreteros, evoluci6n obligada por el cambio del me -

dio de transporte; de los topiles indígenas que llevaban en 

sus espaldee el pescado del Golfo de México a la mesa de Moc­

tezuma. 

En la época independiente que se inici6 en 1810 y en loe 

treinta 6 cuarenta ai'IOB posteriores, poco se hizo en materia 

de caminos, concretándose los diferentes r~gimenee que hubie­

ron, a la expedici6n de una que otra ley relativa a estas 

vías terrestres, ya que la azaroza situacion derivada del mo­

vimiento independiente, impedía la materializaci6n de cual 

quier esfuerzo de orden constructivo que se hubiera intentado. 
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Las leyes del primero de junio de 1639; 2 de diciembre -

de 1842 y 27 de noviembre de 1646, crearon la Direcci6n Gene­

ral de Colonizaci6n e Industria, a cuyo cargo qued6 la cona -

trucci6n y reparaci6n de caminos, asignandole fondos especia­

les para su funcionamiento .en la segunda de las leyes citadas 

encontrandose en funciones esta Direcci6n, hasta la creaci6n 

de la Secretaria de Fomento, creada en el afio de 1653, cuyo -

presupuesto, en su mayor parte provenía de los impuestos de -

peaje recaudados por la Administraci6n de Caminos, estableci­

da despu~s de la Secretaria de Fomento. Antonio L6pez de San­

ta Anna expidi6 un decreto el 24 de septiembre de 1642, y el 

Reglamento sobre los caminos que habrían de construirse y al 

respecto de su artícuJ.o primero se determinaron políticas ca­

mineras: 

"Articulo l. Los caminos de la república -

se distribuirán~en tres clases. La primera 

comprenderá las rutas que desde esta capi­

tal conduzcan a los de los departamentos y 

a los puertos de Veracruz y Acapulco. La -

segunda clase la compondrán los caminos 

que vayan de una capital. de departamento a 

otra y de ~atas a los puertos, del mar 

principales y a las fronteras de las repú­

blicas vecinas. Por '1.1.timo, la tercera ClJ! 

ae la formarán las· comunicaciones interio­

res de las capitales con los puehlos, o de 

pueblo a pueblo en cada departamento, o de 

un departamento con pueblos de otro colin­

dante. Los caminos que s6lo vayan a las h.,!! 
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-ciendas y ranchos, ss consideran privados 

y en tal calidad no se incluyen en esta 

clasificaci.Sn." ( 2) 

Este decreto así mismo fijaba diez varas de anchura que_ 

podía aumentarse a doce o quince en la entrada de las grandes 

poblaciones. Los caminos de segunda clase tendrían de ocho a 

diez varas de anchura y los de tercera seis varas solamente. 

Los caminos carreteros en esta época no fluyeron con el vigor 

necesario, puesto que para entonces el auge de los ferrocarri 

les estaba en su apogeo e hizo que los caminos carreteros de­

cayeran notablemente, aunque seguían siendo transitables y al 

respecto de la importancia de los caminos, Benito Juárez opi­

nabas 

"Yo veo que ea fácil destruir las causas -

de la miseria. Facilitemos nosotros nues 

tra comunicaci6n con el extranjero y con 

los demás Estados de la República; abrien­

do nuestros caminos, dejemos que los efec­

tos y frutos se introduzcan y entonces ha­

bremos logrado todo, los frutos de la agr1 

cultura y nuestra industria se exportarán, 

el comercio florecerá y teniendo entonces 

los padres de familia lo necesario para 

subsistir ellos mismos sin excitaci6n ni -

prevención de la autoridad pública, harán 

escuelas, fundarán establecimientos liter~ 

rios y los llenarán, cooperando de esa ma-
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-nera eficaz al desarrollo de la inteligen 

cia, sin la que los pueblos siempre serán 

miserables y degradados." ( 3) 

El mismo Benito Juárez ya ocupando la presidencia de la_ 

República, convencido de la adecuada mantenci6n. de los cami -

nos, cre6 un impuesto dedicado a la conservacidn de caminos -

sustituyendo el peaje. Para l9l0 cuando se inicio la Revolu -

ci6n en tiéxico; en los años que siguieron, la lucha armada im 

pidi6 prestar atenci6n ale;una a la tra.nsformaci6n que reque -

ría en los viejos caminos carreteros, y adn para 1925, México 

no había podido transformar sus caminos de herradura, ni sus 

caminos de carretas, para las nuevas velocidades de los auto­

m6viles de pasajeros. Urg!a el establecimiento de modernos e~ 

minos y de establecer comWlicaci6n, ya que sin estas comunic~ 

cienes no podía pensarse en el des~rollo econ6mico y social. 

Por consecuencia estos caminos requer!Wl satisfacer un tránsi 

to intenso, pero no se contaba con posibilidad económica para 

pensar en caminos secundarios. Por ello fue que K6xico, cent~ 

ra con una red caminera casi exclusiva de caminos troncales, 

carentes de rama1es de caminos alimentadores, que al no crear 

una conveniente zona de influencia hicieron que, desde el PUE: 

to de vista de la inversión, no se apr~ciará todo el benefi -

cio deseado con un tránsito muy por abajo de la capacidad de 

su proyecto. Benito Juárez expide en 1861, un decreto por el 

cua1 cre6 seis secretarías, entre las que figur6 la Secreta -

ría de Fomento, Comunicaciones y obras Públicas, quedando a -

cargo de la misma entre otrast Carreteras, Ferrocarriles, 

Puentes y Canales; y veinte años despu~s en l89l, Porfirio 
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Díaz modifica aquella distribuci6n adl!linistrativa, creando 7_ 

Secretarías de Estado, toda vez que divide la antes menciona­

da en dos, siendo una la de Fomento y otra la de Comunicacio­

nes y Obras Páblicas; dejandole a esta dltima mencionada los 

asuntos relativos a las carreteras, comwiicaciones y obras p~ 

blicas, subsistiendo por sesenta aflos y desapareciendo en el 

afio de 1959. 

Otra dependencia que se cre6 por la imperiosa necesidad_ 

de construir caminos, fue la Comisi6n Naciona1 de Caminos en 

el afio de 1925, mediante una ley que cre6 al mismo tiempo, la 

cua1 establecía el impuesto sobre la gasolina, destinado a 

construir, conservar y mejorar caminos, obteniendo así los 

fondos que se requerían. La labor de esta dependencia Consis­

ti6 escencialmente en lograr bajos costos por kil6metros y 

cruzar las poblaciones existentes a lo largo de la ruta, con 

el fin de comunicar el mayor námero de habitantes en el menor 

plazo y con la inversi6n mas baja posible. Esta Oomisi6n lo -

gr6 en sus tres primeros afios de vida 247 kil6metros de cami­

nos. Cambiando de nombre en 1932 por el de Direcci6n Nacional 

de Caminos que venía siendo una dependencia de la Secretaría 

de Comunicaciones y Obras Páblicas. 

Como ya se menciono anteriormente para el año de 1910, y 

año en que se iniciaba la Revoluci6n, la red de caminos no 

avanz6 puesto que el país pasaba por problemas sociales, aun­

que para 1925, se marca el inicio de la construcci6n de la 

red principal, con base en el rendimiento de un impuesto a la 

gasolina, estableciendo para ello, el mismo impuesto, y así -
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mismo la creaci6n de la Comisi6n Nacional. de Caminos; 1932 en 

que incrementa el ritmo de construcci6n, incorporando los re­

cursos de1 Estado respectivamente, para construir caminos me­

diante la forma de cooperaci6n Federaci6n-Estado, establecie~ 

do las Juntas Locales de Caminos, para la administraci6n de -

recursos y la reel.izaci6n de las obras; en el año de 1947 se 

crea el sistema tripartito de cooperaci6n, Federal-Estado-p!l.;!; 

ticulares, para la construcci6n de caminos vecinales, que pr2 

dujo los primeros caminos alimentadores; se añade el úJ.timo 

1972 en que la Federación inicia un amplio programa de cami 

nos alimentadores, urgida desde los ángulos económicos y so 

ciaJ., 

Salvo muy contadas excepciones, el crecimiento de la red 

ha obedecido a necesidades de comunicaci6n. Las excepcio11es -

han sido casi siempre motivadas po~. incrementos en la circul..!!­

ción de vehículos, que han obligado a mejorar un camino o de­

finitivamente a sustituirlo por otro de mejores condiciones. 

Aunque también puede decirse que desde 1925, la necesidad t"!l 

to de comunicar centros de poblaci6n, marítimos, y fronteri -

zos, capitales de estados, y centros agr!colas, mineros, in -

dustriales y turísticos, se lleg6 a tener en 1970 una red con 

un gran porcentaje de caminos principal.es, construída con las 

mejores condiciones que requerían 1as pob1aciones. Es pues 

as! que a partir de 1971 la red de caminos creció notablemen­

te en M.~xico. 

El período de 1971-1976, por cuanto hace al desarrollo 

de 1a red caminera, corresponden a1 gobierno de1 presidente 
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Luis Echeverría, y en loa cuales se abri6 una etapa importan­

te para los caminos de M~xico en la que se defini6 una polít! 

ca caminera al abatir las especificaciones de proyecto para 

la red troncal, y se fijo un criterio que permiti6 el incre 

mento de la red de caminos alimentadores. Se decidi6 hacer 

aunque tardíamente, una modificaci6n de las brechas, convir -

tiendolaa en caminos; pues se encontr6 con que la red de.cam! 

nos existentes no daba servicio al 42 por ciento de las comu­

nidades mayores de 500 habitantes, que permanecían incomunic~ 

dos, a pesar de hallarse a los lados de los caminos, y tam 

bién pudo observarse que en estas condiciones existían comun! 

dades a tan solo diez ki16metroa del camino y que para llegar 

a este camino necesitaban utilizar brechas, por lo que se es­

peraba que estas se transformaran en caminos alimentaa.'ores, -

angostos, econ6micos, pero transitables. Por ello de 1971 a -

1976 hubo un incremento enorme tanto de caminos troncales co­

mo de caminos alimentadores. Al término de 1975, la red de c~ 

minos alcanz6 una longitud de 185 mil ki16metros de los cua -

les 99 900 eran alimentadores y los restantes troncales, y al 

finalizar 1976, aumentaba esta cifra siendo de 193 400 ki16m~ 

tros en total, con 105 500 alimentadores, y para 1980 la red 

caminera sigue creciendo alcanzando en su totalidad los 213 -

000 ki16metros. 

Es obvio que en cuanto a caminos se refiere en Máxico 

han sido un factor importante de desarrollo. Ahora bien para 

entender la función de los caminos, se hara menci6n del con -

capto de caminos troncales y caminos alimentadores. Los prim~ 

ros, son parte de una red, que desde un principio unen las e~ 
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-pitales de las divisiones políticas del pais, llámense esta­

dos, departamentos o de cualquier otra manera. Asi como la n~ 

cesidad de iigar puertos marítimos y fronterizos, produce t"!!! 

bién caminos pertenecientes a la red troncal. Loe caminos de 

1os llamados troncal.es resue1ven necesidades de comunicaci6n 

y no de tránsito. 

11 una regi6n·aislada, cercana a la frontera 

puede caer bajo la influencia econ6mica y 

cUltural del país·vecino y perder sus cos­

tumbres, si no se encuentra 1igada a1 res­

to del país, integrada a él 'par medio de 

un c~ino¡ tampoco, en la mayoría de los -

casos y en esta época, la soluci6n podrá -

darla el ferrocarril, que cumple actualmen 

te otras funciones." (4) 

De ser posible, en funci6n de la necesidad de comunicar 

y de la capacidad presupuestaria, la re~ de caminos troncales 

debe irse tejiendo simultáneamente con la construcci6n de ca­

minos alimentadores; ya que de no suceder así se retrasa el -

desarrollo de la poblaci6n. 

Los caminos alimentadores, son aquellos que comunican un 

n~cleo de poblaci6n o una zona potencialmente productiva, con 

un camino troncal. Los núcleos de poblaci6n que comunican los 

caminos 8limentadores son 1os pequeños poblados del ~edio ru­

ral, íntimamente ligados a la agrícultura, la ganadería y la 

explotaci6n forestal y por ello es que ai hablar de comunica-
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-ci6n entre poblados, se esta hablando de abrir puertas a las 

posibilidades de incrementar la producci6n del campo. Claro 

esta que el camino alimentador no es sino uno de los más im 

portantes factores para la incrementaci6n del desarrollo y la 

producci6n de una poblaci6n. 

Por otro lado y de acuerdo a la estructura.política de -

México, existen tres niveles de gobiernos la Federaci6n, los 

Estados y los Municipios; los tres mencionados junto con los 

particulares interesados, dan lugar a diversas formas de fi -

nanciamiento segWi sea su participaci6n. La Fe.deraci6n y los 

Estados por lo comdn aportan recursos econ6micos y los Esta -

dos en ocasiones maquit1aria. Los particulares interesados de 

la construcci6n de caminos pueden aportar mano de obra, mate­

riales de construcci6n y recursos econ6micos. 

El Licenciado José L6pez Portillo, asumiendo el cargo el 

primero de diciembre de 1976, dict6 un acuerdo cinco días de~ 

pués de conformidad con el cual el Ejecutivo Federal qued6 f,!!: 

cultado para celebrar los llamados Convenios Unicos de Coordi 

naci&n con los Ejecutivos Estatales, es decir entre el presi­

dente de la Rep~blica y los Gobernadores de los Est~dos. La -

Federaci6n da con ello un paso importante para desconcentrar 

en parte la construcci6n de caminos alimentadores hacia los -

Estados. Para el fortalecimiento de éstos ha decidido que re,!!: 

licen obras de diversos programas que anteriormente estaban a 

cargo exclusivamente de la Federaci6n, la que las ejecutaba 

en el ámbito de todo el país. A fin de que los Estados puedan 

hacer esas obras, les transfiere fondos federales y les pro -
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-porciona asistencia técnica; la Federaci6n firma con cada E~ 

tado un convenio en el que establecen los programas que esta­

rán a cargo del Estado, cada una de las obras comprendidas en 

ellas y su monto, asi como la formaci6n del aporte en efecti­

vo de la Federaci6n, la que_ por lo regular no participa en el 

programa con el 100%; varia segÚn el programa haciendo que ~ 

viertan el Estado y los particulares. Segiin sea la interven -

ci6n de las partes como son Federaci6n, Estado, blunicipio, y 

particu.:Lar, será la forma de financiamiento en relaci6n a la 

capacidad econ6mica de las partes, el tipo de camino que se -

trate, la urgencia de construirlos, planes de ayuda a zonas -

marginadas, asistencia a zonas de desastre y otros. Asú pues 

cuando dos o más partes de las mencionadas intervienen para -

lograr la construcci6n de un camino, no es necesario que su -

participaci6n sea iguaJ., depende de lo que entre ellas conven 

gen, pudiendo construirse caminos f2,0lo por la Federaci6n, el 

Estado, MW1icipio o particular; o bien por la Federaci6n-Est~ 

do, Federaci6n-particulares, Federaci6n-Municipio, Estado-pa_;: 

ticulares, MunicipioTparticuJ.ares, Federaci6n-Estado-particu­

lares, Estado-Municipio-particulares, y Federaci6n-Estado-Mu­

nicipio-particulareso 

Por cuanto hace a la Federaci6n, cuando esta costea ínt~ 

gramente la construcci6n de carreteras se denominan Federales 

y por lo tanto estas se encuentran a su cargo. Denominando se 

carreteras estatales, cuando son construídas por el sistema -

de cooperaci6n a raz6n del 50% aportado por el Estado 1onde -· 

se construye y el 50% por la Federaci6n. Estos caminos quedan_ 

a cargo de las Juntas Locales de Caminos. Por su pnrte las e~ 
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-rreteras vecinales son aquellas construídas con la coo¡rera -

ción de los vecinos beneficiados pagando éstos un tercio de -

su valor, otro tercio lo aporta la Federación y el tercio re§ 

tante el Estado. Su construcción y conservación se hace.por -

intermedio de las Juntas Locales de Caminos. Por 61timo tene­

mos a las carreteras de cuota; las cual.es quedan a cargo de -

la dependencia oficia1 descentralizada, denominandose Caminos 

y Puentes Federales de Ingresos y Conexos, siendo la inver 

sión recuperable a trav~s de cuotas de paso. 

A1gunos acostumbran denominar caminos a ],.as vías rurales 

mientras que el nombre de carretera se lo aplican a caminos 

de caracteriet!cas modernao destinadas al movimiento de un 

gran nW.ero de veh!cu1os; otros sin embargo utilizan indisti_!! 

tamente los dos términos para indicar lo mismo. La definición 

de camino es la siguiente; 

"Camino.m.Tierra por donde se transita ha­

tualmente. Vía por transitar.Viaje. Medio 

o arbitrio para hacer o conseguir a1go. Ti 
ra de estera colocada en las habitaciones 

y vestíbul.o. Carretera, senda, sendero, :e'!! 

ta," (6) 

"Carretera.f.Camino público, ancho y espa­

cioso, dispuesto para carros y autom6viles • 

• ·" l 7) 

Otros definen el término carretera como la adaptaci6n de 
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una faja sobre la superficie terrestre que tiene las condici2 

nea de ancho, alineamiento y pendiente para permitir el roda­

miento adecuado de los vehículos para los cuales ha sido adaE 

tada. Al respecto el Regl.amento de Tránsito de Carreteras Fe­

deral.es define el término carretera: camino (conjuntamente);-

"CARRETERA, CAMINO.-V!a pública de juris -

dicci6n federal. situada en las zonas rura­

les y destinadas principalmente al tránsi­

to de vehículos." l8) 

Los caminos se pueden dividir de acuerdo a su utilidad -

en caminos de tipo de integraci6n nacional. de tipo de camino 

socia1, caminos para provocar desarrollo y caminos en zonas -

desarrolladas. Los primeros, son aquellos que principalmente 

sirven para tener unido el territo~io nacional; así en M~xico 

los primeros caminos troncales se programaron para comunicar 

a la capitel. de la República con las capitales de los Estados 

y posteriormente estos Últimos entre s!, asi como a los muni­

cipios. Los caminos de tipo social, son aquellos que princi -

pal.mente tienen como finalidad incorporar a1 desarrollo naci2 

nsJ. a los núcleos sociales que han permanecido marginados por 

falta de comunicaci6n. Los caminos para el desarrollo, son 

los que nos sirven principalmente para propiciar el auge agr! 

cola, ganadero, comercial., industrial· o turístico de la zona 

de influencia; y su evaluación económica se realiza haciendo 

uso del índice de productividad que se obtiene. Por cuanto h~ 

ce a los caminos entre zonas desarrolladas, son aquellos que 

se construyen para disminuir los costos óe operaci6n, propi -
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-cib.<ldo el mejoramiento del tránsito en los caminos regiona -

les. Estos caminos tienen como misi6n comunicar s6lo los pun­

tos que han alcanzado mayor desarrollo; por tanto serán dire~ 

tos, con los que se disminuyen.las distancias de recorrido, 

el nivel de servicio debe ser mejor que el del resto de los -

caminos, por lo que la operación es más segura y comoda. c'on 

frecuencia son caminos con control de acceso; d0pendiendo del 

tránsito, pueden ser de dos, cuatro 6 mas cerriles, princip"! 

mente en el país están constituidos por las llamadas eutopis­

tes que son en general caminos de cuota y su administración -

esta a cergo de una dependencia oficial desce~tralizada que 

en este uaso es Caminos y Puentes Federales de Ingresos y Co­

nexos, misma dependencia que fue creada el 27 de junio de el 

año de 1963, y se encuentra reglamentede por le Ley de' Víes -

Generales de Comunicaci6n, como se establece por su artículo 

octavos 

ºPara construir, establecer y explotar v!aa 

generales de comunicaci6n o cualquier clas~ 

de servicios conexos a ~atas, será necesa -

ria e1 tener concesi6n o permiso del Ejecu­

tivo Federal, por conducto de le Secreter!e 

de Comunicaciones y con sujeci6n a 1os pre­

ceptos de esta ley y sus reglementos."(9) 

Esta mi~ma ley, nos establece a los caminos y puentes c2 

movías generales de comunicaci6n, en su artículo lo., frac -

ci6n VI y VII: 
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"VI.Los caminos. 

a) Cuando entronquen con alguna v!a de 

pa!e extranjero; 

b)Cuando comuniquen a dos o más entidades 

federativas, entre si; 

c) Cuando en su totalidad o en su mayor 

parte sean construídos por la Federación; 

VII.Los puentes: 

a) Los ya construídos o que se construyan 

sobre las líneas divisorias internaciona -

les¡ 

b) Los ye constru!dos o que se conetruyan 

sobre vías generales de comunicaci6n o so­

bre corrientes de juriedicci6n federal; 

c) La construcc~6n de puentes se hará pre­

vio permiso de la Secretaría de la Defensa 

Nacional, otorgado por conducto de la Se -

cretaría de Comunicaciones •• "( 10) 

Como vías generales de comunicaci6n los caminos y puen -

tes, quedan sujetos exclusivamente a los Poderes Federales. -

E,l Ejecutivo ejercitará sus facultades por conducto de la Se­

cretaría de Comunicaciones y Transportes en loe casos de con~ 

trucci6n y expropiaci6n, sin perjuicio de las facuJ.tades ex -

presas que otros ordenamientos legales canc~dan a otras depen 

dencius del Ejecutivo Federal. Para la canstrucci6n, estable­

cimiento o explotaci6n de vías generales de comunicaci6n se -

sujetarán a un plan general que responda a las necesidades de 
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de la economía nacional y que deberá hacerse del conocimiento 

del pdblico, y debiendo sujetarse a bases como las siguientes: 

1.- Comunicaci6n preferente de las zonas de mayor poten­

cialidad econ6mica que carescan de medios de transporte; 

2.- Dándose especial atenci6n al establecimiento de vias 

de enlace o alimentadoras de troncales; 

3·- La construcci6n de nuevas vías quedará sujeta a est~ 

dios previos de carácter econ6mico que determinarán: perspec­

tivas de tránsito inicial, riquezas naturales suceptibles de 

aprovechamiento, la explotaci6n de las mismas, posibilidades 

de colonizaci6n, estado de propiedad territorial que habrá de 

beneficiarse con la nueva vín de comunicaci6n. 

Así mismo el gobie:rno federal tendrá facultad para cons­

truir vías generales de comunicaci6n por sí mismo o en coope­

raci6n con las autoridades loca1es,y así mismo la construc 

ci6n de estas vías podrá encomendarse a particul.area. La mis­

ma ley de la que hemos hablado, establece la forma como.se 

construíran las vías generales de comunicaci6n; así mismo la 

Secretaria de Comunicaciones y Transportes fijar~ en cada ca­

so las condiciones t~cnicas relacionadas con la seguridad, u­

tilidad especial y eficiencia del servicio que deban satisfa­

cer las mismas. No se podrá proceder a la construcci6n de un 

camino o puente sin la aprobaci6n de la Secretaría de Comuni­

caciones. Las concesiones para construir y explotar caminos -

y puentes se otorgarán por el plazo que señele la misma Seer~ 

taría, no excediendo de 20 afies. Los gobiernos, los Estados y 

Municipios podrán construir, reconstruir y mejorar los csmi -
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-nos, con autorizaci6n de la Secreta.ría de Comunice.ciones y 

misma que podrá ordenar la reapertura o ensanche de cuales 

quiera de los caminos mencionados. Así mismo cuando los cami­

nos deban atravesar poblaciones, esta misma dependencia, oyea 

do a las autoridades correspondientes, determinará las calles 

y ca1zadas por donde hayan de pasar, las cuales se considera­

rá que forman parte de aquellos por lo que respecta al servi­

cio de tránsito, 

Por cuanto hace a los terrenos que quedaren sin utilizar 

por cambios de trazo de un camino, se venderá en pública su -

basta, sin embargo, los dueños de los predios expropiados en 

primer lugar, y en segundo lugar los de los colindantes ten -

drán derecho preferente para adquirir sin subasta, previo av~ 

lÚo pericial, la secci6n de camino que colinde con su predio, 

La misma Ley de Vías Generales de Comunicaci6n nos establece: 

ºEn consecuencia, la Secretaría de Comuni­

caciones, a solicitud de los interesados o 

por sí misma cuando se trate de vías cons­

truidas por el Gobierno Federal o en coop~ 

raci6n con las autoridades locales, decla­

rará y fundará administrativamente, en nom 

bre del Ejecutivo, la expropiaci6n de los 

terrenos, construcciones, aguas y materia­

les de propiedad particular que se requie­

ran para la construcci6n, establecimiento, 

reparación o mejoramiento de dichas vías.". 

(11) 
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La expropiaci6n que haga la Secretaría de Comunicaciones 

se hará de acuerdo a las siguientes bases: 

a) Determinará el lugar y la extensi6n de los terrenos y 

aguas y el volumen de éstas, así como de las construcciones y 

materiales que deban expropiarse, previo estudio de las nece­

sidades de la vía¡ 

b) Pero si para la construcci6n y establecimiento de la 

vía hubiese necesidad de ocupar terrenos, aguas u obras ya u­

tilizadas por otra o destinadas a diferentes usos de la misma 

la Secretaría de Comunicaciones, oyendo a los .interesados, e­

xaminará si la ocupaci6n de estos bienes para la nueva vía 

causa a la anterior perjuicios de tal manera graves que hagan 

inconvenientes el establecimiento de la proyectada dec.idiendo 

si se cambia la ruta de esta o si es de llevarse a cabo la e~ 

propiaci6n; en este caso, la nueva vía estará obligada a pa -

gar a la antigua la indew~izaci6n a que hubiere lugar por la 

ocupaci6n del terreno; 

e) Si hubiere.necesidad de ocupar terrenos, aguas o con~ 

trucciones, esto es bienes que pertenescan a los Estados, mu­

nicipios o particulares, la Secretaría de Comunicaciones de 

terminará su destino, oyendo previamente a los interesados. 

La substantaci6n del procedimiento de expropiaci6n se h~ 

ra en la forma y tárminos que determina la ley de la materia. 

Y al mismo tiempo dentro del término de cinco años el expro -

piado o causahabiente tendrá derecho a reivindicar la cosa e~ 

propiada o la parte correspondiente, en caso de Que 1os bie -

nea expropiados no se utilizan para el que se autorizaron. 
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CONCLUSIONES 

l.- La injusticia de la distribución territorial. en Méxi­

co desde la época de la Colonia y su desarrollo en las subse -

cuentes etapas históricas, han afectado notablemente el av'!"ce 

del desarrollo económico, cu1turaJ., social. y principal.mente 

agrícola del agro mexicano. 

2.- El acrecentamiento del Latifundismo·, siempre en detr.!_ 

mento de las masas campesinas, ha sido motivo de preocupación 

constante, más no se le ha atacado desde su raíz, por lo que -

las injusticias siguieron repitiendose. 

).- La ignorancia en que se ha mantenido al. .camp~sino me­

xicano, ha contribuido de manera directa al abuso de que ha 

sido objeto del mismo, asi como su libertad y sus propiedades. 

4.- Las luchas sostenidas por el campesino para obtener -

mejores condiciones de vida y de respeto a la tierra que· pose­

siona, han sido sólo objeto de ideologías que han aprovechado 

otros para beneficiarse así mismos, más no al qampesino como -

fue la finalidad. 

5.- La época de México durante la Independencia, consti -

tuyó tan solo el agravamiento del problema agrario que existía 

por cuanto a la defectuosa distribución territorial; y que se 

pretendió en esta etapa solucionar con leyes de colonizaci6n, 

agravandose aún mas esta situación, ya que el beneficio no fue 

para el Índigena, resultando por el contrario, perjudicial. pa-
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-ra el mismo, pues se lleg6 a tal grado de despojarlo de lo -

poco que le quedaba, 

6.- Ninguna ley beneficio totalmente al campesino mexic~ 

no, siendo evidente esto con el surgimiento de la desamortiz~ 

ci.Sn de bienes ecleaiásti_coa y compañías deslindadoras, ya -

que ambas sirvieron para acrecentar el latifundismo existente 

y absorviendo con ello propiedades de indígenas o pequeños 

propietarios hasta su desaparici6n. 

7.- La Reforma Agraria como acontecimiento social, econ~ 

mico, jurídico, político, cultural en México, no funciona en 

la manera indicada, pues es evidente que desvirtua los propo­

si tos de la misma al incrementar el despojo a los débiles y -

desprotegidos, 

8.- El primer legislador que le da la importancia que m~ 

rece al ejido como le corresponde es Luis Cabrera, mismo que 

considera al ejido como parte sostén de un pueblo y como tie­

rra laborable manifestandose en adherido apoyo a los mismos, 

reconociendo las injusticias de que habían sido objeto hasta 

el momento y por lo tanto propone la reconstituci6n de los e­

jiltos, plasmando sus ideales y propuestas en la ley de 6 de -

enero de 1915, misma que sirve de base en la Constituci6n Po­

lítica de 1917. 

9.- La etapa del auge ferrocarrilero dur?.nte el porfiri~ 

to, fue benefico por cuanto hace al desarrollo de las vías de 

cornunicaci6n, más no cuanto n condiciones de vidn del pueblo 
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mexicano, pues constituy6 solo el pretexto para la introduc -

ci6n del capital extranjero en beneficio de los mismos, y co­

mo consecuencia de la misma situaci6n se deriva el saqueamie~ 

to de las riquezas de México, incrementandose así la depende~ 

cia econ6mica de Máxico hacia los Estados Unidos. 

10.- La figura de la expropiaci6n reside escencialmente 

en el interés público que se tenga, y a cambio del mismo se -

percibe una indemnizaci6n. La construcci6n de una carretera o 

puente es de interés público, si su.rge la necesidad de ella, 

pero no para el beneficio de un particular; sino porque con -

la conatrucci6n de una carretera o puente se va a obtener un 

beneficio en favor de un poblado y por as! decirlo se va a o~ 

tener o incrementar el desarrollo econ6mico, jurídico, cuJ.tu­

ra1 y social constituyendo un progreso colectivo. 

11.- Existe una desventaja para el ejido por cuanto hace 

a la indemnizaci6n que percibe o deba percibir por·el acto e~ 

propiatorio, ya que la Ley Federal de la Reforma Agraria no -

establece claramente el tiempo en que ha de efectuarse; y por 

su parte la Ley de Expropiaci6n establece que deberá pagarse 

la indemnizaci6n como regla general en un término q~e no exc~ 

derá de diez años. Debería establecerse en forma más presisa 

en la Ley Federal. de la Reforma Agraria un tiempo más breve 

que el establecido en la ley expropiatoria, pues el ejidata 

rio afectado no posee más bienes que el que se le expropia, y 

en este sentido no esta siendo protegido debidamente su patr~ 

monio y el de su familia, dependiendo todos del mismo. 
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